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Waterloo, 18 de junio 1815

        

      

    

    
      Cerca de Waterloo, frente a la carretera de Bruselas,  el coronel Alexander Harcourt ajustó su posición sobre la montura de Diablo mientras inspeccionaba su regimiento. Una fuerte sensación de muerte inminente pesaba sobre sus hombros. Sus hombres parecían soldados de juguete frente al enorme ejército de Napoleón que estaba tomando posiciones en las laderas opuestas de la escarpa. Su caballo de guerra favorito resopló y sacudió la cabeza. Los rostros cenicientos de mandíbulas apretadas de sus hombres confirmaban el miedo desgarrador que los carcomía. Esperaba que su reciente discurso sobre el coraje y la perseverancia hubiese reforzado su determinación de salir victoriosos.

      El chasquido de un disparo de rifle rompió el inquietante silencio con una oleada de ahogados gritos de sorpresa entre las tropas. Le pasó por la cabeza que el sonido había llegado de muy cerca, pero antes de darse cuenta Diablo se encabritó y lanzó un agudo relincho, tambaleándose. Estremecido, Alex trató frenéticamente de destrabar sus botas de los estribos y liberarse de la aterrorizada bestia que se derrumbaba sobre el barro. Tuvo una fugaz impresión de ver la conmoción en los rostros de sus hombres antes de recibir un fuerte golpe en la cara al caer al suelo. Sintió un intenso dolor en un ojo y un ridículo pensamiento cruzó por su mente: ojalá no se le hubiese roto la nariz. Luego un enorme peso dejó sus pulmones sin aire destrozándole bastante más que su nariz. Estremecido por la abrumadora agonía de su amado Diablo, la poca conciencia que le quedaba le anunció que había muerto antes de que comenzara la batalla.
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Beverley, Yorkshire, Inglaterra, 3 años después

        

      

    

    
      El joven mozo de cuadras se quedó boquiabierto como si nunca antes hubiera visto a un duque temeroso de montar a caballo.

      Alexander Harcourt deseó fervientemente estar en cualquier otro lugar que no fuera los establos detrás de Harrowby Hall, la mansión ducal donde había vivido en aislada desesperanza durante tres años.

      —Tómatelo con calma, Alex —le aconsejó el único amigo que le quedaba mientras él, tenso, miraba fijamente al dócil caballo castrado, agarrando la fusta con fuerza.

      —Es fácil para ti decirlo, viejo amigo —replicó, deseando de inmediato poder retractarse de lo dicho. Philip Fortescue no tenía la culpa del miedo que oprimía la garganta de Alexander. De hecho, fue Philip quien había reunido rápidamente a un grupo de rescate entre los compañeros oficiales en Waterloo, incluido el primo lejano de Alexander. Philip no tardó en poner fin a la agonía del caballo, aumentando así la probabilidad de que Alex sobreviviera. Antes de que la batalla por Waterloo se desatara en todo su apogeo, lograron sacar a Diablo de encima de su cuerpo fracturado. Philip y su primo Derrick hicieron un esfuerzo descomunal para salvar su vida después de que una bala perdida alcanzara a su caballo.

      En los eternos minutos de conciencia mientras yacía bajo el peso del animal, Alex se había resignado a morir. El ducado pasaría a su primo segundo; quien estaba desesperado por liberarlo.

      Philip había acudido al hospital de campaña después de la impresionante victoria de Wellington y no mostró horror ni conmoción al ver el rostro y el cuerpo destrozados de su amigo. Probablemente Alexander le pidió a su amigo que le transmitiera su sincero agradecimiento a Derrick, aunque no recordaba mucho de lo que había dicho bajo la influencia de las fuertes drogas.

      Había visto a Derrick muchas veces desde ese fatídico día. Su primo tenía la costumbre de pasarse por Harrowby Hall siempre que le apetecía. No había logrado expresarle gratitud por salvarlo, debido al  estado decrépito en el que había quedado. Había algo en Derrick que nunca le había gustado, aunque no podía precisar qué era.

      El único recuerdo claro que Alexander tenía de la larga pesadilla de su recuperación era haber felicitado sinceramente a Philip por su recientemente otorgada medalla al valor. Tampoco era que se hubiese recuperado del todo, como lo demostraba su reticencia a montar un plácido caballo por primera vez desde ese terrible día en 1815.

      No era sorprendente que el mozo lo estuviera mirando. Alexander no había salido de la casa para evitar que el muchacho viera el grotesco rostro de su amo solitario. Era como mirar un carruaje descarrilado; imposible apartar la mirada.

      El título de Philip como marqués de Clavering requería que formara parte de la junta de gobernadores de la enfermería local. Después de dejar el ejército, había reanudado su práctica como médico especializado en enfermedades infecciosas, por lo que algo sabía sobre medicina.  Actualmente estaba en una cruzada para erradicar la viruela y admitía saber poco sobre la reparación de lesiones óseas graves. Sin embargo, a menudo comentaba sobre el notable trabajo que había hecho el cirujano, considerando el extenso daño que el casco del caballo moribundo había causado en el ojo, la nariz y el pómulo de Alexander.

      Se apreciaban sus intentos de levantar el ánimo de Alexander, pero ambos sabían que su semblante horrorizaba inevitablemente al que lo viera por primera vez. Su prometida se había desmayado cuando se dignó a visitarlo después de tres semanas de su regreso a Inglaterra. La carta del padre de Mildred en la que consideraba preferible posponer el matrimonio no fue una sorpresa. Ninguna mujer querría casarse con él, excepto quizás una arribista con aspiraciones de ser su duquesa solo de nombre. No podía soportar la perspectiva de estar encadenado a una mujer que se compadeciera de su deformidad facial.

      Y luego estaba la pronunciada cojera.

      Nunca engendraría hijos, nunca conocería la alegría de ser padre. No habría heredero. El Ducado de Harrowby dejaría la familia Harcourt por primera vez en siglos. Por lo que sabía, Derrick Peploe era su pariente vivo más cercano. Mejor un primo lejano que alguien que no esté ni remotamente relacionado con la familia.

      Sentía escalofríos al recordar las miradas lastimeras de su personal femenino cuando llegó a Harrowby Hall. Había despedido a todo su servicio, excepto a la señora Frobisher que era la esposa de su mayordomo y ama de llaves principal. Desde entonces, la bondadosa mujer de Yorkshire se había hecho cargo de todas las tareas, insistiendo en que no había mucho que hacer con solo su alteza dando vueltas por la mansión. Alex sospechaba que Frobisher y Jack Cook a menudo echaban una mano con las tareas domésticas más pesadas.

      Sintiendo náuseas por el olor a caballo que le traía demasiados recuerdos, y avergonzado por la fascinación boquiabierta del mozo al mirar a su peculiar amo, Alexander se armó de valor y se agarró del borrén. Puso su pie bueno en el estribo y de alguna manera logró levantarse y balancear su pierna inservible sobre la grupa del caballo. Sudando, aterrizó con un golpe poco elegante y bastante doloroso en la silla de montar, con la esperanza de no haber causado un daño permanente a las joyas de la corona. Pero lo cierto era que en el panorama más amplio de las cosas no importaba mucho si sus partes masculinas funcionaban o no.

      Se sintió mejor al superar su miedo, hasta que el mozo llevó lentamente al caballo al potrero.

      —Eres un cobarde —murmuró en voz baja mientras la piel de gallina le erizaba la nuca.
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        * * *

      

      Eliza Saxton desató las cintas de su pamela, se la quitó de la cabeza y la arrojó al perchero en el pasillo desordenado de la modesta casa de campo en las afueras de Beverley donde vivía con su madre y sus dos hermanas. Como era de esperar, no se posó en un gancho, sino que aterrizó en medio del revoltijo de botines en el suelo de parqué.

      —Supongo que la entrevista ha sido un desastre, querida —observó su madre—. No digas que no te lo advertí.

      —Tenías razón —respondió Eliza con una dulzura que estaba lejos de sentir mientras se pasaba los dedos por el pelo—. Esos médicos son una tropa de tercos petulantes.

      Penelope Saxton frunció el ceño.

      —No debes hablar de esa manera. Tus hermanas podrían oírte.

      Eliza reprimió las ganas de reír. Sus hermanas y ellas participaban activamente en una organización local llamada La Liga de Mujeres. Entre otras causas hacían campaña contra el trato injusto de las féminas que buscan poner fin a matrimonios desastrosos. Los magistrados a menudo se llevaban a sus hijos, incluso si los maridos eran abusivos.

      Había escuchado a Jenny y Amelia referirse a los hombres en términos mucho menos halagadores que tercos petulantes. Su madre tendía a vivir en un mundo propio, uno que pudo haber existido cuando fue niña. Lamentaba constantemente que no hubiera fondos suficientes, lo que significaba que ninguna de sus tres hijas disfrutaría jamás de una temporada en Londres. Eliza afirmaba una y otra vez que preferiría comer barro antes que asistir a eventos sociales en la sucia capital, pero sus protestas eran ignoradas.

      Antes de la situación financiera actual, Eliza había pasado dos años fuera de Inglaterra, con la bendición y por sugerencia de su difunto padre, quien siguió la carrera de un médico sueco que había fundado la Royal Central Gymnastics School en Estocolmo. Apoyaba la teoría del doctor Ling de que el masaje y el ejercicio médico podían curar muchos males. Su propio reumatismo había mejorado mucho después de que se iniciase en el deporte de la esgrima.

      Eliza había estudiado con Ling en Suecia, pero se vio obligada a regresar a Inglaterra tras la inesperada muerte de su padre y el devastador descubrimiento de que no era tan rico como creían las mujeres Saxton. El monto de la deuda revelado con detalles insoportables por el abogado de la familia había sumido a su madre en una profunda melancolía de la que hacía poco estaba saliendo. Verse obligada a mudarse a una pequeña casa de campo cuando un acreedor embargó la casa de cinco habitaciones empeoró las cosas.

      —¿Cómo estuvo?  —Jenny preguntó cuando entró en el salón.

      Eliza resopló.

      —Con la excepción de uno de los miembros de la junta, hasta el último hombre cree que el lugar de una mujer está en la cocina, no en un hospital, a menos que quiera vaciar orinales todo el día.

      —Y siempre embarazada mientras está en la cocina, supongo —bromeó Amelia cuando se unió a ellas.

      —Te lo dije —intervino su madre con aire de suficiencia, sin notar el sarcasmo en el comentario descarado de su hija—. Y tienen el derecho de hacerlo. No sé en qué estaba pensando tu padre, permitiéndote irte a Suecia…

      Eliza sonrió ante el guiño de Jenny, apoyó la cabeza en el sofá y cerró los ojos mientras la diatriba maternal seguía su familiar patrón. Tenía la vocación de ayudar a las personas con lesiones graves, pero su madre nunca lo entendería. En la mente de Penelope Saxton, la noción de una dama refinada siendo empleada como algo más que institutriz, o empleada en lo que fuese, estaba más allá de los límites.

      La perspectiva cada vez más probable de convertirse en institutriz de mocosos ricos y privilegiados llenó a Eliza de pavor.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            De Ninguna Manera

          

        

      

    

    
      —No puedo creer que siquiera sugieras tal cosa —declaró Alexander, bebiendo su cuarta copa de brandy. ¿O era su quinto? No importa—. ¿Masaje y ejercicio?

      —¿Por qué no? —Philippe respondió—. Te las has arreglado para montar un par de veces esta semana. Es un excelente avance. No puedes ignorar tu deber de proporcionar un heredero.

      —Nunca voy a engendrar hijos —replicó Alex—, será Derrick quien probablemente herede.

      —Sí, bueno ¿qué te puedo decir? El tipo nunca ha sido de mi agrado. Pero eso no importa. ¿Tienes miedo de que esta mujer que te estoy recomendando pueda realmente ayudarte?

      —Masaje y ejercicio —repitió Alex con desdén—. Tonterías. Como si eso fuera a detener que la gente desvíe la mirada cuando se encuentran conmigo.

      —No he dicho que ella podría volverte tan guapo y elegante como solías ser, Alex. Pero la cojera…

      —Suficiente —gritó Alexander, avergonzado por el miedo en su voz. Philip solo estaba tratando de ayudar—. Estoy perfectamente contento de permanecer en las sombras y seguir con mi vida.

      —No tienes vida, y lo sabes —replicó su amigo—. La señorita Saxton…

      La perspectiva de una mujer poniendo sus manos sobre su cuerpo deforme apretó la garganta de Alexander.

      —¿Y dime por favor por qué tus estimados colegas en la Royal Infirmary no la tuvieron en cuenta?

      —Porque son idiotas y no quisieron escucharme —respondió Philip—. Sabes como son algunos hombres acerca de las mujeres que buscan una carrera.

      Alex lo sabía demasiado bien, ya que había soportado las críticas de su propio padre sobre el tema en cada oportunidad.

      —Quizás tengan razón. No podemos tener al sexo débil…

      —Oh, déjalo…  y para de ahogar tu autocompasión en la bebida —dijo Philip, cerrando la puerta mientras salía de la biblioteca—.

      —Bien hecho —murmuró Alexander, bebiendo lo último de su brandy—. Te las has arreglado para alejar a tu único amigo incondicional—.
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        * * *

      

      — ¡Oh, cielos! —se exaltó Penelope Saxton cuando la criada anunció a un caballero en la puerta.

      —Está aquí para ver a la señorita Eliza —dijo Felicity.

      —Imposible. Tendrá que hacer una cita. Los hombres no pueden simplemente llegar a la puerta  y…

      —Hazlo pasar —instruyó Jenny, poniendo los ojos en blanco—Puedes ser su chaperona, mamá.

      —Bueno, supongo que sí —respondió de mala gana.

      Eliza se preguntó quién podría haber venido y se sorprendió cuando el Dr. Philip Fortescue apareció en la puerta de la sala. Él había sido el único rostro amistoso durante su desafortunada entrevista, pero esperaba que no pensara que...

      —Quítese el sombrero, jovencito —declaró Penelope antes de que su visitante siquiera tuviera un pie dentro de la puerta.

      Frunciendo el ceño, se quitó el sombrero de copa y los guantes y se los entregó a Felicity.

      —Señorita Saxton  —dijo a modo de saludo a Eliza.

      Su madre resopló.

      Eliza cerró las manos en puños.

      —Madre ¿puedo presentarte al Dr. Fortescue?

      Él se inclinó y le dio un beso cortés a la mano que ella le ofrecía como una gran dama.

      —Permítame presentarle a mi madre, la Sra. Penelope Saxton.          —De los Saxton de Dorset —agregó su madre.

      Eliza clamó pidiendo paciencia. ¿Quiénes demonios eran los Saxton de Dorset?

      —Señora Saxton —dijo cortésmente, aunque él también debía haberse estado preguntando qué tenía que ver Dorset con todo esto—. Soy uno de los gobernadores de la junta de la Royal Infirmary.

      —Ya veo —respondió la madre de Eliza—. ¿Y por qué busca a mi hija ahora que ha rechazado cruelmente su experiencia médica?

      Los ojos de Fortescue se abrieron ante el insulto apenas disimulado.

      Asombrada de que su madre hubiera dicho algo positivo sobre sus habilidades, Eliza se apresuró a sugerir que llamaran para el té e invitó a su visitante a sentarse en el sofá.

      —En primer lugar —comenzó, tirando de los puños de su levita azul medianoche—. Permítanme disculparme por mis colegas en el hospital. Personalmente, soy de la opinión de que el masaje puede brindar un gran alivio.

      Penelope parecía asombrada. Incluso Eliza no estaba segura de hacia dónde se dirigía la conversación.

      —Disculpa aceptada  —dijo—. Me doy cuenta de que la mayoría de los hombres no toleran que una mujer tenga una carrera —ahora ella lo había ofendido a él.

      —Lo que me parece perfecto —exclamó su madre.

      El ceño fruncido de Fortescue había vuelto.

      Se sentaron en un silencio incómodo mientras Felicity empujaba el carrito del té y Penelope servía. Le tocó a Eliza preguntar si Fortescue necesitaba leche y azúcar.

      —No estoy seguro si lo que tengo que decir le parecerá ofensivo —dijo después de tomar un sorbo de su té.

      Un escalofrío le recorrió la espalda. Había venido a cortejarla. Obviamente sonrió demasiado durante la entrevista y dio una impresión equivocada.

      —No creo… —comenzó.

      —Déjeme empezar de nuevo —dijo, dejando su taza y plato—. Tengo un amigo, un compañero oficial que resultó gravemente herido en Waterloo. Realmente creo que sus técnicas suecas podrían ayudarlo.

      —Ni hablar —declaró su madre—. Eliza no puede poner sus manos sobre un hombre.

      —Por favor, mamá —replicó Eliza—. Hablaré por mí misma.

      ¿Puede explicarme sobre sus heridas?

      Mientras Fortescue describía el accidente de su camarada y sus horrendas consecuencias, su corazón se compadeció de este soldado desconocido.

      —Estoy dispuesta a intentarlo —dijo cuando él dejó de hablar.

      —Solo hay un problema —respondió.

      Supuso que reconocía la piedra de tropiezo.

      —Podemos discutir la remuneración una vez que lo haya examinado —dijo.

      —No es eso. El coronel Harcourt se niega a permitir que lo traten.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            ¿Es Un Duque?

          

        

      

    

    
      —Nada bueno puede salir de esto —se lamentó Lady Penelope.

      Curiosa por ver qué había molestado a su madre, Eliza se reunió con ella en la ventana. Un carruaje negro brillante esperaba afuera en el callejón, la puerta estaba abierta por un lacayo con librea. Un par de magníficos caballos grises estaban enganchados de las correas.

      —Fortescue debe ser rico  —dijo Jenny mientras se unía a ellas.

      —Por supuesto —replicó Eliza—. No piden a los pobres que formen parte de la junta directiva de Beverley Royal Infirmary.

      —Nada bueno puede salir de esto —repitió Lady Penelope mientras Fortescue salía del vehículo—. Ese coronel ha rechazado tus servicios.

      —Trata de descansar un poco, mamá —instó Eliza, atando las cintas de su sombrero—. Vamos —le dijo a Jenny.

      Su hermana comprendió de inmediato que debían salir al encuentro de Fortescue antes de que fuera necesario que entrara en la casa. La excursión para visitar a un paciente potencial reacio era suficientemente estresante como para que además su madre regañara a un hombre que solo estaba tratando de ayudar a su amigo y asegurarle un puesto de trabajo a ella a la vez.

      Fue recibida con una cortés reverencia y la ayudó a subir al lujoso carruaje, lo que hizo crecer el optimismo de Eliza. Jenny pasó la mano por los ricos cojines de terciopelo rojo y ambas intercambiaron una mirada de entusiasmo con los ojos muy abiertos.

      —El coronel Harcourt vive en Harrowby Hall —explicó Fortescue una vez que se pusieron en marcha—. En el campo que está al otro lado de Beverley.

      —Creo que pasamos por las puertas una vez —dijo Jenny, pestañeando coquetamente hacia Fortescue.

      Eliza nunca había visto a su hermana coquetear con nadie y le pareció bastante divertido. —Por lo que recuerdo—dijo ella—. No se veía la casa desde la carretera. A menudo me preguntaba sobre la familia que vivía allí.

      —Sí, la avenida es bastante larga —respondió Fortescue.

      Eliza detectó vacilación en su voz, pero le había hablado directamente a Jenny, por lo que probablemente no fue su coqueteo lo que lo retuvo. Era consciente de que el coronel no los esperaba, pero ¿había algo más que no les hubieran dicho?

      El carruaje era cómodo, y no pareció haber pasado tiempo antes de que se detuvieran frente a dos pilares de piedra gigantes que se erguían como centinelas. Las letras doradas cinceladas en una de ellas anunciaban que estaban a punto de ingresar a los terrenos de Harrowby Hall. Una puerta de hierro forjado se interponía entre ellos, pero Eliza no vio que hubiera un portero.

      Cuando el lacayo de Fortescue corrió a abrir las puertas, ella solo pudo suponer que los Harcourt tal vez estaban bajo algún tipo de presión financiera. ¿Era ese el motivo de la renuencia del coronel a contratarla? El chirrido de las bisagras oxidadas la puso nerviosa.

      El lacayo cerró las puertas después de que el carruaje pasara. Describir la avenida arbolada que conducía a la casa como muy larga era quedarse corto. Debían haber conducido media milla cuando la mansión finalmente apareció a la vista.

      —Es enorme —exclamó Jenny—. Mira el número de chimeneas.

      De pronto Eliza sintió nauseas. La casa de cuatro pisos era magnífica, todo vidrio y torres y, sí, chimeneas. Los Harcourt obviamente eran más que ricos. Se estaba engañando a sí misma si pensaba que les darían la bienvenida a unas intrusas venidas a menos como ellas.

      —Parece un pastel gigante —dijo, ganándose una mirada exasperada de su hermana.

      —Sí, bueno —dijo Fortescue mientras salía del carruaje, probablemente lamentando la obviedad que iba a decir—. Vengan conmigo.

      El lacayo los ayudó y un mayordomo los hizo entrar a la casa.

      —Anúncieme solo a mí a Harrowby, por favor, Frobisher. A mis acompañantes no —dijo Fortescue, aumentando la sensación de inquietud de Eliza.

      Miró alrededor del vestíbulo cegadoramente blanco mientras esperaban. Observó cosas típicas de una casa opulenta: estatuas griegas y romanas, candelabros ostentosos, enormes espejos brillantes, exquisitos muebles franceses. No había ni una mota de polvo ni una pizca de telaraña. Alguien obviamente se enorgullecía del lugar. Después de unos minutos, Eliza cayó en la cuenta de que la casa estaba tan fría y silenciosa como una tumba, en absoluto como se imaginaba la bulliciosa casa de una familia rica.
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        * * *

      

      Alex maldijo por lo bajo cuando Frobisher acompañó a Philip a su estudio en compañía de dos mujeres jóvenes. Resentido por haber sido manipulado, lanzó una mirada asesina al veterano mayordomo de Harrowby Hall que le había hecho creer que su amigo había venido solo.

      Sin embargo, los años de buena crianza como heredero de su padre lo impulsaron a levantarse de la silla y hacer una reverencia.

      —Philip, me alegro de verte a ti y a tus acompañantes —mintió mientras el calor inundaba su cuerpo. Le molestaba que su amigo hubiera traído no a una sino a dos mujeres, sin duda una de ellas la fanática del ejercicio de la que había hablado.

      —Permítanme presentarles a las señoritas Saxton: Eliza y Jennifer. Miss Eliza es la especialista en las técnicas suecas.

      Alejandro apretó la mandíbula. No había pensado mucho en el aspecto de la señorita Saxton, suponiendo que sería una anciana literata. Philip no había dado ninguna pista de que la señorita Eliza Saxton fuera una mujer alta, joven y asombrosamente hermosa con una figura que hacía babear a los hombres.

      Su cuerpo respondió como el de cualquier hombre sano a una combinación tan potente de cabello rubio y ojos marrones. Pechos en los que un hombre podría enterrar su cara y caderas que...

      Apretó los puños. Claramente, había pasado un tiempo desde que había tenido compañía femenina. Sin embargo, cuando ella lo miró a los ojos la bilis le subió a la garganta. Ahora, ella miraría hacia otro lado, horrorizada por su rostro devastado.

      Su mirada constante lo inquietó.

      —No me importa si me mira fijamente —dijo, agarrando el borde de su escritorio—.  Estoy acostumbrado.

      —Alexander —reprendió Philip. No hay necesidad de ser grosero con la señorita Saxton.

      —No —respondió. Supongo que eres tú sobre quien debería descargar mi ira. Te dije específicamente…

      —No lo estoy mirando sin más, coronel —interrumpió la señorita Saxton—. Estoy estudiando sus rasgos en un esfuerzo por idear un plan para aliviar su dolor.

      Que ella lo hubiera contradicho era irritante, pero además era la primera vez que alguien sospechaba correctamente que su cara estaba tan adolorida como su cadera, y eso lo hizo perder aún más el equilibrio.

      —El término correcto para dirigirse a mi es su alteza —dijo, odiando el esnobismo en su voz.

      La señorita Saxton frunció el ceño.

      —¿Es usted un duque?

      —Permítanme  presentarles a su alteza, Alexander, duque de Harrowby —explicó Philip con los dientes apretados.

      La hermana de la joven, con los ojos muy abiertos, hizo una reverencia. Eliza Saxton no lo hizo, pero la reprimenda de Alexander se detuvo en sus labios cuando entró Frobisher y anunció que el señor Derrick Peploe había venido de visita.

      —Por Dios —exclamó Alex— ¿No hay paz aquí?

      —Es hora de que nos vayamos —anunció Philip, inclinando la cabeza brevemente al visitante cuando pasaron por la puerta—Volveremos otro día.

      —No te molestes—, respondió Alex, contento de finalmente quitarse el peso de la pierna mientras se hundía en la silla de cuero en su escritorio. Buen viaje.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Un Visitante Desagradable

          

        

      

    

    
      —¿Qué quería Clavering? —preguntó Derrick — Grosero como de costumbre. ¿Has visto como me ha ignorado? No me digas que ahora tiene dos amantes.

      Señalando una silla, Alexander recordó qué era lo que no le gustaba de Derrick. No tenía modales.

      —Las mujeres no son las amantes de Philip.

      No estaba seguro de por qué sentía la necesidad de defender a las señoritas Saxton, ni por qué la idea de que Eliza en particular fuera la amante de Philip le provocaba un nudo en el estómago.

      —Una es una especie de enfermera —explicó— Estudió en una escuela moderna en Suecia.

      Derrick se sirvió un generoso brandy de la licorera en el aparador, luego se recostó con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, pareciendo demasiado cómodo.

      —No necesitas una enfermera en esta etapa del juego ¿no?

      Aunque estaba desesperado por el relajante ardor del brandy, Alex resistió el impulso de pedirle a su primo que le sirviera una copa ya que él no le había ofrecido una bebida en primer lugar. La idea de que su terrible experiencia fuera un juego le puso los pelos de punta.

      —Su campo está más en la línea de reconstruir los músculos a través del masaje y el ejercicio —dijo, asombrado de haber recordado gran parte de la explicación de Philip.

      Derrick arqueó las cejas.

      —Puedo ver el atractivo de que esas dos bellezas masajeen ciertas partes de mi cuerpo, si me entiendes.

      A Alex se le apretó la garganta.

      —Pero decir de que te ayudará es una tontería —continuó Derrick—. Ciertamente tienes más sentido común como para continuar con esta idea. Philip solo te está dando falsas esperanzas de que las cosas mejorarán. Yo no confiaría en él.

      A lo largo de su amistad, Alex nunca había tenido motivos para desconfiar de Philip, pero las palabras de Derrick eran inquietantes.

      —¿Y por qué es eso? —preguntó.

      —No debería decir nada —respondió Derrick—. Solo rumores, eso es todo.

      —¿De qué?

      —Espionaje —dijo Derrick con voz áspera, después de algunas dudas—. Para Boney.

      Alex había sospechado durante mucho tiempo que su amigo podría ser un agente de Whitehall, pero ¿de Bonaparte? Philip era el mejor inglés que podía haber.

      —Absurdo —exclamó—. Y ese tipo de rumor no debería repetirse.

      —Muy bien —asintió Derrick, bebiendo su brandy.

      En el silencio que siguió, Alex consideró los acontecimientos de la mañana. Las técnicas suecas podrían no mejorar las cosas. Sin embargo, Philip nunca se habría arriesgado a enfadarlo trayendo a la señorita Saxton si no hubiera creído que la idea tenía mérito. Derrick no tenía derecho a cuestionar los motivos de Philip ni su reputación. Su amigo no tenía nada que ganar si la salud de Alexander mejoraba, mientras que Derrick tenía mucho que perder.

      La perspectiva de que la señorita Saxton pusiera sus manos sobre su cuerpo destrozado se volvió repentinamente atractiva. Aparentemente, su apariencia no la había molestado. El recuerdo de su voz sensual despertó cierto interés en su entrepierna.

      —Dos veces en un día —se rio entre dientes.

      —¿Qué dices, viejo amigo?—preguntó Derrick después de vaciar su vaso.

      —Nada —respondió—. ¿Alguna vez te agradecí por ayudar a salvar mi vida?

      —Por supuesto —respondió Derrick mientras se levantaba para irse —. Simplemente hice lo que cualquiera hubiera hecho. No pienses en eso.

      Una vez solo de nuevo, Alexander saboreó el silencio. La falta de sinceridad en la voz de Derrick era molesta. No por primera vez, se preguntó si habría sobrevivido a la catástrofe si Philip no hubiera estado lo suficientemente cerca para acudir al rescate.

      —Tal vez debería acceder a probar los métodos de la señorita Saxton —reflexionó en voz alta. Solo para molestar a Derrick.
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        * * *

      

      —Podría haber mencionado que el paciente potencial era un duque —se quejó Eliza una vez que el carruaje de Fortescue se alejó de Harrowby Hall.

      —¿Habría hecho una diferencia? —preguntó—. Soy el marqués de Clavering, hijo mayor del duque de Wentworth. ¿Estás resentida conmigo por eso?

      —¿Wentworth? ¿Pero no es eso en…?

      —En Lincolnshire. Sí. Elijo vivir en mi casa adosada en Hull. De esa manera estoy más cerca de mi práctica, mis amigos, mi club en York y más lejos de mi padre. Tendemos a llevarnos mejor si no vivimos en la misma casa.

      Su revelación la tomó por sorpresa, pero su respuesta vino del corazón.

      —Los Saxtons no somos trepadores sociales si eso es lo que teme. ¿Y quién era el visitante al que quiso desairar?

      —Peploe. Primo y heredero de Alexander.

      Eliza retuvo ese dato. Claramente, ni a Fortescue ni al duque les gustaba este tal Peploe.

      —Durante su entrevista —continuó Philip—, me dio la impresión de ser una persona dedicada a ayudar a los demás. Supongo que conozco a Harrowby desde hace tanto tiempo que no lo considero un duque.

      —¿Hace mucho que son amigos?

      —Nos ayudamos mutuamente a sobrevivir en Eton —explicó con una sonrisa irónica—. Él no siempre fue hosco.

      —El dolor y la desfiguración pueden poner a prueba el carácter de una persona —dijo, impresionada por la genuina preocupación de este hombre por su amigo—. ¿Cree que finalmente estará de acuerdo?

      —Tendía a ser terco incluso antes del accidente, por lo que es dudoso.

      La tristeza inconfundible en su voz la preocupó, al igual que la negativa del duque a buscar tratamiento. Se recostó contra los cojines de terciopelo y cerró los ojos, deseando que Jenny y ella hubieran podido ver el escudo de armas en la puerta del carruaje cuando Fortescue las llamó. Era de esperar que los miembros del escalón superior de la nobleza fueran amigos entre sí. Especialmente si habían sido compañeros en el internado.

      Jenny, quien se había mostrado tan comunicativa como siempre de camino a Harrowby Hall, coqueteando descaradamente con Philip Fortescue, ahora iba en silencio mirando por la ventana, con las manos entrelazadas en su regazo. Ninguna de ellas había sospechado que estaban tratando con miembros de la realeza.

      Alexander Harcourt había sufrido heridas terribles y la expresión severa de su mandíbula dañada hizo que Eliza sospechara que su rostro y su ojo todavía le causaban dolor, pero no fue difícil evocar al hombre guapo que alguna vez había sido. No había tenido la oportunidad de verlo caminar, pero la forma torpe en que se había levantado de su silla contó la historia. Sin embargo, había sido bendecido con un cuerpo sólido que probablemente lo ayudó a sobrevivir al accidente y podría ayudarlo a mejorar su condición. Sin duda, su naturaleza obstinada había contribuido a su supervivencia, pero también podría dificultar su recuperación. Fortescue, o más bien el marqués de Clavering, había insinuado tres años de inactividad y exceso de bebida.

      El ojo que no estaba cubierto por un parche era de un impresionante verde esmeralda y estaba adornado con pestañas increíblemente largas y oscuras. Se había llevado varias veces la mano a la nariz, claramente consciente de su deformidad. El cabello oscuro y rizado enmarcaba su rostro. Ella sospechó que dejaba a propósito que unos mechones descuidados cubrieran gran parte de su frente. Sus dedos ansiaban meter los rizos errantes detrás de sus orejas.

      Sacudió su cabeza. Era una completa locura pensar que alguna vez podría haber un contacto tan íntimo entre un duque y una plebeya. Si él aceptaba el tratamiento, tendría que tener cuidado de no involucrar sus sentimientos. De hecho, sería mejor no continuar con el asunto, aunque la experiencia de tratar a un duque se vería impresionante en su currículum vitae. Es posible que no tenga que ser cuidar niños ricos.

      —Creo que deberíamos intentarlo de nuevo —dijo.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Cambio de Parecer

          

        

      

    

    
      Cuando el elegante carruaje negro dejó a Eliza y Jenny en casa, no se sorprendieron al ver a su madre mirando por la ventana.

      —Me di cuenta de la cresta cuando os fuisteis —dijo Penelope Saxton antes de que Eliza tuviera la oportunidad de quitarse el sombrero en el vestíbulo. Ella deliberadamente no respondió de inmediato. Era muy probable que su madre hubiera estado en vilo toda la mañana. Déjala esperar un poco más.

      —¿Y bien? —Penelope preguntó cuando Eliza se dejó caer en el cómodo sofá del salón.

      —Fortescue es aparentemente el marqués de Clavering —.dijo Eliza, tratando de sonar aburrida.

      —¿Un marqués? — exclamó Penelope. —Gracias a Dios que tu hermana fue como acompañante.

      —No seas boba —replicó Eliza, molesta por la expresión abatida de Jenny—. No es como si el hijo de un duque estuviera interesado en mí.

      —¿Y este amigo del marqués ha aceptado ser su paciente?

      —Su amigo herido es un duque —espetó Jenny antes de huir de la habitación.

      —Un duque —exclamó Penelope, con el rostro rojo como una remolacha en invierno—. Entonces es bueno que no vuelvas allí. Los aristócratas solo tienen una cosa en mente.

      Eliza debería haber mantenido la boca cerrada, pero...

      —¿Y qué sería eso, mamá?

      Su madre parecía claramente incómoda con el tema de conversación.

      —Usan a las mujeres y luego las descartan tan pronto como pierden interés.

      Eliza no podía discutir el hecho de que los hombres con título tenían fama de mujeriegos. A través de su asociación con La Liga de Mujeres, conocía personalmente a más de una empleada doméstica que había sido despedida de un puesto en un hogar de clase alta después de haber sido abusada y abandonada por su empleador. Aun así, no podía visualizar a Alexander Harcourt como un mujeriego abusivo. Beverley estaba lejos de las grandes ciudades donde el comportamiento libertino parecía proliferar, si había que creer en los rumores.

      —No es un tema, de todos modos —respondió ella—. Se niega a considerar la idea de contratarme.
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        * * *

      

      Más tarde ese mismo día, Alex se alegró de que Philip viniera solo, como se le había pedido. He decidido permitir una prueba del tratamiento de la señorita Saxton. Una semana tal vez.

      Su amigo arqueó una ceja.

      —Bueno, es una agradable sorpresa. ¿Puedo preguntar qué te hizo cambiar de opinión?

      —Derrick.

      —¿Tu desagradable primo quiere que pruebes la terapia?

      —Todo lo contrario, de hecho —respondió Alex, dividido entre revelar el rumor de las actividades traicioneras de Philip o guardar silencio.

      —Ya veo —dijo su amigo con una sonrisa—. Sin embargo, eres lo suficientemente inteligente como para saber que una semana no será suficiente para producir resultados.

      —Probablemente no —concordó Alex—. Pero sabré después de una semana si puedo tolerar el dolor que probablemente me produzca.

      —Nunca me pareciste un hombre con miedo al dolor.

      —No lo soy —mintió— Vivo con eso todos los días.

      Eso era cierto, pero no hacía que el tormento fuera más fácil de soportar.

      La verdad salió a flote.

      —Pero otra cosa es que una mujer joven sea testigo de mi dolor.

      Philip asintió.

      —Creo que la señorita Saxton se lo tomará con calma.

      —¿Pero podré yo tomarlo con calma? —dijo con voz áspera.

      Se sentaron en un cómodo silencio durante un rato, hasta que Alex tuvo que expresar su preocupación.

      —Derrick está difundiendo algunos rumores desagradables.

      —Es su especialidad —respondió Philip—. No dejes que te molesten. Él no puede dañar tu reputación.

      —Los rumores te conciernen a ti, no a mí. Afirma haber escuchado rumores de que eres un espía.

      Philip se rio, pero su repentina palidez lo traicionó.

      —Puede que le haya proporcionado a Whitehall algunos datos, pero…

      —Dicen que espiaste para Napoleón.

      La sangre volvió a la cara de Philip al ponerse en pie de un salto.

      —Eso es una mentira absoluta.

      —Estoy seguro de ello —respondió Alex —. Y le he dicho a Derrick en términos inequívocos que no lo repita.

      —Eso significa que hará todo lo posible para difundir el rumor

      —dijo Philip—. Necesito averiguar la fuente de esta calumnia. Sin embargo, en primer lugar, le haré saber a la señorita Saxton su decisión. ¿Cuándo comenzará?

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La llegada del Marqués de Clavering con la inesperada noticia de que el duque había cambiado de opinión acerca de contratar los servicios de Eliza provocó un caos en la casa Saxton.

      Indignada ante la sola idea, Penelope Saxton se desmayó y se desplomó en el sofá.

      Jenny y Amelia piaban como pajaritos, abanicando el rostro pálido de su madre con un periódico de hacía una semana.

      Por alguna curiosa razón, Fortescue dirigió sus amables palabras tranquilizadoras a Jenny, aunque no parecía estar tan jovial como siempre.

      El corazón de Eliza se aceleró. Se había reconciliado con la idea de solicitar trabajo como institutriz. No podía soportar la probabilidad de tener que mudarse de Yorkshire. Ahora, se había abierto un nuevo mundo de posibilidades. Pero, ¿estaba a la altura de la tarea? Las heridas del duque eran graves y su comportamiento solo podía describirse como negativo. El doctor Ling había subrayado que el optimismo y creer en la eficacia del tratamiento eran factores clave en la mejora del estado de un paciente.

      Hasta ese momento, poner en práctica sus habilidades había sido una ambición teórica, y sintió que su confianza en esas habilidades estaba justificada. Sin embargo, la realidad la golpeó con toda su fuerza. Con razón su madre se había desmayado. La perspectiva vertiginosa de tocar a un hombre de carne y hueso, un duque nada menos, hizo que Eliza se sintiera mareada.

      —Si insistes en esta locura —gimió su madre, reviviendo repentinamente después de que Amelia fuera a buscar las sales aromáticas—. Jenny debe ser tu acompañante.

      —Preferiría que la señorita Amelia asumiera esa responsabilidad —declaró Fortescue, su tono áspero sorprendió a todos.

      El labio de Jenny tembló y las lágrimas brotaron de sus ojos. Eliza consideró bastante peculiar la reacción exagerada de su hermana ante la demanda inesperada de Fortescue.
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      El lunes siguiente, el nudo en el vientre de Philip se aflojó cuando la señorita Amelia Saxton subió a su carruaje con su hermana. Se decía a sí mismo que estaba siendo un tonto. La noción de que Jenny Saxton estuviera presente cuando Eliza comenzara el tratamiento de Alex se le había clavado en el estómago. Si Jenny tenía que presenciar a un hombre quitándose alguna prenda de ropa, aunque fuera simplemente una corbata, Philip quería ser ese hombre.

      ¡Locura!

      Se había enamorado de una plebeya a la que acababa de conocer. No era difícil visualizar la mueca severa de su padre. El duque de Wentworth tomaría medidas de inmediato para evitar tal enlace. Como consecuencia, Jenny se convertiría en un objetivo. Philip podría incluso verse obligado a regresar a la sede ducal en Lincolnshire.

      Tal vez era simplemente el pelo rojo llameante y los ojos verdes lo que hacía que su miembro se pusiera firme cada vez que veía a Jenny. Aquí estaba sentado en su opulenta berlina con dos jóvenes igualmente encantadoras, pero no sentía atracción alguna por ninguna de ellas.

      Las manos de Eliza yacían en su regazo apretadas, con los nudillos blancos.

      —No se ponga nerviosa —intentó tranquilizarla—. Harrowby a veces es abrasivo, pero es un caballero.

      —El dolor puede afectar el temperamento de una persona —respondió nerviosa—. Con suerte, puedo ayudarlo a volverse menos abrasivo.

      —¿Queréis que os acompañe adentro? — preguntó cuando llegaron a Harrowby Hall.

      —No —respondió Eliza con asertividad—. Nos esperan, y su presencia podría ser más un obstáculo esta primera vez.

      No estaba seguro de lo que ella quería decir, pero estaba demasiado preocupado por las falsedades que Peploe estaba perpetuando para preocuparse por eso. Había hecho todo lo posible para ayudar a su amigo.                  —Organizaré para que el cochero de Harrowby os lleve a casa —dijo.

      Después de que la opulenta mansión se tragara a las dos mujeres, le ordenó a su cochero que pasara por los establos.
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        * * *

      

      Alex sabía que era una cobardía, pero le había pedido a su ayuda de cámara que estuviera presente durante la sesión con la señorita Saxton.

      —Confío en que no habrá necesidad de quitarse ninguna prenda de ropa —le explicó a Vincent—. Sin embargo, si es necesario, pediré su ayuda en lugar de luchar para desvestirme.

      Eso no había salido exactamente como él pretendía. La perspectiva de estar sin la ropa adecuada en presencia de la señorita Saxton era más que estimulante. Sin embargo, Vincent asintió comprendiendo. El ayuda de cámara de confianza, ordenanza de Alexander en el ejército, lo había acompañado durante los peores meses que pasó en un hospital extranjero. Fue Vincent quien insistió en que los cirujanos cumplieran el ferviente deseo de Alex de que no le amputaran la pierna aplastada. Sin su atención vigilante, lo más seguro es que hubiera muerto en los Países Bajos o en el insoportablemente largo viaje a casa en Harrowby.

      El ejército británico había dispuesto su repatriación. Al parecer, tener un título y el grado de coronel tenía sus ventajas. Sin embargo, estar atrapado debajo de un caballo moribundo no se consideraba lo suficientemente heroico para una medalla, por lo que los carruajes y los alojamientos a bordo eran, en el mejor de los casos, básicos. Aun así, había oído hablar de hombres que habían perdido extremidades en la guerra y que ahora se veían obligados a mendigar el pan en las calles, así que supuso que debería considerarse afortunado.

      —Duque afortunado —murmuró.

      —¿Disculpe, su alteza? — preguntó Vincent cuando entró Frobisher y anunció la llegada de las señoritas Saxton.

      —No, nada —respondió Alex con la garganta repentinamente seca cuando la señorita Eliza y otra joven entraron como una bocanada de aire fresco. No quería admitir una chispa de esperanza, pero estaba contento de que su rudeza no hubiera disuadido a la señorita Eliza.
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        * * *

      

      Eliza sintió un peso en el pecho. La enormidad de la tarea a la que se enfrentaba era abrumadora, y no solo por las graves heridas que había sufrido el duque. Ella había visto más allá de eso y se había sentido atraída física y emocionalmente por él en el momento en que los presentaron.

      Sin embargo, su ceño dejaba claro que él dudaba que ella pudiera hacer algo por él, y esa actitud sería el mayor obstáculo para el éxito.

      —Su alteza —dijo ella, esperando que él no pudiera detectar el temblor en su voz cuando hizo una profunda reverencia.

      Amelia se levantó de su reverencia y se apresuró a alejarse hacia  un rincón junto a un criado inmaculadamente vestido que miró a Eliza con recelo. Probablemente un ayuda de cámara leal.

      —Bien —dijo el duque.

      Eliza no estaba segura de si estaba contento de que ella hubiera usado la forma correcta de dirigirse a él, o porque ella y su hermana habían hecho una reverencia. De cualquier manera, estaba optimista de haber hecho algo bien, aparentemente.

      —Empecemos —ordenó.

      El ayuda de cámara cuadró los hombros, claramente preparándose para correr en ayuda de su amo.

      —Muy bien —respondió Eliza, decidida a mantener la calma. Intuyó la batalla de ingenio que se avecinaba—. Una de las cosas más importantes que aprenderemos es cómo respirar.

      El duque arqueó una ceja.

      —Respiro todo el tiempo —dijo sarcásticamente—. Es lo que me mantiene con vida.

      El sirviente sonrió, ganándose una mirada de Amelia.

      —Al igual que todos,  su alteza—respondió Eliza con el mismo sarcasmo—. Sin embargo, la mayoría de nosotros no respiramos de una manera en la que aprovechamos al máximo el aire que ingresamos a nuestro cuerpo.

      —Cuéntemelo —respondió con escepticismo.

      Eliza siguió adelante.

      —Comenzaremos con un poco de respiración en tres partes.

      Un problema potencial se vuelve obvio.

      —La inspiración se realiza principalmente por la nariz, pero siéntase libre de usar la boca si eso se vuelve demasiado difícil.

      Tras decir esto se quitó el sombrero, vacilando solo un momento antes de estirarse boca arriba sobre la lujosa alfombra y poner la mano sobre su estómago.

      —Puede hacer los ejercicios de pie si lo prefiere,  su alteza—dijo ella, sospechando que él se resistiría a acostarse en el suelo. Además era posible que necesitase ayuda para hacerlo.

      —Al inhalar por la nariz, el abdomen debe elevarse —.Exageró deliberadamente la forma en que su estómago levantaba la mano mientras demostraba—. Luego continuamos inhalando, pero llenamos la parte inferior de nuestros pulmones —sus pechos se elevaron al expandir su tórax—. Cuando están llenos, tomamos más aire para llenar la parte superior de nuestros pulmones.

      Se arriesgó a mirar al duque. Él la miraba fijamente, claramente atónito. De repente se dio cuenta de lo tonta que debía verse tumbada en el suelo. Sin embargo, tenía que terminar su demostración. —Luego expulsamos el aire por la boca, lentamente, primero desde la parte superior de los pulmones, luego desde la parte inferior, luego desde el abdomen —. Deliberadamente exageró el silbido mientras dejaba salir el aire.

      —Se lo demostraré una vez más si lo desea —ofreció—.

      —No es necesario —respondió el duque—. No soy un aprendiz lento, aunque no veo el beneficio de este ejercicio.

      —La respiración correcta es la base sobre la cual construiremos nuestro éxito, su alteza —explicó mientras se ponía de pie con tanta dignidad como podía—. ¿Comenzamos?

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Moza Sedienta de Sangre

          

        

      

    

    
      Alexander tenía otra cosa de qué preocuparse además de su respiración. Acababa de recuperarse del susto de ver a la señorita Saxton postrarse con fácil agilidad en el suelo haciendo que sus pechos se levantasen al llenarse los pulmones. Su ansioso miembro había hecho lo mismo,  entusiasmado como nunca al verla levantarse y mostrar sus tobillos desnudos. Ella se sonrojó maravillosamente, incómoda por tener su trasero bien formado en pompa, aunque fuera por un segundo o dos.

      Se había quitado el tonto sombrero que usaba sin pedir permiso. El deslizar sedoso de sus cintas era sorprendentemente excitante, aunque inapropiado. Todo en lo que podía pensar era en aflojar lentamente sus apretadas trenzas. Apostaría a que sus mechones dorados llegarían hasta su esbelta cintura si le quitara las horquillas y liberara sus mechones del intrincado peinado.

      Había pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvo cerca de una mujer joven con un cuerpo tan tentador. Esa era obviamente la razón por la que el calor lo inundaba de pies a cabeza. Casi se había convencido a sí mismo de que simplemente estaba experimentando una reacción masculina normal cuando ella lo agarró por la muñeca y colocó su mano directamente sobre su abdomen. Fue fortuito que no se hubiera puesto el traje de chaqué.

      Se tambaleó, ya que la pierna y la cadera le dolían como el diablo por estar de pie demasiado tiempo.

      —Podemos sentarnos y hacer el ejercicio igual de bien —dijo la señorita Saxton, agarrándolo del codo.

      Debería haber estado molesto de que ella se hubiera atrevido a tocarlo tan familiarmente, pero apreció que ella hubiera reconocido su incomodidad y no hubiera hecho un gran alboroto al respecto. Vincent se hizo cargo y ayudó a guiarlo a su silla. Sin embargo, si Alex pensó que la señorita Saxton había terminado con él, estaba equivocado.

      —Ahora, inhale  y asegúrese de que su estómago empuje su mano hacia afuera mientras se llena de aire.

      Él obedeció. Su estómago se expandió.

      —Cierre la boca,  su alteza —ordenó—. Solo a través de la nariz si es posible.

      Lo intentó de nuevo, decidiendo no ofenderse por su tono imperioso.

      —Estire la espalda mientras llena sus pulmones, su alteza.

      Un espasmo sacudió su columna cuando trató de obedecer. Ni siquiera podía respirar, menos aún hacerlo correctamente.

      —Nos ocuparemos de la postura en otro momento  —dijo ella, ignorando el hecho de que él estaba tragando aire—. Por ahora, vamos a corregir la respiración.

      —Me recuerdas a una institutriz que una vez tuve cuando era un muchacho — jadeó mientras el dolor disminuía y su corazón dejaba de latir tan rápido.

      —La quería —respondió ella con una amplia sonrisa.

      —La odiaba —admitió, arrepentido al ver que su sonrisa angelical se había esfumado.
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        * * *

      

      Eliza tenía que asegurarse de que el duque dominara el método de respiración correcto, aunque la malicia en sus ojos entornados indicaba que le molestaba su insistencia en que lo hiciera perfecto.

      —Es importante que esta forma de inhalar y exhalar se convierta en una segunda naturaleza para usted,  su alteza —dijo después de media hora—. Y creo que lo hemos logrado.

      Se negaba a admitirse a sí misma que había continuado mucho después de que él dominara la técnica. Tontamente, la había atrapado el placer de ver su amplio pecho expandirse. Al final había logrado igualar el ritmo de su respiración para que coincidiera con la suya. Fue una experiencia muy satisfactoria estar en sintonía con él, por así decirlo.

      Dios, el hombre debe haber sido una hermosa criatura antes de su accidente. Su temperamento hosco era comprensible. Razón de más para ayudarlo a recuperar el control de los músculos dañados y darle una perspectiva más optimista sobre el futuro.

      —¿Continuamos por la mañana, su alteza? —le preguntó.

      —¿No hay descanso para los malvados, señorita Saxton? —respondió.

      —Estoy libre por la mañana, su alteza—dijo ella, aliviada de escuchar un toque de diversión en su voz.

      —Venga a las diez —ordenó. Enviaré un carruaje. Y basta de su alteza. Harrowby va bien.

      Ella inclinó la cabeza, ocultando una sonrisa satisfecha mientras hacía una reverencia. La pequeña concesión era una señal de que lo había impresionado, aunque nunca lo admitiría.

      —Esperaré con ansias nuestra próxima sesión, Harrowby —dijo.

      La berlina del duque estaba esperando cuando salieron de la casa.

      —¿Qué murmuró su alteza cuando nos íbamos? —Amelia preguntó después de que un lacayo con librea las ayudara a subir a bordo —.No escuché bien.

      —Me sonó algo así como una moza sedienta de sangre —dijo Eliza con una amplia sonrisa.

      Se rieron de eso todo el camino a casa.
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        * * *

      

      — ¿Me necesitará para la sesión de mañana, su alteza? —Vincent preguntó después de que las mujeres se fueran.

      Alex lamentó haberle pedido a su ayuda de cámara que estuviera presente en la primera ronda con la señorita Saxton. Podría haber ocultado de las mujeres su reacción masculina inesperadamente potente, pero Vincent lo conocía demasiado bien.

      —Creo que no —respondió.

      —Un personaje, esa señorita Saxton —comentó su ayuda de cámara.

      —Mmm —respondió Alex casualmente, asombrado de que incluso su malhumorado sirviente hubiera quedado impresionado con ella—. Eso será todo —dijo.

      Solo de nuevo, pensó en lo que había ocurrido. Era demasiado pronto y probablemente temerario para permitir que se encendiera una chispa de esperanza, pero podía apreciar los beneficios de respirar adecuadamente. Fue relajante. No se había dado cuenta de que el dolor le había llevado al hábito de respirar superficialmente. Había estado privando a su cuerpo devastado de aire.

      Sus expectativas habían sido bajas, pero la sesión resultó ser más productiva de lo previsto. Su rostro aún estaba deformado, su cojera pronunciada. Sin embargo, había descubierto que su equipo masculino aún funcionaba admirablemente.

      De hecho, mientras estaba sentado en su silla practicando la respiración abdominal, su miembro había demostrado también su aprecio por las habilidades de la señorita Saxton.

      Ahí yacía un problema potencial. A todos los efectos, ella era su sirvienta. Los duques honorables no se juntaban con empleadas, por muy tentador que fuera. Y probablemente ella lo consideraba grotescamente poco atractivo.

      Sin embargo ¿qué tenía de malo soñar con las delicias de acostarse con la señorita Saxton, aunque fuera un sueño imposible? Su cuerpo estaba acostumbrado a no conseguir lo que quería.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Sargento Mayor

          

        

      

    

    
      Al día siguiente, el carruaje del duque depositó a Eliza y Amelia en la puerta de Harrowby Hall exactamente a la hora acordada cinco minutos antes. Frobisher los hizo pasar al estudio del duque a las diez.

      El paciente de Eliza ya se había levantado de su silla, probablemente deseando privarla de la oportunidad de observar sus movimientos.

      Las mujeres hicieron una reverencia, luego Amelia se retiró a una silla colocada en la esquina. El ayuda de cámara estaba notablemente ausente, lo que Eliza tomó como un buen augurio.

      —Buenos días, Harrowby —dijo alegremente.

      —A la hora. Bien —respondió, metiendo un reloj en el bolsillo de su chaleco gris.

      —¿Ha estado practicando la respiración correcta, su alteza?— ella preguntó.

      —Le encantará saber que lo he hecho —respondió con inconfundible sarcasmo.

      —Entonces ya sentirá los beneficios —dijo dulcemente, decidida a no morder el anzuelo.

      —¿Qué tortura tiene en mente para hoy, señorita Saxton?

      —preguntó—. ¿Masajear mi cara fea, tal vez?

      Eliza se recordó a sí misma que el dolor y el resentimiento estaba en la raíz de ese desprecio por sí mismo.

      —Es demasiado pronto — respondió ella—. Tenemos que generar confianza entre nosotros antes de embarcarnos en un masaje.

      La decepción brilló en sus ojos por un brevísimo momento antes de enmascararla.

      —¿Calistenia, entonces? Como puede ver, no es probable que esté dando saltos de rana en el corto plazo.

      Eliza se arriesgó a darle a probar su propia medicina.

      —¿Sabía que la palabra calistenia proviene de las palabras griegas para belleza y fuerza? —preguntó—. Los saltos de rana no requieren fuerza y no es un ejercicio elegante.

      Un rastro de sonrisa asomó en las comisuras de su boca.

      —Touché. Empecemos.

      —Sus heridas pueden hacer que esto sea difícil al comienzo  — dijo, de pie, con los hombros rectos y los brazos a los costados.

      —De vuelta en el ejército —bromeó, haciendo una mueca por el esfuerzo de enderezar la columna.

      —Ahora, levante los brazos lentamente, así —dijo— Arriba, luego abajo. Arriba, luego abajo.
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        * * *

      

      Alexander se sintió como un maldito bailarín de ballet levantando y bajando lentamente los brazos, mientras se concentraba en su respiración. Había sido un hombre fuerte, en forma y físicamente activo, pero nunca se había considerado un hombre elegante. Realizar docenas de saltos de tijera en el patio de armas del ejército era fácil antes de su accidente, pero este simple ejercicio estaba poniendo a prueba su fuerza y resistencia. Sin embargo, los dolorosos espasmos y la vergüenza valieron la pena solo por ver cómo los senos de la señorita Saxton subían y bajaban mientras demostraba con gracia los movimientos como una esbelta bailarina.

      —Pies juntos, Harrowby —insistió.

      Una vez que dominó el ejercicio, estaba decidido a continuar aunque lo matara, solo para disfrutar del brillo de su brillante sonrisa.

      —Hagamos una pausa —dijo ella, sin dejarse engañar por sus esfuerzos por enmascarar su dolor—. Siéntense por unos momentos, por favor, mientras demuestro la siguiente parte del ejercicio.

      Él obedeció, frustrado de que hacer tan poco lo hubiera agotado

      —Eso es lo que obtienes por sentarte sobre tu trasero durante tres años—murmuró para sí mismo.

      La señorita Saxton se aclaró la garganta.

      —Vamos a continuar con el ejercicio de brazos, pero agregaremos el movimiento lento de un pie —Levantó el dobladillo de su falda para revelar unos tobillos bien formados—. Hacia un lado, así, luego hacia atrás.

      El sudor le corría por la columna. Iba a verse aún más como un torpe cuando se cayera, lo que sería el resultado inevitable de poner su peso sobre su pierna mala mientras luchaba por ignorar su excitación.

      —La pierna lesionada hacia el lado primero — instruyó. Y mantenga el peso en ambos pies antes de empezar, por favor.

      No pudo resistirse.

      —Sí, señor, a la orden mi sargento.
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        * * *

      

      Eliza esperaba que el duque no hubiera oído la risita de Amelia. Era tentador reírse de su burla adolescente, pero darle órdenes como un sargento era probablemente la única forma de lograr que el obstinado duque obedeciera. Finalmente, él había sido un oficial del ejército. Debe haberse visto muy apuesto con un uniforme.

      —Estoy retirado del ejército —dijo— ¿Por qué usaría un uniforme?

      Oh Dios. Seguramente había expresado sus pensamientos en voz alta.

      —Ciertamente — intentó sacar la voz—Ninguna razón en absoluto. Solo pensé... su comentario sobre el sargento mayor... yo...

      —El ejército necesita combatientes, no lisiados grotescos —contestó

      Apretó los puños, pero simplemente no podía dejar pasar eso.

      —No haremos ningún progreso si persiste en esa actitud de auto-desprecio —dijo, tratando de mantener la voz firme—. Al menos regresó a un hogar cómodo y un estilo de vida de rico, que es más de lo que se puede decir de muchos hombres valientes después de Waterloo.

      Un sonido estrangulado surgió de Amelia, confirmando lo inevitable. Eliza había permitido que su impaciencia se escapara por su boca y ahora sería despedida.

      El duque la miró boquiabierto durante un largo momento y luego, para su asombro, una sonrisa torcida transformó su rostro desfigurado.

      —Tiene razón, señorita Saxton. Perdóname. Egoísta, lo sé.

      —Esa es la primera vez que lo veo sonreír, su alteza. Debería sonreír más a menudo.

      ¿Aprendería alguna vez a no dejar escapar lo primero que se le ocurriera?

      —¿Es esa su opinión personal o médica? —preguntó.

      Él le había lanzado un salvavidas.

      —Puramente médica, por supuesto —respondió ella—. Sonreír es bueno para los músculos faciales.
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        * * *

      

      Había pasado mucho tiempo desde que alguien había regañado a Alex. Tres años para ser exactos. La gente generalmente caminaba de puntillas a su alrededor, demasiado sensible a sus sentimientos, como si fuera a romperse. Para su disgusto, reconoció que había llegado a esperar ser respetado todo el tiempo, al igual que su padre. Encontró refrescante la actitud sensata de la señorita Saxton.

      Ella tenía razón: se había revolcado en la autocompasión demasiado tiempo. Philip se lo había dicho, pero escucharlo de una mujer, una plebeya, nada menos, fue aleccionador. Se levantó de la silla, inhaló correctamente, rezó en silencio y comenzó el ejercicio.

      —Excelente —declaró, levantando y bajando un brazo mientras usaba la otra mano para sostener su falda—. Desacelerar. Respirar.

      Si se concentraba en los tobillos de la señorita Saxton, el dolor de la columna y la pelvis parecía disminuir y se sorprendió a sí mismo pudiendo permanecer erguido.

      Agotado pero satisfecho con su progreso al final de la sesión, se sintió decepcionado cuando la señorita Saxton dijo:

      —Mañana debe descansar. Simplemente repita este ejercicio unas cuantas veces cuando se sienta listo. Volveré al día siguiente.

      El impulso de rogarle que no se saltara un día era poderoso, pero apretó los puños y se inclinó cortésmente mientras las mujeres hacían una reverencia y se marchaban.

      Se dejó caer en su silla, extrañando ya a la mandona señorita Saxton.

      La voz de Frobisher lo sacó de su abatimiento.

      —¿Hay algo que necesite, su alteza?

      —Brandy —respondió él, deseando con aire de culpabilidad que su mayordomo le recordara que solo eran las once de la mañana.

      Sin embargo, Frobisher, como siempre de puntillas a su alrededor,  le sirvió un brandy de la licorera en el aparador.

      Se maldijo a sí mismo por ser un tonto y un débil mientras inhalaba los embriagadores vapores del licor dorado.

      —Como si un sirviente debiera ser responsable de mis elecciones —murmuró.

      La señorita Saxton lo habría reprendido, pero se había ido y lo había dejado solo.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Un Largo Dia

          

        

      

    

    
      Al día siguiente, Eliza dejó a un lado el libro que había estado mirando durante media hora y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá.

      —Pareces inquieta —dijo Jenny, pasando su aguja a través del bordado que estaba haciendo.

      El proyecto aparentemente interminable estaba tomando forma gracias a la perseverancia de su hermana. Trabajar un diseño de San Francisco de Asís en lana marrón habría vuelto loca a Eliza.

      —El libro simplemente no me interesa —respondió ella, no dispuesta a revelar su preocupación por el duque.

      —Siempre puedes ayudar a Felicity con la reparación —sugirió Amelia.

      —Detesto la costura —replicó Eliza.

      —Así nos lo has recordado muchas veces —dijo su madre.

      Sintiéndose inusualmente agitada, Eliza se levantó para mirar por la ventana. —Podría ir a dar un paseo —dijo.

      —Mi reumatismo me dice que la lluvia está en camino —advirtió su madre. Necesitarás un paraguas.

      —Es mejor que estar sentada aquí sin hacer nada —respondió Eliza.

      —Podrías ayudarme a redactar mi carta de solicitud —sugirió Amelia.

      —No estás planeando solicitar un puesto como institutriz ¿verdad? —preguntó Eliza.

      —Enseñar es mi vocación —respondió Amelia—. Solo porque tú no quieras ayudar a educar a los niños…

      Eliza se erizó.

      —Pero a una institutriz no se la trata con respeto. No son sirvientas ni miembros de la familia.

      —Ese no es siempre el caso —afirmó Amelia.

      —Según aquellas con las que he hablado en La Liga de Mujeres, lo es —respondió Eliza.

      —Bueno, bueno —intervino Penelope —. Estoy segura de que ninguna de mis chicas tendrá que recurrir a convertirse en institutriz.

      —¿Por qué nadie en esta familia me escucha jamás? Amelia se lamentó mientras huía del salón.

      —Tiene razón —dijo Jenny—. No respetas su elección de vocación.

      A Eliza se le hizo un nudo en la garganta. Fue solo gracias a la insistencia de su difunto padre que se le permitió ir a Suecia y seguir su sueño. No tenía derecho a negar la ambición de Amelia solo porque difería de la suya.

      —No sé por qué estoy tan irritable hoy —admitió.

      —Estás extrañando a tu precioso duque —respondió Jenny.

      —Tonterías —resopló Eliza—. Iré a hacer las paces con nuestra hermana.

      Se detuvo frente al dormitorio de Amelia, aliviada de no escuchar sollozos. Había algo de verdad en la afirmación de Jenny. No había podido concentrarse en nada en todo el día, sumida en sus pensamientos sobre la mejor manera de ayudar al duque. Tuvo que admitir a regañadientes que lo había extrañado. Ridículo. Lo volvería a ver por la mañana. Llamó a la puerta del dormitorio y entró, lista para disculparse con su hermana. No era culpa de Amelia que ya se estuviera apegando demasiado a su paciente.
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        * * *

      

      Alex comenzó el día con la mejor de las intenciones. Se instaló en su estudio y comenzó a trabajar en los libros de contabilidad. Media hora más tarde, había hecho varias anotaciones junto a los elementos para discutir con el administrador de su propiedad. Se le ocurrió que se había olvidado de la respiración, así que inhaló y exhaló deliberadamente durante varios minutos. Satisfecho consigo mismo, se puso de pie y comenzó el ejercicio que la señorita Saxton le había enseñado el día anterior.

      Resultó más difícil ignorar la incomodidad de su columna sin el apoyo de la señorita Saxton.

      Tenía los brazos en el aire y luchaba por mantener el equilibrio cuando entró Frobisher. Tomado por sorpresa y sintiéndose tonto, se desplomó hacia atrás en la silla.

      —¿Qué pasa?— espetó, doblemente irritado cuando se dio cuenta de que Derrick había seguido los talones del mayordomo y sin duda lo había visto con los brazos levantados y su torpe caída.

      —Señor. Peploe,  su alteza—entonó Frobisher, con el desdén por la presunción del visitante grabado en su rostro.

      —No me digas que estás tomando clases de ballet, Harrowby —, sonrió Derrick.

      —Calistenia —replicó Alex, decidido a controlar su temperamento. Los espasmos causados por apretar su mandíbula dañada solo empeoraron su irritación—. ¿Sabías que calistenia proviene de las palabras griegas para belleza y fuerza?

      Sorprendentemente, repetir las palabras de la señorita Saxton lo calmó.

      —¿Quién te ha estado alimentando con esa tontería?— respondió Derrick, sirviéndose un brandy. No me digas que has contratado a esa charlatana sueca. ¿Brandy?

      La indignación hizo un nudo en la garganta de Alex. ¿Cómo se atreve este don nadie a burlarse de él y difamar a la señorita Saxton?

      —Ella no es sueca, ni es una charlatana —Se lamió los labios. La quemadura caliente del licor calmaría tal vez su agitación—. Sírveme uno, por favor —dijo—. Di a qué has venido. Estoy ocupado.

      —Sí, muy ocupado — respondió Derrick con sarcasmo, entregándole un generoso brandy—. ¿Necesitas ayuda con esos libros de contabilidad?

      Como presunto heredero, Derrick tenía derecho a conocer la posición financiera de las diversas posesiones, pero la perspectiva de revelar la enorme riqueza del ducado le provocaba gran malestar a Alex.           —Mi administrador de fincas y yo tenemos la contabilidad bien al día

      —dijo después de tomar un trago de brandy.

      —Acepto que no te agrado mucho, Harrowby —dijo Derrick, bebiendo lo último de su bebida. Pero soy la única opción que tienes, y lo sabes. Sin embargo, si no quieres mi ayuda, te deseo un buen día. Golpeó su copa contra el aparador y se fue.

      Furioso ante la perspectiva de que Derrick heredara el control del ducado de Harrowby, Alex bebió su brandy de un trago. El día había comenzado con promesas. Ahora, quería llorar por la injusticia de su dilema.

      Si la señorita Saxton estuviera presente, lo regañaría por dejar que la ira se apoderara de él. Habría manejado las cosas de manera diferente, podía imaginar el trato que ella le habría dado a Derrick.

      —Tremenda chica —murmuró, resignado a un largo día de auditoría de cuentas y extrañando a la señorita Saxton.

      A media tarde estaba un poco nervioso, pues se había servido otro brandy después del almuerzo. Las columnas de cifras en los libros de contabilidad nadaban ante sus ojos. Intentó más de una vez practicar el ejercicio del día anterior, pero no pudo mantener el equilibrio. Cuando colapsó en la cama poco después de la cena, se convenció a sí mismo de que Derrick tenía razón: era una causa perdida.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Faux Pas

          

        

      

    

    
      Mientras esperaba el carruaje del duque, Eliza hizo oídos sordos a la vociferante indignación de su madre. Penelope Saxton había despotricado desde la declaración de Eliza durante el desayuno de que no era necesario que Amelia se sentara a observar el régimen de ejercicios del duque.

      —Mi hermana es una distracción para él —había insistido.

      —Ese es el propósito de que te acompañe —replicó su madre.

      —El pobre hombre no está ni remotamente interesado en una relación con una mujer —dijo, dejando de lado lo deprimida que la hacía sentir.

      —Todos los hombres están interesados en las relaciones —dijo Penelope—. Está en su naturaleza bestial.

      Habiendo sido parte del plan por Eliza, Amelia todavía estaba en la cama, quejándose de dolor de estómago. Jenny se había ido antes para asistir a una reunión de desayuno de La Liga de Mujeres.

      El lacayo de Harrowby que esperaba fuera la saludó cortésmente y no levantó una ceja mientras ayudaba a su única pasajera a subir los escalones de la berlina.

      No podía negar que estaba emocionada de volver a ver al duque. Esperaba que hubiera estado practicando lo que ella le había enseñado. A medida que se prolongaban las largas y tediosas horas del día anterior, más de una vez había tenido la tentación de caminar los varios kilómetros hasta Harrowby Hall solo para asegurarse de que todo iba bien. Menuda tontería. Como si un duque fuera a apreciar que lo vigilara. Probablemente tenía mil responsabilidades ducales que atender. No era probable que el día hubiese sido tan tedioso para él como lo había sido para ella.
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        * * *

      

      Alex se reprendió a sí mismo. Vacilaba como un adolescente. Esperaba la llegada de la señorita Saxton con nerviosa anticipación, pero la temía. No solo no había practicado los ejercicios, sino que todavía se sentía mal después de beber demasiado brandy. La posibilidad de que ella no se diera cuenta de que estaba sufriendo los efectos secundarios del alcohol era evidentemente ridícula. El ojo penetrante de la señorita Saxton no se perdía nada.

      Como esperaba, ella entrecerró sus ojos marrones un momento o dos después de entrar al estudio.  — ¿Se encuentra mal, su alteza? — ella preguntó.

      —No, ¿Buenos días, Harrowby? — replicó con ligereza, con la esperanza de despistarla.

      —Su palidez indica que no está teniendo un buen día, Harrowby —respondió ella, con las manos en las caderas.

      Buscando una réplica adecuada, de repente se dio cuenta de que  había venido sola.

      —¿Dónde está la señorita Amelia Saxton hoy?

      Se sintió complacido cuando ella se cruzó de brazos, a la defensiva mientras se le bajaban un poco los humos.

      —Pensé que preferiría no tener una audiencia —dijo en voz baja.

      Debería haber sabido que ella se había arriesgado a dañar su reputación para no herir sus sentimientos. Inmediatamente se arrepintió de su sarcasmo y falta de auto disciplina cuando se trataba de licores.

      —Me disculpo, señorita Saxton —dijo—. ¿Deberíamos empezar?
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        * * *

      

      Eliza sospechó que el duque sufría de resaca. A través de su asociación con La Liga de Mujeres, había aprendido hace mucho tiempo que predicar sobre los males del alcohol era una pérdida de esfuerzo. Un bebedor tenía que tomar sus propias decisiones. A medida que la salud del duque mejorase, esperaba que no sintiera la necesidad de los efectos anestésicos del alcohol.

      —Comenzaremos con la respiración durante unos minutos

      —sugirió—. Llenar el cuerpo de aire le ayudará a sentirse mejor.

      Se alegró de ver que el color volvía rápidamente a sus mejillas y él comenzó el ejercicio que le había enseñado sin que le recordaran el método.

      —Excelente —dijo ella. Su equilibrio flaqueó durante la segunda parte del ejercicio, pero decidió que alentarlo era más apropiado que censurarlo dadas las circunstancias. Él lo estaba intentando. Eso era lo que importaba.

      —Debería haber practicado más —confesó—. Me enfrasqué en los libros de contabilidad.

      Dejó pasar esa tonta excusa, por ahora. Pero, si él pensaba que ella lo dejaría pasar por hoy...

      —Vamos a practicar un nuevo ejercicio ahora que lo domina  —dijo—. Voy a demostrárselo. Con los pies juntos, levante los brazos lentamente como lo hizo antes, pero ahora por encima de la cabeza, intentando alcanzar el techo e inclínelos hacia atrás muy levemente. Mantenga la posición, luego baje lentamente los brazos y repita.

      Fue gratificante que prestara tanta atención a su demostración. De hecho, tan grande era su concentración que ni siquiera parpadeó. Por eso, se sorprendió cuando él le pidió que repitiera la demostración.
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        * * *

      

      A Alex se le ocurrió que si los ejercicios suecos de la señorita Saxton no hacían nada por mejorar su movilidad o su apariencia, el simple hecho de observar sus demostraciones estaba haciendo maravillas con su libido. Claramente ella no se daba cuenta de lo tentadora que se veía al estirar los brazos, arqueando la espalda y empujando las caderas hacia delante, con sus pezones apuntando hacia el techo.

      Se imaginó llenando las manos con sus pechos y besando suavemente a lo largo de su esbelto cuello. ¿Qué había en ella que le hacía olvidar que era un monstruo deforme?

      Sintió ella comenzaba a sospechar tras pedirle tres veces que repitiera la demostración.

      —Su turno, Harrowby —instruyó—.

      Parecía tan fácil cuando ella lo hizo, pero cada músculo de su cuerpo gritó su objeción cuando trató de emular sus gráciles movimientos. Le temblaron los muslos. Para agravar el problema, resultó imposible mantener su mirada fija en ella cuando se vio obligado a mirar al maldito techo.

      Inclinar la cabeza hacia atrás requería empujar las caderas, peligroso en su condición. Esperaba que su levita no se hubiera abierto para revelar la excitación que se revelaba a través de su pantalón.
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        * * *

      

      — Siento incomodidad de su parte, Harrowby —dijo Eliza, notando lo rojo que se había puesto su rostro. Habiendo escuchado chismes escandalosos en las reuniones de La Liga de Mujeres,  tenía un conocimiento superficial de lo que sucedía con las partes masculinas de un hombre cuando estaba interesado en una mujer. Pero obviamente el bulto en los pantalones del duque no significaría que...

      —No es nada —respondió, cerrando los bordes de su levita—.  Simplemente no estoy muy centrado hoy.

      —Es la razón por la que tomaremos las cosas con calma —, dijo, alarmada cuando de repente él se desplomó hacia atrás en su silla, agarrando el muslo con una mano.

      —Maldito calambre —gruñó.

      Eliza no dudó. Cayendo de rodillas a su lado, empujó su mano a un lado y pasó las yemas de los dedos sobre el músculo pinzado.

      —Respire como le enseñé  —ordenó. Encontró el nudo rápidamente y presionó con fuerza con el pulgar. Cuando sintió que el músculo se relajaba, masajeó lentamente el área circundante.

      Satisfecha de que su dolor se aliviara a medida que su respiración se volvió menos irregular, cometió el error de mirarlo a la cara. Esperando ver alivio, la ira que ardía en su ojo bueno envió un escalofrío por su espalda.

      —Debes pedir permiso antes de tocarme tan íntimamente —gruñó.

      Estuvo a punto de caerse en su prisa por ponerse de pie y alejarse de él.

      —Le pido perdón, su alteza —tartamudeó—. Tiene razón. Olvidé mi lugar.

      —Eso será suficiente por hoy —dijo con frialdad, dándose la vuelta—. Frobisher te acompañará .

      Irritada por haber sido despedida como una sirvienta, Eliza se enderezó y dijo: —Le sugiero que practique, su alteza. Estos ejercicios son los mejores medios para resolver el problema de los músculos acalambrados. Que tenga un buen día.

      Ella huyó de la casa, todavía hormigueando con el recuerdo de su pierna bajo las yemas de sus dedos. Sus músculos estaban débiles pero podían reconstruirse. No había pensado en el decoro o la distinción de clases cuando se apresuró a aliviar el dolor del duque. Ella lo había tocado antes, aunque no tan íntimamente. Fue un paso en falso terrible, pero lo haría de nuevo sin pensarlo, si él decidía continuar con su empleo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Alex cerró los ojos y se recostó en su silla. Como de costumbre, se había puesto a la defensiva cuando alguien trataba de ayudarlo. Las hábiles manos de la señorita Saxton no solo habían aliviado su dolor, sino que su falo había disfrutado completamente de su tacto y había suplicado que lo tuvieran en cuenta. Se había ido muy enfadada y… ¿quién podría culparla? Había reaccionado como un idiota pomposo.

      Ahora, se quedó con la incómoda, aunque no del todo desagradable, hinchazón entre las ingles. No es que se pudiera esperar que la señorita Saxton aliviara ese dolor en particular. La perspectiva era más excitante de lo debido.

      Tendría que tomar el asunto en sus propias manos, literalmente, pero estaría más seguro de la privacidad en su dormitorio, donde no era probable que entraran los sirvientes.

      Estaba sin aliento cuando hubo subido las escaleras, pero el esfuerzo no hizo nada para disminuir el entusiasmo de su polla. La respiración adecuada, un poco de ejercicio y la presencia de una mujer atractiva aunque dominante habían resucitado deseos y necesidades físicas que no había sentido desde el accidente.

      Riendo, se tumbó en la cama y se bajó los pantalones y los calzones lo mejor que pudo.  —No tengo práctica en este tipo de cosas —, admitió ante su falo hinchado mientras lo tomaba entre las manos y cerraba los ojos. Inhalar y exhalar correctamente junto con los movimientos imaginarios de la señorita Saxton pronto produjo el resultado deseado.

      —Maldita sea —gritó, clavando los talones en el colchón mientras el semen de tres años erupcionaba como un volcán.

      Sus caderas le dolían brutalmente. Estaba sin aliento y podría haber causado un daño irreparable a su columna. Pero se sentía más como un hombre completo de lo que se había sentido en mucho tiempo.
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      Jenny sospechó que algo andaba mal con su hermana mayor cuando escuchó que la puerta principal se cerraba. Dejando a un lado la costura, se levantó para saludar a Eliza.

      —No pareces muy contenta —dijo ella.

      —Aristócratas engreídos —murmuró Eliza.

      Supongo que te refieres a un aristócrata en particular.

      Eliza desató las cintas de su pamela y lo arrojó al perchero.

      —Todo lo que hice fue tratar de ayudarlo con un calambre en el músculo del muslo.

      Jenny recuperó el casco de la pila de botas en el suelo.

      —No me digas que lo tocaste...

      —Por supuesto que lo toqué. ¿De qué otra manera se supone que una persona calificada aliviará un calambre?

      —Pero le molestó ¿no?

      —Sí —dijo Eliza con voz áspera, con lágrimas en los ojos —.Estaba enfadado porque no pedí permiso para tocarlo.

      —¿Te despidió?

      —No.

      —Entonces es obvio para mí que, de hecho, estaba agradecido por tu ayuda.

      —¿Por qué piensas eso?

      —Philip, er… me refiero al marqués, explicó lo orgulloso que está su amigo.  Su alteza no quiere admitir que necesita tu ayuda. Debes ser paciente.

      —La paciencia no es mi fuerte —respondió Eliza con nostalgia.

      —Lo sé, pero el Duque llegará a apreciar lo que estás haciendo por él. Sin embargo, creo que sería mejor si no le digas a mamá que le pusiste las manos en el muslo.
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        * * *

      

      — ¿Qué? —Penelope Saxton clamó mientras salía de la cocina—.Tocaste el muslo del duque de Harrowby?

      Gimiendo por dentro, Eliza puso los ojos en blanco. Podría haber sabido que su madre estaría al acecho.

      —Fue un pequeño malentendido. Su alteza sufrió un calambre repentino. Debería haber pedido permiso, pero simplemente reaccioné porque sabía que podía ayudarlo.

      Penelope agarró el respaldo del sofá con una mano y se agarró el cuello con la otra.

      —¿Tocaste el muslo de un hombre?

      —No el de cualquier hombre —intervino Jenny. Nada menos que un muslo ducal.

      Eliza lanzó una mirada asesina a su hermana, pero las travesuras de Jenny no iban a ser silenciadas ahora que se habían desatado.

      —¿Todavía tiene músculos fuertes en las piernas, o el accidente...?

      —Chicas malas, malvadas —exclamó su madre mientras se dejaba caer en el sofá, secándose los ojos con un pañuelo de encaje.

      —No es malo tratar de ayudar a alguien que sufre —replicó Eliza, aunque el calor que inundó su cuerpo cuando recordó haber tocado el muslo del duque era muy impropio.

      En los meses que había pasado en el Gimnasio Sueco, había estudiado con innumerables estudiantes varones, muchos de ellos buenos especímenes físicos. Ninguno había hecho florecer sensaciones peculiares en lugares privados. Ahora, deseaba a un duque lisiado y desfigurado que estaba mucho más allá de su alcance.

      La carne de gallina se apoderó de su nuca. Harrowby la invitaría a marcharse si tuviera el más mínimo indicio de su atracción por él.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Alex escuchó a Frobisher saludar a los visitantes en el pasillo principal. Esperando ansiosamente volver a ver a la señorita Saxton, se avergonzó de la decepción que se apoderó de él cuando el mayordomo hizo pasar a Philip a su estudio.

      Su amigo vaciló por un momento, mirándolo de arriba abajo.

      —Te ves diferente. Diría que las habilidades de la señorita Saxton están surtiendo efecto.

      —Puede que tengas razón —respondió Alex, poniéndose de pie para aceptar la mano que Philip le ofreció mientras se reía para sus adentros. Conocía a Fortescue desde la infancia. Habían compartido muchos chistes obscenos y, al típico estilo masculino, solían contarse detalles de sus encuentros sexuales. Sin embargo, no estaba dispuesto a divulgar su preocupación por los tentadores atributos físicos de la señorita Saxton.

      —¿A qué debo el placer de tu compañía tan temprano?

      Esperaba que Philip no detectara la nota de impaciencia en su voz.

      —Me disculpo. La señorita Saxton está esperando en el vestíbulo y estoy retrasando tu tratamiento, pero he venido a pedirte un favor.

      —Dime.

      —Peploe ha estado difundiendo sus falsedades en nuestro club de caballeros en York. De repente he pasado a ser un paria que algunos miembros evitan.

      —¿Quieres que hable con mi primo?

      —Dudo que sirva de algo —respondió Philip—. Sin embargo, saber que tengo tu apoyo podría convencer a los miembros del club que solo se trata de un rumor.

      —No veo cómo…

      —Si me acompañas al club, esta noche tal vez, o mañana si es más conveniente...

      Emociones contradictorias se arremolinaron en el corazón de Alex. ¿Cómo se atrevía Philip a preguntar algo que sabía muy bien que no estaba a su alcance? Pero su amigo tenía un problema y necesitaba su ayuda.

      —¿Crees que la aparición de un lisiado deforme en el club les dará a los miembros algo más de qué chismear? —preguntó, odiando el sarcasmo en su voz. Como de costumbre, había arremetido sin pensarlo.

      —Olvídalo —respondió Philip con voz ronca, su mandíbula apretada traicionando su decepción—. Pensé que podrías entender y estar dispuesto a echarme una mano.

      Dio media vuelta y salió antes de que Alex pudiera organizar sus pensamientos y disculparse. Todavía estaba desconcertado cuando entró la señorita Saxton. No le debía una explicación, pero su ceño fruncido indicaba alarma. Claramente había sido testigo del malestar de Philip.

      Su intento de sofocar la pregunta que claramente estaba ansiosa por hacer se reflejó en su hermoso rostro. Su dilema aligeró su estado de ánimo. Apostaría a que ella no podría evitar entrometerse.

      Efectivamente...

      —El marqués parecía enfadado.

      Alex no vio ningún sentido en aferrarse a su propia ira. La señorita Saxton iría al grano.

      —Tiene derecho a estarlo. Lo he defraudado.

      Tenía que admitírselo. Ella no respondió, obviamente confiando en que él daría más detalles. ¿Podría admitir sus temores ante una mujer a la que apenas conocía?

      —Me pidió que lo acompañara a nuestro club en York.

      Ella arqueó las cejas.

      —Bueno, su alteza, puedo entender que tal vez aún no esté listo para una salida social...

      Ella le estaba dando la oportunidad de justificar sus acciones, pero la perspectiva de mentirle no le sentaba bien.

      —Pensó que mi presencia a su lado acabaría con ciertos rumores.

      Había ido demasiado lejos para echarse atrás ahora, aunque compartir las falsedades con una plebeya quizás estaba mal. Sin embargo, él confiaba en ella.

      —Mi primo está difundiendo mentiras que insinúan que Clavering espió para Bonaparte.
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      A Eliza se le hizo un nudo en la garganta. Por extraño que parezca, inmediatamente visualizó la indignación de Jenny ante tal acusación contra Fortescue. Había ramificaciones más importantes. Harrowby estaba claramente disgustado con su negativa a ayudar a un amigo que lo necesitaba. Sin embargo, ayudarlo a superar su renuencia a asistir al club sería una batalla cuesta arriba.

      —Seguramente nadie creería eso del marqués —dijo, sin sorprenderse de que el duque hubiera regresado a su silla.

      —El rumor es algo insidioso —respondió—. Y Peploe puede ser encantadoramente persuasivo —.

      Tenía en la punta de la lengua compartir su primera impresión negativa de su primo, cuando lo vio mirando la botella de brandy en el aparador. Se puso de pie frente a él, manteniéndose firme cuando Alex frunció el ceño.

      —No se preocupe, señorita Saxton —gruñó—. No voy a ahogar mis penas en aguardiente.

      —Creo que no lo va a hacer—replicó ella, considerando preferible no atacar el problema de frente—. La calistenia y las bebidas fuertes  son malos compañeros de cama.

      Su sonrisa y el brillo en su ojo bueno le hicieron saber lo que pensaba de su terrible elección de palabras.

      —Lo que quise decir —comenzó, sintiendo el calor que subía por su cuello.

      —Es refrescante verla nerviosa, señorita Saxton —dijo con una sonrisa torcida mientras se levantaba de la silla—. ¿Comenzamos?

      Nerviosa, no podía describir las peculiares sensaciones que palpitaban en sus regiones inferiores cuando él se quitó el abrigo, luego la corbata y se arremangó la camisa. Se apoderó de ella el impulso de acariciar con la nariz la piel de su cuello acordonado y pasar los dedos por la ligera capa de vello de sus firmes antebrazos. Había una fuerza latente en este hombre que el accidente no había podido disminuir. Tragando saliva, luchó por recuperar la compostura e ignorar el hormigueo de sus pezones.

      —De hecho, mi señor —dijo con voz áspera, su garganta tan arenosa como las arenas de la playa de Brighton—. Er… su alteza, debería decir.
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        * * *

      

      Alex se había considerado un monstruo durante tanto tiempo que apenas podía creer que la señorita Saxton lo encontrara físicamente atractivo. Sin embargo, no había duda de la lujuria en sus ojos. Le había costado tener el valor de quitarse la chaqueta y la corbata. Si los pezones que protestaban por el confinamiento de su corpiño eran una indicación, estaba claramente impresionada con lo que había visto de las partes intactas de su anatomía.

      Debería ofenderle el que una plebeya no pudiera ocultar su aprecio, pero estaba demasiado eufórico por su interés.

      La idea poco caballerosa de desabrocharse los pantalones y bajarse los calzones persistió durante más de un momento, por ridículo que fuera. Probablemente estaría aún más impresionada con lo que él tenía para ofrecer en lo que refiere a genitales masculinos. Pero también vería su cadera deformada, y él probablemente tropezaría con sus pantalones si intentara ir más allá con una traviesa revelación de lo que podía hacer con su impresionante miembro.

      Acostarse con una empleada era un comportamiento indigno de un duque. Ojalá dejara de examinarlo como si fuera un bocado jugoso que quisiera devorar. Era más que probable que se desmayara como la virgen que sin duda era si viera un atisbo de sus prodigiosas dotes. Otra de las bromas de Dios: la parte de su anatomía que aún funcionaba correctamente, pero que era inútil cuando ninguna mujer lo querría en su cama.

      —¿Necesitas un momento? —preguntó inesperadamente, su voz inusualmente áspera.

      Si le hiciera el amor a la señorita Saxton, necesitaría más de un momento.

      —Caricias lentas —, susurró, luchando por mantener su mano alejada de la agitación que se arremolinaba en sus bolas.

      —Sí —respondió ella—. Nos lo tomaremos con calma.

      Él parpadeó, sacudido de vuelta a la realidad por sus palabras. Esperaba no haber hablado en voz alta.
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        * * *

      

      Eliza se estremeció bajo una avalancha de sentimientos lascivos.

      ¿Tiene frío, señorita Saxton? Harrowby preguntó, una ceja levantada.

      ¿Se había percatado que ella lo encontraba más que atractivo? Si le confesaba el motivo de su incomodidad ¿la tomaría en sus fuertes brazos y la calentaría?

      Se miraron el uno al otro durante lo que pareció una incómoda eternidad antes de que ella recuperara el juicio. La lujuria por un duque estaba más allá de los límites. Y era ridículamente peligroso. Él podría arruinarla en más de un sentido si quisiera. Tenía demasiado orgullo para convertirse en la amante de un hombre. Si su comportamiento lo enojaba, la censura de un duque le cerraría la puerta a todas las oportunidades en su cara. Su familia sería condenada al ostracismo. Sus hermanas sufrirían porque se había enamorado de un hombre muy por encima de su posición.

      Ella contuvo la respiración cuando la inconfundible lujuria en su mirada se convirtió en un desdén helado. Si él también se hubiera dado cuenta de la locura de...

      ¿De qué? Una atracción que probablemente era puramente física por parte de él y estúpida por parte de ella.

      —¿Empezamos? —dijo con frialdad.

      —Sí, su alteza  —obedeció ella—. Practicaremos los ejercicios que hemos aprendido hasta ahora, luego agregaremos una variación más.

      Ella lo guío durante la rutina, complacida por la notable mejora que ya podía ver en sus movimientos. Sin embargo, podría resultar difícil elogiar su progreso sin que su voz traicione el persistente anhelo de tocarlo. El intento de frenar su deseo con la ayuda de la respiración abdominal no había funcionado. De repente comprendió mejor a las mujeres a las que intentaba ayudar y que parecían decididas a quedarse con hombres inadecuados. No podía sancionar su comportamiento, pero ahora los veía de manera diferente. Ella misma se había convertido en alguien a quien apenas reconocía. Los hombres claramente tenían un poder sexual sobre las mujeres del que ella no había sido consciente.

      —¿Mencionó alguna variación, señorita Saxton? —preguntó él, sacudiéndola de su fijación con su amplio pecho.

      —Er... sí, su... er, Alteza —tartamudeó—. Esta vez, cuando nos inclinamos un poco hacia atrás, lo hacemos con los pies separados, en lugar de juntos.

      Demostró esta nueva postura con los pies separados y las caderas hacia adelante mientras inclinaba la cabeza hacia atrás. La pose parecía algo sugerente. Esperaba que sus pezones no estuvieran asomando a través de la fina muselina. Cuando se enderezó, era evidente que había esperado demasiado de él. El sudor le perlaba la frente y él la miraba con tanta atención que ella temió que pudiera desmayarse.

      Sin embargo, se recuperó y se embarcó en el ejercicio, pero después de cuatro repeticiones quedó claro que su mente estaba en otra parte.

      —Es suficiente por hoy, su alteza —anunció—. Le deseo buenos días. Hasta mañana.

      —Gracias, señorita Saxton  —respondió, sonando decepcionado.

      Se giró hacia la puerta, pero no pudo resistirse a expresar su opinión, aunque reconoció el riesgo.

      —Perdone mi impertinencia, su alteza, pero creo que se arrepentirá de no haber ayudado al marqués.

      Salió rápidamente antes de que él tuviera tiempo de castigarla.
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        * * *

      

      Álex se rio. Menuda descarada. Pero tenía razón. Ya lamentaba su instintiva cobardía ante la petición de Philip. Se humedeció los labios, mirando la licorera de brandy. La señorita Saxton no había dicho tanto, pero tenía que admitir que esa también era la salida del cobarde.

      Era irónico que Eliza Saxton fuera justo el tipo de muchacha de Yorkshire que le gustaría tener como esposa. Enérgica, sin miedo a decir lo que piensa. Y decir que era sexualmente atractiva apenas describía los deseos físicos que le encendía.

      —¿Qué estás pensando? —gruñó en voz alta—. En primer lugar, es una plebeya.

      Se erizó bajo ese recordatorio. Era una reminiscencia de las declaraciones altaneras y aristocráticas de su difunto padre.

      —En segundo lugar —susurró, dejando de lado la dolorosa realidad de que él y su padre misógino rara vez habían estado de acuerdo en algo—. Ella se merece un hombre completo, no un monstruo lisiado.

      Cerró los ojos y se dejó llevar. Los ejercicios eran agotadores, pero ya se sentía mejor y la respiración adecuada se había vuelto instintiva. La idea de que la señorita Saxton no pensaba en él como un lisiado trajo una rara sonrisa a su rostro destrozado.
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      —Creo que has pasado suficiente tiempo atando mi corbata —dijo Alex, odiando su impaciencia. Poco después de la partida de la señorita Saxton, Alex había enviado a Philip una invitación para cenar con él en el York Club. Ahora, no tenía más remedio que cumplir ya que su amigo había aceptado por mensajero. El no presentarse le costaría una querida amistad.

      Vincent obviamente sintió la agitación de su amo.

      —Debe verse lo mejor posible,  su alteza —respondió su ayuda de cámara, todavía jugueteando con el nudo.

      Alex cerró los ojos y se concentró en respirar adecuadamente. No importaba lo mucho que hiciera Vincent, Alex nunca volvería a verse lo mejor posible. Sin embargo, no tenía sentido insistir en su desfiguración. Era el jefe de un ducado muy respetado y su asistencia al club contaría a favor de Philip.

      Era tentador tomar un buen trago de brandy antes de partir, pero se servirían licores en el club. No tenía sentido encender el rumor de que había recurrido a la bebida para ahogar sus penas.

      A pesar de la bola de plomo de terror alojada en su vientre, una parte de él se alegraba de haber decidido poner fin a su solitaria existencia. Y tenía que agradecérselo a la señorita Saxton.

      —Todo listo,  su alteza—declaró Vincent, retrocediendo para admirar su obra.

      Su ayuda de cámara probablemente esperaba que comprobara su apariencia en el espejo de pie, pero su reflejo podría debilitar su determinación.

      —Mi bastón, por favor — dijo, agarrando la inusual cabeza plateada cuando Vincent se lo pasó.

      —El toque final —declaró con orgullo su ayuda de cámara—. Nunca había visto uno así con la cabeza de un perro como manija.

      —No cualquier perro —respondió Alex—. Un setter inglés. Realmente irónico. Fue hecho en la India.

      Un ceño desconcertado arrugó la frente de Vincent, pero se recuperó rápidamente.

      —Ese perro de plata puede ser el talismán de  su alteza.

      El fiel ayuda de cámara comprendió el paso trascendental que estaba dando su amo, aunque había abordado los escollos con su habitual diplomacia respetuosa.

      No era necesario un bastón en Harrowby Hall, pero la casa estilo regencia donde estaba ubicado el York Club podría resultar un desafío mayor. La perspectiva de entrar y salir de la berlina sin caerse de bruces era desalentadora. St. Leonard's Place estaba ubicado directamente frente al popular Theatre Royal y no deseaba ser la comidilla de los asistentes al teatro de la ciudad.

      El bastón con punta de cuerno era una fina pieza de artesanía que originalmente había pertenecido a su abuelo, un hombre al que nunca había conocido. Serviría como un recordatorio de que todavía era el cabeza de una familia orgullosa e ilustre. Un talismán, como bien había dicho Vincent.

      —Ahora que lo pienso —agregó Alex como un tiro de despedida—¿Por qué no buscas uno de esos elegantes chalecos de seda que solía usar? Estoy un poco cansado de usar lana gris todo el tiempo.

      —Estoy de acuerdo —dijo Vincent—. Basta de ropa de luto.

      Eso le dio a Alex una pausa. Tal vez había estado de luto por su antiguo yo durante demasiado tiempo. Ahora, era hora de vivir de nuevo.
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        * * *

      

      Incluso cuando estaba lleno, el opulento comedor del York Club nunca era ruidoso. Se esperaba que los miembros conversaran en voz baja y educada mientras disfrutaban de la excelente cocina.

      Una pausa inconfundible en el murmullo de la conversación masculina, algunas cabezas giradas y el ruido de los cubiertos caídos le hicieron saber a Philip que Alexander había llegado.

      Su instinto fue apresurarse al lado de su amigo cuando apareció en la puerta, pero Alex no agradecería su ayuda. En cambio, se levantó e hizo un gesto hacia la silla vacía frente a la suya.

      Apretó los puños mientras Alex avanzaba lento pero constante hacia él, su rostro mutilado enrojeció cuando algunos miembros se pusieron de pie y comenzaron a aplaudir. Reconoció el tributo con un asentimiento avergonzado. Philip nunca lo había visto apoyarse en un bastón antes, pero si eso facilitaba las cosas...

      Una vez que Alex logró sentarse, hubo una exhalación colectiva y comenzó una charla emocionada.

      —Se alegran de verte —dijo Philip mientras los camareros sacudían sus servilletas y las acomodaban en sus regazos.

      —Simplemente se alegran de tener algo de qué chismear —respondió Alex.

      —Eso es lo que espero —dijo Philip, dándose cuenta instantáneamente de que sus palabras podrían haber sido malinterpretadas.

      —No te preocupes, sé a lo que te refieres —respondió Alex, entregándole el bastón adornado al camarero—. Guárdame esto ¿quieres? —preguntó.

      —Ciertamente, su alteza — respondió el hombre—. ¿Puedo traerle un brandy?

      Philip se había asegurado de llegar temprano y optó por una copa de jerez mientras esperaba. Había tomado un sorbo con nerviosismo, pero el vaso todavía estaba medio lleno.

      —Tomaré lo que sea que esté disfrutando el marqués —respondió Alex.

      —Permítame decirle que es bueno tenerlo de regreso,  su alteza — declaró el mesero antes de irse.

      Un recuerdo de tiempos más felices brotó de la garganta de Philip.  —He extrañado esto —confesó. Hemos pasado buenos momentos aquí, tú y yo.
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        * * *

      

      Alex detestaba el jerez. Un brandy podría haber calmado las náuseas, pero si empezaba ahora...

      Se sintió conmovido cuando Philip hizo referencia al pasado. Era cierto que habían disfrutado de muchas veladas agradables, siempre deleitándose con demasiado entusiasmo en la deliciosa comida, los buenos vinos y los excelentes licores.

      —Quiero que sepas que realmente aprecio tu visita —dijo Philip—Entiendo que es difícil.

      Alex cogió la copa de jerez que le había traído el camarero y la levantó.

      —Brindemos por esos tiempos más felices, viejo amigo—.

      El tintineo de la copa de cristal se hizo eco del pasado.

      —Sabes, Philip —dijo Alex, pensando que el jerez no sabía tan mal después de todo—. Mentiría si dijera que no tuve miedo cuando vimos a los franceses tomar posiciones en Waterloo.

      —Creo que todos los hombres allí estaban con problemas intestinales —coincidió Philip con una sonrisa.

      Decidido a dejar claro su punto antes de que su coraje lo abandonara, Alex confió: —Probablemente suene ridículo, pero no fue miedo lo que sentí mientras estaba atrapado debajo de Diablo. Solo un vago sentido de fin.

      Philip apuró lo que le quedaba de jerez, pero no respondió.

      —Lo que estoy tratando de transmitir es que venir aquí esta noche me ha obligado a escupir en la cara del peor miedo que jamás me haya tenido esclavizado. No puedo explicarlo y es probable que pienses que es el colmo de la cobardía.

      —Tengo que confesarte algo —respondió Philip—. El miedo más grande que jamás haya experimentado fue cuando el caballo cayó sobre ti. Fue el pánico lo que me mantuvo luchando por liberarte y mi  incredulidad de que tal cosa no podría haber sucedido cuando no estábamos al alcance de las armas francesas. Nunca me sentí merecedor de la medalla que recibí después de Waterloo. Todo lo que hice tras tu accidente fue inspirado por el coraje que demostraste. Tenías que estar agonizando de dolor, pero no pronunciaste una sola palabra de queja.

      —Estaba en estado de shock, y es una tontería decir que no merecías una medalla por tu valentía.

      —Lo que quiero decir es que nadie podría acusarte nunca de cobardía, Alex. Has tenido algunas dificultades para lidiar con tus limitaciones físicas, pero un hombre más débil no habría sobrevivido. La guerra ha dejado su huella en todos nosotros. Puede que no haya sido herido físicamente, pero…

      Su amigo se atragantó con sus palabras, pero su confesión distrajo a Alex de concentrarse en el menú presentado por el camarero. Terminó conformándose con la misma comida y el mismo vino que había pedido Philip. Estaba empezando a sentirse más cómodo de lo que jamás había esperado. Claramente, su amigo estaba lidiando con sus propios demonios, una posibilidad que Alex egoístamente nunca había considerado. El cielo no se había caído cuando entró en el club. Casi mareado por el alivio, se dio cuenta de que curiosamente estaba de humor para compartir confidencias.

      —Tengo que admitir que la señorita Saxton es en parte responsable de que yo esté aquí.

      —Dijo lo que pensaba, ¿verdad? —Philip dijo con una sonrisa.

      —No es solo eso. Ella me ha dado optimismo para el futuro.

      —Dios mío, hombre, el brillo en tus ojos me hace pensar que la chica te gusta.

      —Más que eso, creo —respondió, moviendo las cejas—. El doctor  Johnson se remueve cada vez que estoy cerca de ella. Eso no ha sucedido en años.

      Resoplando como un colegial, Philip levantó una copa del Burdeos que había pedido.

      —Brindo por eso. ¿Le has dicho que te sientes atraído por ella?

      —Dios mío, no. Los duques no cortejan a las instructoras de ejercicio.

      —Suenas como mi pomposo padre —replicó Philip, haciendo que algunas cabezas se volvieran.

      Y el mío, pensó Alex con tristeza.

      —Empiezo a pensar que mucho de lo que las generaciones anteriores pensaban acerca de la clase pronto perderá sentido —declaró Philip demasiado alto. Las cabezas se volvieron, pero siguió adelante a pesar de todo—. Las familias aristocráticas ya no son las únicas que controlan la riqueza de esta nación. Hay toda una nueva raza de ricos titanes de la industria, muchos de los cuales han surgido de la clase media. Los tiempos están cambiando, particularmente aquí en el norte. Estoy intentando convencer a papá de que invierta parte de la fortuna familiar en las fábricas de algodón de Lancashire, pero me temo que es una causa perdida.
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      Cuando Eliza entró en el estudio del duque a la mañana siguiente, su aspecto desaliñado fue un shock. ¡Y estaba sonriendo! Si hubiera sido más valiente, podría haber dicho que parecía como si hubiera estado despierto toda la noche.

      —He estado despierto toda la noche —declaró.

      —Es bastante obvio —respondió ella, reprimiendo un tonto impulso de reírse.

      —Sin embargo, no estoy cansado.

      No era su lugar preguntar por qué no se había ido a la cama.

      —Te estás preguntando qué me mantuvo despierto toda la noche  —dijo.

      —Bueno, eh… —

      —Estaba pensando en algunas cosas que Philip me dijo ayer mientras cenábamos en el York Club.

      —¿Fue? —respondió ella, juntando sus manos contra su pecho—. Esperaba que lo hiciera.

      ¡Se había pasado de la raya otra vez!

      —Lo siento, su alteza. No es asunto mío.

      —Te pedí que me llamaras Harrowby —respondió, todavía sonriendo—. Y confieso que fue gracias a ti que me armé de valor para ir.

      Algo en su voz le advirtió que la conversación se estaba volviendo demasiado personal.

      —Estoy segura de que el marqués agradeció su presencia.

      —Lo hizo, especialmente cuando la gente aplaudió cuando entré.

      La alegría y el alivio burbujearon en su corazón.

      —Y varios miembros vinieron a estrecharnos la mano cuando nos íbamos. Admito que me sorprendió la recepción.

      Lo que quiso decir es que esperaba que la gente sintiera repulsión por su apariencia, pero expresar esa idea era arriesgado.

      —De hecho, me divertí —dijo—. Buena comida, vino y compañía. He sido un tonto al aislarme del mundo.

      —Sufrió un accidente horrendo, Harrowby —respondió ella, sin apenas creer que él le admitiría tal cosa—. Eso le quitó mucho. Pero tiene mucho más que ofrecer al mundo que solo…

      Ella estaba a punto de decir un cuerpo perfecto y una cara hermosa, pero se detuvo justo a tiempo.

      Él arqueó una ceja, como si supiera lo que ella había estado a punto de decir.

      —Philip es de la opinión de que el mundo tal como lo conocemos está cambiando.

      Eliza se alegró del cambio de tema, pero se puso nerviosa cuando él dijo:

      —Por favor, toma asiento y dime tu opinión sobre esa idea.
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        * * *

      

      Después de regresar a casa bien pasada la medianoche, Alex estaba demasiado emocionado para dormir. Había ido al estudio y pasó algún tiempo revisando cada aspecto de la visita al club. La recepción que había recibido fue asombrosa y creía que su asistencia y su evidente y fácil camaradería con Philip habían ayudado a la causa de su amigo.

      Luego pasó a reflexionar sobre las opiniones de Philip sobre la revolución industrial que arrasaba la nación. El duque de Wentworth se resistía a invertir en la industria del algodón, pero nada impedía a Alex invertir los fondos de su ducado donde quisiera. Decidió profundizar en el cerebro de Philip y consultar con el administrador de su propiedad.

      Estaba realmente interesado en las opiniones de la señorita Saxton sobre el asunto. Le parecía una mujer inteligente y le gustaba hablar con ella. Sin embargo, ella se puso a juguetear con los puños de encaje de su vestido después de sentarse en el sofá. Estaba nerviosa y claramente sorprendida por la solicitud de su opinión.

      —No quise ponerte en aprietos —dijo—. Philip sostiene que el mundo está cambiando y que las familias nobles como la mía deben adaptarse a los nuevos tiempos.

      —El cambio es difícil —respondió ella, con la mirada fija en sus rodillas.

      —No quiero entrometerme —mintió, preso de una repentina necesidad de saber más sobre la señorita Eliza Saxton—. Pero evidentemente hablas por experiencia.

      —Nuestras vidas cambiaron considerablemente cuando mi padre falleció —susurró.

      —Sé lo que quieres decir —respondió—. De repente me encontré como duque cuando papá murió.

      Sus ojos se encontraron cuando ella levantó la vista abruptamente. No sabía qué hacer con la emoción que ardía desde esas profundidades ambarinas. ¿Enfado?

      —Supongo que no descubrió que su padre había derrochado el dinero de su familia y lo dejó sin un centavo —dijo.

      Definitivamente enfado, y se lo merecía.

      —No, pero sé algo acerca de aceptar un cambio repentino, señorita Saxton.
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        * * *

      

      Eliza se desesperó. ¿Cuándo aprendería a guardarse sus opiniones? Había ofendido a  su alteza y divulgado demasiado de su propio resentimiento.

      —Por supuesto, Harrowby —murmuró—. Me disculpo por mi comentario irreflexivo.

      Estaba complacida de verlo llenar sus pulmones como ella le había enseñado, pero se armó de valor para recibir su censura.

      —Desde el accidente —comenzó, moviéndose para sentarse a su lado—. Todos los que conozco, con la excepción de Philip y tú, me han tratado como un objeto frágil que podría romperse en cualquier momento.

      La respiración quedó atrapada en su garganta cuando él le tomó la mano. Su colonia especiada ascendió por sus fosas nasales. Sería tan fácil apoyarse en él y...

      —Supongo que mi actitud hosca no ha ayudado en nada —confesó—. En general, me he comportado como un cobarde resentido.

      Miró sus manos unidas, apenas capaz de creer que este era el mismo hombre que la había regañado con frialdad por tocarlo. ¿Estaba jugando con ella?

      —Aprecio tu refrescante franqueza —dijo, entrelazando sus cálidos dedos con los de ella—. Y me gustaría saber más sobre tu situación.

      Una lunática necesidad de llevarle la mano al pecho se apoderó de ella. Ella perdió el control de su cerebro.

      —Sus dedos son tan diferentes a los míos —susurró—. Largos, capaces, fuertes.

      Se estaba aventurando en un territorio peligroso, pero parecía que no podía evitarlo.

      —Tengo suerte de que mis manos no se hayan dañado —dijo, apretando las de ella suavemente—. En gran parte gracias a los guanteletes.

      —No sabría cómo curar unas manos dañadas —dijo, preguntándose quién estaba diciendo esas tonterías.

      —Oh, creo que encontrarías una manera —respondió—. Está en tu naturaleza no ser derrotada. Por lo poco que me has contado, apuesto a que has conseguido sobrevivir a una situación difícil.

      Como la mayor de la familia, Eliza había asumido gran parte de la carga dejada por su padre. Nunca había querido revelar el verdadero alcance de su penuria a sus hermanas. ¿Lo entendería un duque?

      —Mi madre no podía hacer frente a la realidad de perder nuestra casa y no tener dinero —confió—. Ahora se está recuperando de una severa melancolía.

      —Así que estabas decidida a encontrar un puesto en el que pudieras usar las habilidades que habías aprendido en Suecia.

      —El dinero que papá gastó en enviarme a estudiar en el extranjero se sumó a sus deudas, aunque yo no lo sabía en ese momento.

      —Te sentiste culpable.

      —Sí, y realmente temía la perspectiva de convertirme en institutriz.

      Él se rio.

      —Te comprendo. Cuando pienso en las bromas que le hice a mi institutriz de pequeño, no es de extrañar que papá decidiera reemplazarla por un tutor masculino. Cuando eso no funcionó, me envió a Eton.

      —Donde conoció al marqués.

      —Sí, supongo que algo bueno salió de esa espantosa institución.

      —Papá creía en la educación de las mujeres. Proporcionó a sus tres hijas un tutor. Tuvimos suerte. Muchas de las mujeres con las que trabajo en La Liga de Mujeres no saben leer ni escribir.

      —¿La Liga?  —preguntó.

      ¿Por qué diablos había mencionado eso?

      —La Liga de Mujeres. Mis hermanas y yo formamos parte de un grupo que intenta ayudar a las desafortunadas que han atravesado tiempos difíciles o han infringido las leyes que favorecen a los hombres. Las madres solteras son el sector más pobre de la sociedad, en desventaja por al menos cuatro razones. Las mujeres viven más, a menudo son viudas con hijos. Hay pocas oportunidades para las mujeres en la fuerza laboral. Cuando encuentran trabajo, sus salarios son más bajos que los salarios de los trabajadores varones. A menudo, las mujeres tienen menos probabilidades de volver a casarse después de enviudar, lo que las deja como las principales proveedoras del resto de la familia. Estas mujeres tienen dietas deficientes, porque sus hijos reciben la mayor parte de los alimentos que escasean. Muchas mujeres están desnutridas y, a menudo, tienen un acceso limitado a la atención médica.

      Ella respiró hondo, temiendo haber parloteado.

      —Ya ves  —respondió, sacudiendo la cabeza—. Esta es la razón por la que encontré la advertencia de Philip tan inquietante. A raíz de mi accidente, me aislé de las cosas que suceden en el mundo.

      —Perdone mi presunción —respondió ella, esperando que él realmente quisiera que ella fuera sincera—. En su mayor parte, los miembros de la aristocracia no saben lo que está pasando en el mundo real, pero no es porque se hayan encerrado. Simplemente han enterrado sus cabezas en la arena.
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      —Se ve usted más alegre estos días, su alteza —comentó Vincent después de ayudar a su maestro a prepararse para retirarse esa misma noche.

      —Los ejercicios suecos me están haciendo bien —admitió Alex

      Alex no estaba seguro de si su sirviente le había guiñado un ojo. Nunca antes aquel tipo serio había bromeado con él, pero Vincent se acababa de dar cuenta de la señorita Saxton había aceptado la invitación para quedarse a almorzar.

      —Los ejercicios suecos me están haciendo bien —admitió Alex, aunque  había descubierto que simplemente relajarse mejoraba su sensación de bienestar. Por no mencionar las sesiones de auto-gratificación…

      No es que hablar con la señorita Saxton fuera muy relajante tampoco. De hecho, tal vez una mejor manera de describir cómo lo hacía sentir era mental y físicamente estimulado.

      Hacía poco se había espantado ante la perspectiva de que ella tocara sus deformidades; ahora se le secaba la boca solo de pensar en empezar las sesiones de masaje.

      Habían pasado mucho tiempo esa mañana hablando sobre distinciones de clases, desigualdades sociales, la difícil situación de los veteranos de las guerras napoleónicas afectados por la pobreza y varios otros temas menos importantes. Admitió estar atónito por algunas de las cosas que ella le había dicho, particularmente sobre la difícil situación de las mujeres que había conocido a través de su trabajo de caridad. No había contado más sobre los problemas financieros de su familia, pero él tuvo la sensación de que sus circunstancias reducidas habían llevado a las hermanas a involucrarse en la organización de la que ella hablaba.

      La hora reservada para el ejercicio había pasado hacía mucho tiempo y se excusó, alegando agotamiento. La señorita Saxton no necesitaba saber que estaba demasiado excitado por su interacción para contemplar cualquier ejercicio que no fuera un jugueteo en su dormitorio.

      Reflexionando sobre la manera fácil en que él y la señorita Saxton se habían relacionado durante el almuerzo, casi como viejos amigos, esperó hasta que Vincent apagara la vela antes de esforzarse por sentarse y quitarse la camisa de dormir. Siempre había dormido desnudo hasta el accidente. Ahora parecía un buen momento para dejar de comportarse como un anciano decrépito.
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        * * *

      

      — ¿No puedes dormir? —susurró Jenny.

      La culpa presionaba las sienes de Eliza. Su dar vueltas y vueltas mantenía a su hermana despierta. Si todavía tuviera su propia cama en su propio dormitorio...

      Se tragó el pensamiento resentido. No servía de nada insistir en sus reducidas circunstancias.

      —Lo siento. Bajaré a la cocina y haré un poco de té.

      —Iré contigo —respondió Jenny.

      Eliza sospechaba que su hermana simplemente quería saber por qué había regresado de Harrowby Hall mucho más tarde de lo habitual. Sin embargo, discutir despertaría a Amelia, quien seguía roncando alegremente sin darse cuenta de que sus hermanas todavía estaban despiertas.

      Después de ponerse cada uno una bata abrigada y pantuflas, bajaron de puntillas las escaleras. Era esencial que no despertaran a su madre. Se provocaría a sí misma un ataque de histeria solo de creer que sus hijas podían estar enfermas.

      En la cocina, Eliza encendió una vela con las brasas del fuego del hogar y la colocó sobre la mesa. La tetera estaba llena de agua lista para la mañana, pero realmente no tenía ganas de beber té, y la placa tardaría un tiempo en calentarse si volvían a encender el fuego.

      —No tengo sed —susurró Jenny, aparentemente de la misma opinión.

      —Tal vez solo una galleta —sugirió Eliza, quitando la tapa del barril mientras se acurrucaban cerca del cálido hogar. Le entregó una galleta de té a su hermana y tomó una para ella. Una indulgencia disfrutada por la nobleza de Yorkshire, las galletas de té eran el único lujo de la familia Saxton.

      —Entonces, ¿qué te mantiene despierta? —preguntó Jenny, yendo directamente al meollo del asunto, como de costumbre—. ¿Es el duque?

      Eliza mordisqueó su galleta, pensando que una taza de té para mojarla podría haber sido una buena idea.

      —Sí y no.

      —Bueno, eso es útil —resopló Jenny—. Vamos, siempre hemos confiado la una en la otra.

      Antes de que falleciera su padre, las hermanas habían compartido los tipos de secretos que compartían las niñas en la cúspide de la feminidad, pero Eliza no había agobiado a sus hermanas con lo peor de sus problemas financieros. Aun así, Jenny sabía escuchar y no se apresuraba a juzgar.

      —Me estoy encariñando demasiado con él —admitió.

      La llama parpadeante de la vela traicionó el ceño fruncido de perplejidad de Jenny.

      —Te he escandalizado —murmuró Eliza.

      —No —respondió Jenny—. No entiendo por qué te molestaría que te gustara un paciente, a menos que...

      —Esa es la parte que molesta. Es tan fácil hablar con él...

      —¿Este es el mismo duque altivo que conocí hace unos días? — Jenny preguntó con una sonrisa.

      —Sí. Ahora es diferente. Tuvimos una muy buena conversación esta mañana sobre todo tipo de cosas. Estaba muy interesado en nuestro trabajo con La Liga de Mujeres.

      —Oh, Dios mío —exclamó Jenny—. Te estás enamorando de él.

      A Eliza se le erizó la piel.

      —Eso sería una tontería. Es un duque. Los duques no se enamoran de mujeres como yo.

      —Entonces, ¿no ha mostrado interés en ti?

      —Bueno, sí, parece que le agrado.

      —Yo diría que él quiere comenzar una relación adecuada y ver a dónde va, o tiene la intención de convertirte en su amante.

      Un escalofrío recorrió la espalda de Eliza. La galleta de té de repente sabía a tiza. Nunca había pensado en una relación sexual con un hombre, ahora la perspectiva de acostarse con Alexander Harcourt le resultaba pecaminosamente atractiva. Intentó controlar sus pensamientos lascivos para que su hermana no la considerara una lunática.

      —Creo que es demasiado honorable para tratar de seducirme en la cama. Además, está convencido de que es un monstruo feo. Parece abierto a aflojar algunas de las restricciones de las distinciones de clase. Sin embargo, es una tontería pensar que podría querer una relación conmigo.

      —Por lo que parece, ya sois amigos. Solo que quieres más.

      —¿Es tan obvio?

      —Tus ojos se iluminan cuando hablas de él.

      —Eso no es todo lo que se ilumina cuando estoy con él —confesó Eliza, esperando que su hermana no se sorprendiera cuando tocara su lugar de mujer más privado—. Pierdo el control de mis pezones y siento un dolor aquí...

      —Yo sé lo que quieres decir. Tuve el mismo tipo de sensaciones peculiares cuando conocí a Philip Fortescue, pero esa es otra causa perdida. Entonces no sabía que era hijo de un duque.

      Eliza aprovechó la oportunidad para cambiar de tema.

      —Te enfadarás al saber que alguien está difundiendo el rumor de que Fortescue espió para Bonaparte.

      Ahora, la llama de la vela encendió la furia en los ojos verdes de Jenny.

      —Dudo que nadie creería una mentira tan descarada —replicó.
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      Si Vincent se sorprendió al descubrir que su maestro estaba desnudo bajo sus mantas cuando vino a ayudarlo a vestirse a la mañana siguiente, lo ocultó bien.

      Alex supuso que era solo cuestión de tiempo antes de que corriera la voz de que las sábanas ducales mostraban evidencia de cualquier eufemismo que pasara por el alivio de una erección matutina.

      No le importaba. Dio la bienvenida al eco lejano del hombre que solía ser. Nunca recuperaría su destreza atlética, pero sus deficiencias físicas estaban mejorando; ahora había admitido que tal vez fuera posible. Si la señorita Saxton pudiera hacer un milagro con su cara…

      —Un recordatorio, si me lo permite,  su alteza —dijo Vincent mientras sacudía la pelusa invisible de las mangas de la levita azul marino que Alex no había usado durante años—.  Estaré fuera el próximo fin de semana en la reunión anual del regimiento.

      Eso le dio a Alex una pausa. En dos ocasiones se había refugiado cobardemente en la cama mientras su ayuda de cámara estaba fuera en las reuniones. Había comido y se había tomado varias botellas de brandy en su habitación.

      Todavía no tenía el coraje de asistir a la reunión de este año, pero no iba a languidecer en la cama sintiendo pena por sí mismo.

      —Tal vez James pueda ocuparse de mis necesidades en su ausencia —sugirió.

      —Los hombres preguntan por usted todos los años  —dijo Vincent en respuesta.

      —Todavía no  —respondió Alex, sin ofenderse por la sugerencia no tan sutil de que asistiera—. Quizás el año que viene.

      —Hablaré con James —dijo su ayuda de cámara con lo que podría haber sido un atisbo de sonrisa.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Eliza había creído durante mucho tiempo que las habilidades que había aprendido en Suecia podrían realmente ayudar a las personas heridas, pero el progreso del duque era nada menos que sorprendente. Hacía escasos días, se había mostrado reacio a siquiera considerar los ejercicios. Esta mañana, la saludó con la noticia entusiasta de que estaba listo para pasar a la siguiente rutina.

      —Como desee, Harrowby  —respondió ella—. Empezamos con los pies separados y recordamos respirar correctamente.

      Normalmente, él la miraba demostrar. Hoy, copió su postura de inmediato. Era un buen augurio que estuviera ganando confianza en su equilibrio.

      —Luego levantamos los brazos lentamente, como hemos hecho antes.

      Copió sus movimientos, vacilando solo ligeramente cuando ella se inclinó hacia un lado con los brazos en el aire. Su mueca traicionó su incomodidad pero él siguió su ejemplo enderezando lentamente su cuerpo y bajando sus brazos.

      —Excelente  —exclamó— ¿Desea intentar otro?

      —Sí  —respondió—. Tal vez toda la secuencia que me has enseñado.

      No esperaba que él fuera capaz de combinar los movimientos en una secuencia tan pronto. Estaba mucho más allá de lo que ella podría haber esperado.

      —Si cree que está listo para ese paso, entonces estoy de acuerdo.

      —Estoy listo para seguir adelante  —confirmó, ya de pie con los pies separados—. Una vez que complete con éxito la secuencia, tal vez podamos hablar sobre el masaje.
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        * * *

      

      Alex se dio cuenta de que se había pasado de la raya cuando el color desapareció del rostro de la señorita Saxton.

      —Pido disculpas  —dijo— Usted mencionó que tenemos que tener confianza entre nosotros antes de embarcarnos en un masaje. Confío en usted, pero quizás usted no confíe en mí.

      —Es en mí misma en quien no confío —dijo en voz tan baja que él apenas la oyó.

      Su comentario tuvo el efecto predecible en su miembro. Sin embargo, temía que ella se echara a llorar en cualquier momento, que era lo último para lo que estaba preparado. Ahora que había redescubierto las ganas de vivir, se había dejado llevar por el entusiasmo de seguir adelante. Sin embargo, los había arrastrado a ambos a territorio prohibido. Decidió fingir no haberse percatado del significado más profundo de su inesperada confesión.

      —Estoy seguro de que sus habilidades en el campo de los masajes son iguales a las que ha demostrado con los ejercicios —dijo, sonando pomposo a sus propios oídos—. Probemos la secuencia, ¿de acuerdo?

      Se desempeñó razonablemente bien, aunque la tensión causada por su lapsus persistió en su cuerpo. La señorita Saxton lo condujo en la rutina, pero ella también parecía preocupada.

      No ocultó su alivio cuando terminó la hora y se despidió de él. Había arruinado la fácil camaradería que habían establecido. Tal vez ella tenía razón al no confiar en él. No podía negar que su motivo para sugerir que el masaje fue provocado por el deseo de tener las manos de Eliza sobre su cuerpo. Quizás confiaba en el monstruo deforme que nunca buscaría una relación con una mujer. Pero le pareció difícil de creer de ella.

      Malditas las estúpidas reglas que insistían en que una clase era superior a otra. ¿Por qué dos personas no podían simplemente admitir que se sentían atraídas la una por la otra? Porque él era un duque y ella una nadie y así eran las cosas. Probablemente ella aceptaba eso más fácilmente que él.

      Frobisher interrumpió sus cavilaciones.

      —Perdóneme, su alteza. Tiene visitas.

      —Dígales que no estoy en casa para recibir.

      —El barón Easingwold es muy insistente —respondió su mayordomo.

      El enfado le hizo un nudo en la garganta.

      —¿Lady Mildred está con su padre?

      Frobisher asintió.

      Estaría en todo su derecho de decirle a su ex prometida ya su padre que se fueran al infierno. Pero el barón rápidamente haría correr la voz de su rudeza. Mildred sería la que sufriría por los chismes. Supuso que se lo merecía, pero ¿quién podría criticar su renuencia a casarse con un monstruo?

      —Hágalos pasar, Frobisher —dijo, decidiendo recibirlos en mangas de camisa.

      Dos cosas lo golpearon en el estómago al verlos entrar. La incapacidad de Mildred para mirarlo era una señal segura de que su padre la había obligado a venir. La segunda fue darse cuenta de que nunca la había amado. ¿Realmente alguna vez se había conformado con una esposa que no le despertara sentimientos de deseo?

      Gareth Thompson, el barón Easingwold, le estrechó la mano cordialmente, aunque la mirada ceñuda al atuendo informal de Alex hablaba de desaprobación.

      —Qué bien que nos haya recibido, su alteza —dijo efusivamente el barón—. Escuchamos que ha salido de casa recientemente. Como estamos entusiasmados con la noticia de su recuperación, hemos venido a hablar sobre los preparativos.

      —¿Preparativos?  — preguntó Alex, aunque sospechaba lo que estaba pasando.

      —Es lamentable que la boda haya tenido que posponerse, pero ahora que está en forma...

      —Han pasado tres años desde que Lady Mildred se desmayó al ver al hombre con el que se suponía que se casaría. Incluso ahora, no se atreve a mirarme.

      Mildred se echó a llorar, sollozando en su pañuelo. Alex solo sintió lástima por la criatura superficial que no había logrado conseguir otro marido en tres años. Lamentó haberla molestado, pero apenas podía creer lo que estaba pasando.

      —No esperará que su hija se case con un hombre al que no ama y que no puede soportar ver.

      —El amor no tiene nada que ver con eso  —replicó el barón—. Ella conoce su deber y espero que usted cumpla con nuestro contrato.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            En La Niebla

          

        

      

    

    
      De camino a Harrowby Hall, Philip supuso que la llamada urgente de Alex tenía algo que ver con la agradable velada que habían pasado en el York Club, aunque no estaba seguro de qué podía tener eso de tan urgente. Quizás su amigo no había disfrutado tanto de su salida como pensaba Philip.

      Este temor se confirmó cuando entró al estudio de su amigo y vio el comportamiento de Alex.

      —Pareces angustiado —dijo mientras extendía la mano.

      —Se podría decir que sí —respondió Alex devolviendo el gesto con un apretón de manos poco entusiasta—. Me gustaría que fueras mi padrino.

      Alex ciertamente no parecía un hombre a punto de entrar jubiloso en un estado de felicidad conyugal. Philip esperaba que tan solo  estuviera preocupado por las dificultades inherentes a casarse con una plebeya. O tal vez pensó que un marqués lo desaprobaría.

      —¿Te vas a casar? Estoy feliz por ti.

      El enfado distorsionó el rostro desfigurado de Alex.

      —No.

      Philip se apartó el pelo de la frente.

      —No entiendo nada de esto. ¿No te vas a casar o no estás contento de casarte con la señorita Saxton?

      El dolor brilló en los ojos de su amigo.

      —Ya le informé a la señorita Saxton que sus servicios ya no son necesarios.

      Philip no parecía poder controlar el temblor de sus rodillas.

      —¿La has despedido?

      —No te preocupes, incluí un estipendio generoso en la nota. Comprenderá que el barón Easingwold no aprobaría que una plebeya tratara a su futuro yerno.

      —¿Te vas a casar con Mildred Thompson? —Philip exclamó, temiendo que su cabeza fuera a explotar si Alex no explicaba adecuadamente lo que estaba pasando.

      —No tengo otra opción. Su padre insiste en que cumpla el contrato original.

      —¿Y qué tiene ella que decir al respecto?

      —Absolutamente nada. Obviamente está horrorizada por la perspectiva, pero a Easingwold no le importan los sentimientos de su hija.

      —Estoy sorprendido. Peploe no perdió el tiempo para ir a consolarla después de tu accidente.

      —¿Derrick?

      —Desde entonces, se les ha visto con frecuencia juntos. Honestamente, pensé que estaban emparejados, pero es curioso que nunca se hayan casado.
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        * * *

      

      Alex se esforzó por dar sentido a las emociones que se arremolinaban en su pecho. ¿Mildred y Derrick? Eso podría explicar por qué permaneció soltera. No solo estaba destinado a casarse con una mujer que no quería, sino que su asociación con Peploe debe haber mancillado su reputación. Algo estaba pasando que no entendía, pero la perspectiva de tener que cargar con las sobras de Derrick le había robado su capacidad de pensar.

      —Siento que una trampa se está cerrando a mi alrededor —admitió a su amigo—. El precio a pagar por encerrarme durante tanto tiempo.

      —Debes preguntarle a Mildred por qué su padre de repente está ansioso de que el matrimonio continúe  —dijo Philip.

      —Dudo que sirva de algo. El decoro exige que no estemos juntos sin un acompañante. Incluso si por algún milagro se me permite hablar con ella a solas, ella está aterrorizada de mí y no es probable que traicione a su padre.

      —Ni Derrick, tal vez. ¿Qué está tramando, crees?

      —No es ningún secreto que  desea el ducado, un objetivo que desafortunadamente logrará cuando yo muera.

      —Pero podrías vivir por años, especialmente si continúas mejorando con la ayuda de los ejercicios de la señorita Saxton.

      Alex lamentó profundamente el dolor que su rechazo le causaría a la única persona que le había dado esperanza.

      —Ya la he despedido.

      —Pero podrías seguir haciendo ejercicio sin ella.

      Un peso de plomo se instaló en el estómago de Alex. Podía hacer ejercicio solo, aunque no habría alegría en ello. Y nunca sentiría el tacto amoroso de las manos de la señorita Saxton sobre su cuerpo. Un pensamiento errante lo devolvió a la realidad.

      —¿Te ha parecido alguna vez Derrick un hombre paciente?  — preguntó con cansancio.

      —¿Crees que está tramando contra ti?

      Alex cerró los ojos en un esfuerzo por despejar la niebla.

      —No sé qué pensar.

      —¿Quieres casarte con Mildred?

      —Por supuesto que no.

      —¿Hay alguien más con quien preferirías casarte?

      La pregunta tomó a Alex con la guardia baja. Abrió los ojos. Tal vez si admitiera sus sentimientos en voz alta.

      —Sabes que sí, pero...

      —Me decepcionas, Alex —resopló Philip—. Si no sigues a tu corazón, tus impedimentos físicos pronto parecerán el menor de tus males.

      —¿Estás tratando de convencerme de que si estuvieras enamorado de una plebeya, te casarías por debajo de tu posición?

      —En un abrir y cerrar de ojos —respondió Philip—. Mi padre sería lo único que se interpondría en mi camino.

      Álex se preocupó. La respuesta de Philip había llegado demasiado pronto, pero no deseaba entrometerse.

      —¿Vas a ir a la reunión del regimiento? — preguntó en un esfuerzo por cambiar de tema.

      —Por supuesto  —respondió su amigo, arqueando una ceja—. ¿Lo estás considerando?

      —Siento la necesidad de salir de esta casa. La velada en el club fue mejor de lo que esperaba.

      —Los hombres preguntan por ti todos los años.

      —Me lo dijo Vincent. Quizás asista. Algo que dijiste el otro día me ha estado dando vueltas  y a menudo me lo he preguntado yo mismo.

      —¿Quieres decir que estábamos fuera del alcance de las armas francesas cuando le dispararon a Diablo?

      —Sí, exactamente. A ti también te da vueltas.

      —Siempre lo ha hecho.

      —Podría ser una buena idea discutir los eventos de ese día con otras personas que estuvieron allí. No es que mi accidente haya sido lo más significativo que sucedió.

      —No fui el único en intentar salvarte después de presenciar lo que te sucedió.

      Alex se rascó el cuero cabelludo.

      —Asistiré  —declaró—. Sin embargo, Vincent se irá con sus compinches de los rangos inferiores, así que espero que estés a mi lado todo el tiempo... para que no vacile.

      —No flaquearás  —respondió Philip, dándole una palmada en la espalda —. Pero puedes confiar en que yo estaré allí para ti.
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        * * *

      

      Eliza se quedó mirando los billetes de banco crujientes, tentada a romperlos en pedazos y lanzarlos a los cuatro vientos. Por supuesto, su madre se desmayaría y, además, la familia Saxton necesitaba desesperadamente el dinero. La recompensa era un insulto, pero estaría privando a sus hermanas de cosas de las que carecían si lo tiraba a la basura.

      En cuanto a la nota…

      Se alegró de haber escuchado una voz interior que la instaba a salir al jardín de la cocina a leerlo. Solo las ordenadas hileras de tubérculos daban testimonio de las lágrimas que corrían por sus mejillas. Tendría que enfrentarse a su familia muy pronto y explicar que la habían despedido de pronto.

      Harrowby no lo había expresado en esos términos, pero su abrupto mensaje equivalía a un despido. Él le había asegurado unas excelentes referencias, como si eso fuera lo que quería del único hombre por el que alguna vez había sentido sentimientos.

      —Tal vez si entendiera la razón — murmuró a las coles—. Tal vez si hubiera accedido a comenzar el masaje…

      La ironía era que no veía la hora para usar sus habilidades para ayudar a reconstruir esos músculos en sus brazos y piernas y traer alivio a su rostro devastado. Apenas podía creer que Harrowby solo había querido un coqueteo. ¿De qué otra manera explicar su repentina decisión de poner fin a sus sesiones?

      Se irritó cuando el sonido de una voz masculina llegó a sus oídos desde el interior de la casa. Fortescue estaba discutiendo con su madre, insistiendo en que le permitieran ver a la señorita Eliza Saxton. No había escapatoria, a menos que huyera por la puerta trasera.

      —Señorita Saxton.

      Ella había reaccionado tarde.

      —Su señoría —respondió ella, negándose a girarse para que él no viera sus lágrimas— Me temo que…

      Se apresuró a darle un pañuelo cuando las palabras se le atascaron en la garganta. Una rápida mirada por encima del hombro confirmó la presencia de sus hermanas y su fanfarrona madre de pie en la puerta. ¡Lo que faltaba!

      —Estoy aquí en nombre de Harrowby —dijo en voz baja. Su brillante sonrisa se esfumó demasiado rápido—. En realidad, eso no es estrictamente cierto.

      —Él no sabe que estás aquí — respondió ella, reacia a sonarse la nariz con el impecable pañuelo.

      —No. Pero desea retirar la notificación que envió.

      —Supongo que él también quiere que le devuelvan su dinero — replicó ella, blandiendo los billetes arrugados.

      —Es a usted a quien quiere, señorita Saxton, no al dinero.

      —Si quisiera que continuara con sus tratamientos, no me habría despedido.

      El marqués suspiró profundamente. —Su vida se ha vuelto repentinamente complicada y no sabía qué hacer para mejorar. Creo que quiso tomar distancia para no herir sus sentimientos.

      —No siento nada por el duque —mintió, aunque no podía negar que Fortescue había despertado su curiosidad.

      —No creo que eso sea cierto —respondió—. No le alegrará saber que lo obligan a casarse.

      Eliza estaba agradecida de que Jenny y Amelia se apresuraran a alcanzarla cuando sus rodillas flaquearon.

      El Marqués de Clavering finalmente abandonó la cabaña de las Saxton, no sin antes explicar la situación en la que Harrowby se encontraba inesperadamente. Eliza se sorprendió al saber que Easingwold estaba forzando un matrimonio con su hija.

      Una ira celosa hervía dentro de ella. Una mujer desconocida que una vez estuvo prometida con Harrowby ahora estaba tratando de obligarlo a casarse. Una mujer que no soportaba mirarlo, mientras que Eliza consideraba a Alex Harcourt uno de los hombres más atractivos que había conocido.

      El hecho de que su madre y hermanas hubieran sido testigos de la terrible noticia y de su reacción empeoró las cosas.

      —Te preocupas por él —dijo Jenny en voz baja mientras salían del jardín—. Es natural estar enfadada.

      —Tonterías  —replicó su madre. No tendrás nada más que ver con ese... ese... aristócrata mujeriego.

      —¿Cómo puedes acusarlo de mujeriego? —Jenny respondió.

      —Le ha dado esperanzas a Eliza mientras estaba comprometido con otra mujer...

      —¿No escuchaste, mamá? —preguntó Jenny—. Esta mujer Thompson canceló la boda cuando él resultó herido.

      —La pospuso —insistió Lady Penelope —. Hay una diferencia.

      —Basta —exclamó Eliza, masajeándose las sienes donde acechaba el dolor de cabeza. Habláis como un par de pescaderas.

      La indignación moteó el rostro de Lady Penelope.

      —No puedes hablarle a tu madre tan groseramente.

      —Puedo asegurarte, querida mamá, que el duque nunca me ha engañado, como tú dices. Es un caballero que aprecia el progreso que ha logrado gracias a mi régimen de ejercicio.

      —Entonces ¿por qué te despidió?

      Jenny puso los ojos en blanco.

      —Ya escuchaste la explicación del marqués, mamá.

      Eliza agradeció la defensa de Jenny, pero ya no podía soportar más discusiones. Se apresuró escaleras arriba, esperando que su hermana no la siguiera al dormitorio que compartían.

      Se arrojó sobre la cama, se abrazó a la almohada y sollozó hasta que la nariz se le taponó y la garganta comenzó a dolerle. Con fatiga y sintiéndose mareada, se sentó, recuperó el pañuelo metido en la manga y se sonó la nariz.

      —Esto es ridículo —dijo con voz áspera—. Llorar por un hombre por el que no tengo derecho a querer.

      El dilema del duque no era realmente de su incumbencia, pero se preguntaba por qué de repente era importante que Mildred Thompson se casara con Harrowby.

      —Algo sospechoso allí  —murmuró—. Pero no es mi problema.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Reunión

          

        

      

    

    
      La carroza de Philip era cómoda y Alex se acordó de practicar la respiración adecuada durante la mayor parte del camino, pero el viaje de cuatro horas hasta Leeds agotó sus energías. Vincent hizo todo lo posible para cuidar de las comodidades de los dos nobles con los que inesperadamente se encontraba viajando. Parecía dividido entre el orgullo por el honor y la nerviosa incertidumbre.

      Cuando llegaron al cuartel general a última hora de la tarde, Alex concedió gustosamente a su mayordomo permiso para encontrar la sala  donde la tropa estaba llevando a cabo sus celebraciones.

      —Deberíamos ubicar nuestros alojamientos —le dijo Alex a Philip —Estoy rígido y adolorido.

      —Tonterías —respondió su amigo—. Vamos a ver quién ha llegado.

      Alex esperaba aliviar sus dolores y molestias con la rutina de ejercicios de la señorita Saxton, pero Philip parecía tan ansioso como un niño pequeño por reunirse con algunos de los oficiales con los que había luchado.

      —Bien —murmuró, preocupado de la reacción de sus compañeros oficiales al verlo por primera vez desde el accidente.

      Localizaron fácilmente el comedor de oficiales, pero un vívido recuerdo de la última vez que había atravesado esa puerta detuvo los pies de Alex en el suelo de piedra. Antes de Waterloo, caminaba erguido, orgulloso de llevar el uniforme escarlata de oficial de uno de los regimientos más prestigiosos del ejército británico. Voces estridentes y risas resonaban desde adentro. Sus camaradas probablemente estaban intercambiando historias de esposas e hijos, de vidas felices.

      —No puedo hacerlo —gruñó.

      Philip no discutió. Simplemente abrió la puerta, puso su mano en la parte baja de la espalda de Alex y lo impulsó hacia el atestado comedor.
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        * * *

      

      Philip contuvo la respiración cuando de repente reinó el silencio y todas las cabezas se volvieron hacia donde estaban. Había confiado en sus compañeros oficiales, pero tal vez había esperado demasiado. Alex agarró su bastón, su rostro estaba tan pálido como la muerte.

      Philip volvió a respirar cuando una ovación resonante alcanzó proporciones ensordecedoras. Lo siguiente que supo fue que Alex había sido levantado sobre los hombros de los comandantes Smythe y Richmond y estaba siendo transportado por el comedor mientras los demás aplaudían, silbaban y vitoreaban. Finalmente, sus portadores pusieron de pie a un Alex con la cara roja y saludaron. En un instante, todos los hombres en la sala se cuadraron y saludaron.

      —Coronel  —declaró el mayor Smythe con voz ronca y con la barbilla temblorosa— Es un honor verlo de nuevo, señor.

      Temiendo que su amigo pudiera perder el equilibrio, Philip le devolvió el bastón.

      Alex lo aceptó pero se mantuvo erguido.

      A Philip se le hizo un nudo en la garganta al ver a su amigo una vez más de pie con orgullo, con la columna rígida y recta. Hacía demasiado tiempo.

      —Es bueno estar de regreso —, admitió Alex, sonriendo con una sonrisa torcida—. Os he extrañado, reprobados.

      La risa rebotó en las paredes. Un vaso fue presionado en la mano de Alex y Philip pronto encontró uno en la suya.

      —Un brindis, caballero —anunció Richmond—. A nuestro valiente coronel.

      —Al coronel Harcourt  —resonó en la habitación.

      Alex levantó su copa, le dio las gracias a Philip con la cabeza y bebió el brandy de un trago.

      Philip agradeció el agradable ardor mientras él también apuraba su vaso.
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        * * *

      

      — Estoy más que ligeramente confundido —confesó Alex horas más tarde mientras se desplomaba en el catre en el dormitorio de oficiales al que él y Philip habían sido asignados—. Y comí demasiado.

      Un ataque de hipo interrumpió su siguiente declaración, que había olvidado cuando el hipo cesó. En su lugar, resopló divertido, sorprendido cuando Philip se derrumbó en el otro catre, temblando de risa.

      —Yo... hic... también —dijo su amigo.

      El siguiente ataque de risa de Alex no duró mucho cuando las paredes se negaron a quedarse quietas.

      —Oye, Philip, viejo amigo —dijo con voz áspera—. Me siento como un fraude.

      —¿Cómo es eso?

      —Me trataron como a un héroe que regresa, y yo no soy tal cosa.

      —¿Esto otra vez? ¿Aún no comprendes cuánto te mereces la estima de estos hombres?

      —Hablando de los hombres, debería haber llamado a Vincent, aunque probablemente ya esté roncando.

      —Philip se levantó y se tambaleó hacia su catre. Yo seré tu ayuda de cámara y tú puedes ser el mío. Levanta el pie para que pueda empezar con tus botas.

      Surgió el pánico. Alex era incapaz de desvestirse solo, y mucho menos a su amigo.

      Philip se sentó a horcajadas sobre la pierna de Alex y tiró del talón de la bota.

      —Pretenderemos que estamos de vuelta en Eton —dijo.

      Su juguetón recordatorio rompió las cadenas del miedo que ataba a Alex. Puso el otro pie en el trasero de Philip y lo empujó.

      —Siempre caíste en ese truco —alardeó mientras su amigo tropezaba de cabeza al suelo.

      Philip lanzó un grito de guerra olvidado hace mucho tiempo y saltó sobre Alex con una agilidad sorprendente para un hombre que se había excedido. Como escolares una vez más, lucharon hasta que rodaron del catre y aterrizaron en el suelo.

      —Normalmente duermo desnudo —jadeó Alex, deseando que el techo dejara de girar—. Pero dudo que pueda permanecer despierto lo suficiente para... er.

      —Yo también... desnudo también... buenas noches.
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        * * *

      

      — ¡Mis señores, mis señores!

      Alex abrió un ojo y finalmente se preguntó por qué estaba tirado en el suelo.

      —¿Podrías parar ese ruido infernal? —dijo con voz áspera.

      —Estoy de acuerdo.

      ¿Philip?

      Volvieron los golpes y los gritos. La cabeza de Alex latía con fuerza pero reconoció la voz de Vincent.

      —Tu mayordomo está en la puerta —gruñó Philip. Haz que se vaya. Apenas hay luz afuera.

      Alex se apoyó en su codo, desconcertado al ver a su amigo tirado en el suelo no muy lejos de él. Las travesuras de la noche anterior regresaron rápidamente. A pesar del dolor de cabeza, se dio cuenta de que nunca se había sentido más como antes desde el accidente.

      —Vete, Vincent —gritó con su garganta seca.

      —Mis señores, es urgente que hable con ustedes.

      —Podría traernos un trago de agua —sugirió Philip—. O algo más fuerte. Así, como para la resaca.

      —Buena idea —respondió Alex, aunque su estómago estaba empezando a sentirse mareado—. Entra.

      Los ojos de Vincent se agrandaron al ver a su amo y al marqués tirados en el suelo, todavía completamente vestidos, pero solo tosió cortésmente y se apresuró a ayudar a Alex a levantarse.

      —Su alteza —dijo mientras Philip también se apresuraba a ponerse de pie—. Algo terrible sucedió anoche.

      Mareado, Alex se tambaleó, agradecido por el apoyo de su ayuda de cámara.

      —Se quedaron sin cerveza ¿verdad? —bromeó.

      —Sí, pero no es eso, su alteza. Al parecer, su accidente no fue tal.

      Un calor helado corrió por la columna de Alex, despejando la niebla de su cerebro. Su ayuda de cámara había dado voz a una sospecha que había acechado en el fondo de su mente durante mucho tiempo.

      —Explícate, hombre.

      —Mi amigo, el sargento Gerard, bebió demasiado anoche y se fue de la lengua. Él vio todo. Uno de nuestros propios soldados de infantería disparó deliberadamente el tiro que mató a su caballo. Excepto que el cabrón falló su objetivo previsto.

      —¿Quieres decir que se suponía que iban a dispararle a Harrowby? — Philip preguntó mientras luchaba por levantarse del suelo.

      —Eso es, mi señor. Eso es.
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        * * *

      

      Una vez que se recuperó de su resaca, Alex disfrutó de la camaradería jovial que caracterizó el resto de la reunión del fin de semana. Aparte de un cortés apretón de manos cuando se encontraron por primera vez, Alex vio poco a Derrick Peploe, lo que le iba bien.

      Philip y él estuvieron de acuerdo en que no era de buena educación discutir la sorprendente nueva información en presencia de otros oficiales. Le encargaron a Vincent que obtuviera más detalles de su amigo si veía la oportunidad.

      El viaje a casa proporcionó un lugar privado para averiguar de qué más, si acaso, se había enterado el mayordomo.

      —Gerard no estaba demasiado dispuesto a repetir lo que había dicho mientras estaba con unas copas demás  —informó Vincent—. Creo que estaba avergonzado de haber tenido demasiado miedo de decir algo en ese momento. Luego se armó una grande, por supuesto.

      —Entonces, no hemos adelantado mucho —respondió Philip.

      —Una cosa he aprendido sobre mi compañero sargento  —dijo Vincent—. No hace falta mucho para engañarlo.

      Un rayo de esperanza surgió en el pecho de Alex.

      —Especialmente en una reunión militar, lo garantizo.

      —Exactamente, su alteza. No pasó mucho tiempo antes de que estuviera cantando como un canario. Parece que un soldado de nombre Nelson le confesó a Gerard que le habían ordenado dispararle al coronel. El idiota estaba devastado por haber disparado al caballo en su lugar. Era un francotirador que nunca fallaba un blanco.

      —¿Esta orden vino de un oficial superior? — preguntó Philip.

      —Gerard supuso que sí —respondió Vincent.

      —Entonces debemos rastrear a este soldado de infantería y hacer que revele quién dio la orden.

      —Eso será difícil, señores. Nelson fue asesinado en Waterloo, no mucho después de haber cantado lo que les cuento. Mi amigo dijo que el hombre estaba convencido de que pagaría el precio más alto por fallar su objetivo.

      —¿Sabemos cómo murió? —preguntó Alex, tratando desesperadamente de conectar todas las piezas dispares de información.

      —Imposible saberlo —respondió Vincent—. Se suponía que era simplemente una de las miles de bajas. Carne de cañón.

      Alex se alegró del largo silencio que persistió después de estas revelaciones. Necesitaba pensar en las ramificaciones de lo que había aprendido. No había sentido animosidad de ninguno de sus compañeros oficiales durante la reunión. Todo lo contrario, de hecho. Por lo que le constaba a él, el único miembro del regimiento que podría desearle el mal era Derrick, pero necesitaría pruebas si quería actuar.
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      En contra de su propio juicio, Eliza accedió a la petición del duque de regresar a Harrowby Hall para continuar con el régimen de ejercicios. Estuvo tentada de tirar al fuego la nota entregada en mano, pero Jenny la había convencido de que no lo hiciera.

      Entró en el estudio, decidida a no sentir nada por el hombre que la había despedido, pero su determinación se fue volando como pájaros asustados tan pronto como lo vio. Parecía que se había hecho un lugar en su corazón.

      —Buenos días, señorita Saxton —dijo, como si nada malo hubiera ocurrido, aunque ella notó que había apretado los puños.

      —Buenos días, su alteza —respondió ella, volviendo deliberadamente al uso de su título.

      —No te culpo por estar molesta —dijo—. Han pasado tantas cosas en el último tiempo… De todos modos, eso no es excusa. Perdóname.

      —Por supuesto, Harrowby —respondió ella. Sospechaba que los duques rara vez se disculpaban con alguien de rango inferior, por lo que ella lo encontró a mitad de camino—. Podemos continuar con los ejercicios. Sin embargo, como he señalado antes, el estrés no contribuye a una recuperación exitosa.

      Su mirada la hizo sentir incómoda. Era como si estuviera tratando de decidir si era apropiado confiar en ella o no.

      —Presentaremos el siguiente ejercicio y usted podrá pensar en cómo abordar su problema reciente mientras continuamos.

      —Me parece bien —acordó con una leve sonrisa.

      —Básicamente, comenzaremos como lo hicimos la última vez. Con los pies separados, levante los brazos lentamente, luego inclínese hacia un lado y después hacia el otro lado.

      Completó el ejercicio con cierta dificultad después de ver su demostración.

      —Demasiada juerga en una reunión militar durante el fin de semana —confesó, sin aliento después de solo una repetición—. Y durmiendo en un catre militar.

      Probablemente esperaba censura, pero ella estaba encantada de que hubiera superado su reticencia a abandonar Harrowby Hall.

      —Bien por usted —exclamó—. Apuesto a que lo disfrutó —Entonces su cerebro perdió el control de su boca—. El masaje puede ser una idea espléndida para relajar los músculos tensos.
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        * * *

      

      Ten cuidado con lo que deseas.

      Demasiado tarde, Alex se dio cuenta de que debería haber seguido el consejo tan repetido de su padre. Había soñado con el tacto de la señorita Saxton. Ahora había llegado el momento de la verdad y estaba aterrorizado.

      —Er... desafortunadamente —intentó decir—. No tenemos nada adecuado para eso, así que...

      —Comenzaré masajeando sus manos, su alteza. Puede sentarse en su silla mientras realizo el masaje. ¿Le gustaría empezar ahora?

      Sus manos no eran la parte de su cuerpo que había tenido en mente, pero era mejor que nada.

      —Sí. Si te parece bien.

      —Concéntrese en respirar —dijo después de que él se sentó en su silla.

      La señorita Saxton le tomó una mano y le presionó el pulgar en la palma. Una y otra vez, vueltas y vueltas. Le tomó apenas unos segundos darse cuenta de que sus palmas estaban directamente conectadas a su falo. ¿Quién lo iba a decir?

      —Relájese —instó.

      Para ti es fácil decirlo, pensó.

      El calor de su cuerpo se disparó cuando ella pasó a la almohadilla carnosa en la base de su pulgar. Es posible que incluso haya gemido.

      El masaje en el dorso de sus manos no fue tan excitante, pero dejó de intentar controlarse cuando ella acariciaba cada uno de sus dedos, comenzando en la base y tirando hasta el final.

      —Bien —exclamó cuando uno o dos nudillos crujieron.

      —Muy bien —suspiró en respuesta.

      Su euforia desapareció cuando las yemas de sus dedos tocaron sus mejillas.

      —Confíe en mí —susurró cuando él instintivamente intentó levantarse de la silla—. Incline la cabeza hacia atrás.

      Ella ya había aliviado tanto su dolor que decidió que era una tontería dejar que el orgullo se interpusiera en su camino. Se reclinó y miró hacia el techo. Usando solo dos de sus dedos mágicos, trazó suaves círculos debajo de sus pómulos hasta que la tensión de su cuerpo disminuyó y las lágrimas fluyeron espontáneamente.
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        * * *

      

      —Lo siento —dijo Harrowby sollozando—. Me temo que no tengo control sobre mis conductos lagrimales.

      —Las lágrimas son buenas —respondió ella, sin sorprenderse de que él no quisiera admitir que había llorado—. Proporcionan una liberación catártica.

      El simple hecho de tocar sus manos casi la había hecho llorar. No había nada innatamente sexual en las manos, sin embargo, acariciar sus largos dedos había provocado que sus anhelos florecieran en puntos privados. Había estado tentada de lamerle las uñas elegantemente cuidadas y besarle las yemas de los dedos.

      —Quizás entonces debería haber intentado llorar antes —confesó con voz ronca—. No se considera varonil, ¿sabes?

      —Pero reprimir el impulso de desahogar la ira es perjudicial —respondió, eufórica de que él confiara en ella lo suficiente como para revelarle que había guardado su dolor en su interior.

      —He estado tan enfadado durante tanto tiempo —admitió con la voz cargada de emoción.

      —Es perfectamente comprensible —dijo.

      —Mi ira no ha hecho más que aumentar desde la reunión. Philip y yo nos enteramos de que a un francotirador inglés le ordenaron matarme en Waterloo.

      Ella cayó de rodillas junto a él, devastada por esta revelación.

      —¿Quién haría algo así?

      Él la tomó de las manos y la ayudó a levantarse mientras él se levantaba.

      —Tengo mis sospechas y creo que de alguna manera están relacionadas con la reciente visita de mi antigua prometida.

      Estaban demasiado cerca, sus manos todavía en sus manos. Su calidez penetró el frío helado de la impactante noticia. Su discreta colonia le robó las fosas nasales. Miró el verde esmeralda de su ojo bueno y vio el tormento que no podía ocultar.

      —El marqués me habló de la hija del barón —dijo, esperando que él ya supiera que Philip había compartido la información—. Disculpe mi presunción, pero creo que la mujer fue una tonta al abandonarlo.

      —Honestamente, no la culpo —dijo, encontrando su mirada—. Ahora me doy cuenta de que Mildred siempre fue superficial.

      —Es impertinente y no es de mi incumbencia, pero ¿qué cree que le hizo cambiar de opinión?

      —Su padre —respondió—. Y tal vez un amante.

      —Eso es impactante.

      —De una cosa estoy seguro, señorita Saxton —dijo, dándole un beso en los nudillos— Tú no me habrías abandonado.

      —No —respondió ella con sinceridad—. Pero yo soy simplemente su cuidadora  y  usted es un duque. Vivimos en dos mundos diferentes.

      —Tienes razón —asintió mientras soltaba sus manos—. Entonces, ¿qué sigue en mi régimen de atención?

      —Mañana practicaremos los ejercicios que hemos aprendido, tal vez introduzcamos uno nuevo... y por favor venga descalzo.
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        * * *

      

      Alexander sonrió a la puerta por la que había salido la señorita Saxton. Ella lo había molestado deliberadamente con el desafío de estar descalzo. La perspectiva de sus manos sobre sus pies era intensamente excitante.

      Debería avergonzarse de llorar en su presencia. Sin embargo, ella tenía razón. Se sintió mejor después. Se había dado cuenta de que era la primera vez que dejaba caer unas lágrimas desde Waterloo. Había compartido con ella demasiada información sobre su compromiso, pero eso tampoco le molestaba.

      Se rio entre dientes cuando una imagen errante pasó por su cerebro: la señorita Saxton tirando del cabello a Mildred y regañándola en términos muy claros. Apostaría que lo haría si tuviera la más mínima oportunidad.

      Se refería a sí misma como su cuidadora, y realmente se preocupaba por él, probablemente más que nadie, excepto su madre, fallecida hacía mucho tiempo.

      Sin embargo, dependía de él resolver el problema de Mildred Thompson y su pomposo padre.
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      —Increíble  —exclamó Jenny en respuesta al escuchar la confirmación de la situación del duque por parte de su hermana mayor—.Deberíamos hacer algo. He estado tratando de encontrar una manera de demostrar que el marqués es inocente de los cargos que se le imputan, pero yo diría que el enigma de la prometida de Harrowby tiene prioridad.

      Eliza puso los ojos en blanco. Jenny tendía a considerarse una detective.

      —No es asunto nuestro.

      —Por supuesto que lo es. Te preocupas por tu paciente. ¿Quieres verlo chantajeado para tener un matrimonio infeliz? Esa Mildred parece el tipo de mujer que rápidamente prescindiría de tus servicios.

      —Si no es ella, sería su padre —coincidió Eliza—. Está sucediendo algo extraño y parece que el primo del duque está involucrado de alguna manera.

      —Y pensar que a un soldado inglés se le ordenó disparar contra el duque en Waterloo. Me parece que este tipo Peploe sería el que se beneficiaría de la muerte de Harrowby. ¿Dijiste que es heredero del ducado?

      —Sí, estuvo en Waterloo y creo que estaba en contra de que el duque se embarcara en mi régimen de ejercicios.

      Jenny se tocó la barbilla.

      —Creo que deberíamos hablar con Mildred Thompson. Intenta tener una idea de qué se trata esto.

      —¿Y cómo propones que hagamos eso?

      —Caridad, querida hermana, caridad. Pero necesitaremos la ayuda de Clavering.
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        * * *

      

      Después del almuerzo, Alex decidió ir a la casa de Philip en Hull. Su perspicaz amigo no solo podría pensar en alguna forma de resolver el problema de Mildred, sino que una tarde libre era una oportunidad para solicitar sus ideas sobre buenas inversiones.

      Cuando su berlina se acercaba a la avenida donde estaba situada la casa, quedó consternado al ver que la parte trasera del carruaje de Philip desaparecía calle abajo. Sin embargo, ordenó a su cochero que continuara por la avenida arbolada. Le dejaría un mensaje a su amigo. Rechazando la ayuda del lacayo, bajó con ayuda de su bastón y se presentó en la puerta.

      No había visto al mayordomo de Philip desde su accidente, pero el hombre supo inmediatamente quién era. Solo podía asumir que Philip lo había preparado.

      —Es bueno verlo de nuevo, su alteza —entonó Aloysius Pine con voz nasal, una ceja arqueada fue la única señal de que había algo diferente en el hombre al que hizo pasar al vestíbulo.

      —Está aquí para ver al marqués, supongo.

      —Sí, Pine, pero creo que acabo de verlo irse.

      —No, su alteza. Tres señoritas pidieron prestado su carruaje.

      Mientras lo conducían al estudio de Philip, Alex consideró algo extraño, pero supuso que su amigo podría prestar su vehículo a quien quisiera.

      —Alex —dijo Philip efusivamente, haciendo un gesto a su amigo para que se sentara en una de las sillas tapizadas de cuero.

      —Estoy encantado de verte fuera de casa. ¿Qué te trae por aquí?

      —Hablamos brevemente sobre invertir en algunas de las nuevas industrias. He venido para que me cuentes más.

      Charlaron durante una hora sobre las fábricas de algodón de Lancashire y el recién terminado canal Liverpool-Leeds.

      —Aprecio esto enormemente, Philip —dijo Alex—. Tiendo a favorecer el molino Eagley en Bolton y, por supuesto, el canal es obviamente una buena inversión.

      —También podría considerar el molino Marshall en Leeds si desea apoyar una empresa de Yorkshire. Marshall ha perfeccionado formas de aplicar algunas de las técnicas que han demostrado tener tanto éxito en el algodón a otros materiales, como el lino. O está la nueva curtiduría en Beverly, más cerca de casa. Hodgson, creo.

      Alex asintió y luego decidió que era hora de abordar el difícil tema de Mildred Thompson.

      —Pensé que podríamos unir nuestras cabezas para idear un plan para frustrar a Peploe y al barón Easingwold.

      Philip pareció sorprendentemente reticente a responder. Alex tuvo la sensación de que se estaba perdiendo algo importante, pero se sorprendió cuando su amigo se encogió de hombros y dijo: —La única solución que se me ocurre es que te cases con otra mujer y la dejes embarazada lo antes posible.

      Sin embargo, no le sorprendió que inmediatamente le viniera a la mente el hermoso rostro de la señorita Eliza Saxton.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Las hermanas Saxton abandonaron la casa de Fortescue en el carruaje del marqués, encantadas con el éxito de su plan... hasta el momento. Clavering se había mostrado gratamente dispuesto a ayudar en el plan.

      —Obtener acceso a la casa de Easingwold es otra cosa —advirtió Eliza.

      Al final, la entrada al salón Thompson resultó ridículamente fácil. Eliza entrecerró los ojos y estudió a la joven que leía la carta de presentación del Marqués de Clavering.

      Los ondulados mechones dorados de Mildred Thompson le recordaron las orejas de un cocker spaniel. Sus rasgos hoscos eran demasiado masculinos y su figura tenía forma de pera. Las miró de arriba abajo y finalmente les pidió que se sentaran.

      —¿Y cómo conocéis a Clavering, señoras? —preguntó su anfitriona con voz grave.

      Probablemente sabía que Clavering y Harrowby eran amigos de toda la vida. ¿La conexión con el duque despertaría sus sospechas?

      —A través de la enfermería —mintió Eliza—. El marqués es miembro de la junta.

      Mildred Thompson asintió, aparentemente satisfecha.

      Las Saxton habían anticipado el siguiente obstáculo.

      —¿La Liga de Mujeres? Nunca antes lo había escuchado.

      —Somos una organización pequeña —respondió Amelia—.De base, se podría decir.

      —Si quiero apoyar su causa, necesito saber exactamente qué es lo que hacen.

      Al mirar los muebles desgastados, el papel tapiz despegado y las alfombras raídas, Eliza dudaba que la familia Thompson tuviera dinero de sobra para caridad. Sin embargo, las Saxton no habían perpetrado realmente esta artimaña para conseguir fondos.

      —Ayudamos a las mujeres que han atravesado tiempos difíciles — explicó.

      —¿Tiempos difíciles?

      —Mujeres y niños maltratados por sus maridos y padres, por ejemplo —contribuyó Jenny.

      —Pero un hombre puede tratar a su esposa como quiera — respondió la señorita Thompson—. Algunas mujeres merecen una buena paliza de vez en cuando.

      Consternada por las insensibles palabras, Eliza se volvió más decidida a frustrar los esfuerzos de los Thompson por obligar al duque a casarse. No podía permitir que un hombre honorable tuviera que cargar con una tonta por esposa. Su condición física se deterioraría rápidamente. Se merecía algo mejor. Decidió ir por la yugular.

      —También ayudamos a mujeres jóvenes solteras que se encuentran embarazadas.

      La señorita Thompson se removió en el mullido sillón de orejas.

      —¿Por qué donaría dinero para ayudar a esas chicas desenfrenadas?

      —No lo entiende, mi señora —respondió Amelia, aparentemente imperturbable—. Nos referimos a mujeres decentes que han sido víctimas de empleadores sin escrúpulos. Algunos hombres poderosos son matones a quienes no les importa a quién destruyen las vidas.

      —Eh… no. Supongo que tienes razón.

      —No querría que un niño sufriera por los pecados de su padre, ¿verdad? —Jenny preguntó intencionadamente mientras Mildred todavía estaba vacilante.

      El color desapareció de la tez rubicunda de la señorita Thompson y se llevó la mano al estómago. Sus reacciones involuntarias fueron suficientes para convencer a Eliza de que estaba embarazada.

      —Debo pedirles que se vayan —dijo la hija del barón mientras se levantaba abruptamente—. Tengo una cita previa ¿me entienden? Le diré a Windham que les dé una guinea cuando salgan.

      Balbucearon su profuso agradecimiento por la donación, hasta que la puerta se cerró de golpe detrás de ellas.

      —Ni siquiera nos ofreció té —se quejó Amelia—. Aun así, la liga tiene una guinea que no tenía antes.

      —Sigo pensando que deberíamos haber usado un nombre falso — dijo Jenny mientras subían a bordo de la berlina de Fortescue —. Si  menciona nuestra visita a Peploe, él sabrá que algo está sucediendo.
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      —Sabes, Vincent —dijo Alex—. Nunca antes había prestado mucha atención a los dedos de mis pies. No son poco atractivos, ¿no te parece?

      —Así es, excelencia —respondió su ayuda de cámara con su habitual aplomo—. ¿Voy a buscar una manta para cubrirle los pies?

      —No —respondió Alex, divertido. Vincent estaba preocupado por la conveniencia de que la señorita Saxton viera los pies descalzos de su amo apoyados en una otomana. Por otro lado, la perspectiva de un masaje en los pies por parte de su encantadora cuidadora hizo que Alex casi se mareara ante la idea.

      —Nunca se me había ocurrido antes —dijo alegremente — ¡Mira! Es un milagro que todavía pueda mover los dedos de los pies considerando la cantidad de huesos que me rompí.

      —De hecho, su alteza. Es un milagro que haya sobrevivido y espero que intente descubrir quién orquestó su accidente.

      Las palabras de Vincent fueron un sobrio recordatorio. Alex estaba razonablemente seguro de que Derrick estaba detrás del complot para matarlo, pero no sería bueno acusar a un pariente noble sin pruebas.

      —Está en marcha, mi fiel ordenanza, y solo gracias a ti sabemos la verdad. En cierto modo, me siento mejor sabiendo que el incidente no fue simplemente una ridícula mala suerte.

      —Nunca entendí cómo pudo suceder algo así, su alteza.

      —No temas. Descubriremos al culpable. Ahora, haz pasar a la señorita Saxton, por favor.

      Estaba tan contento de ver el hermoso rostro de la señorita Saxton cuando entró que no pudo esperar para mostrar su destreza digital.

      —Los dedos de mis pies todavía funcionan. ¡Mira!

      —Buenos días, Harrowby —respondió ella con una carcajada—Excelente movimiento y una buena señal de que hay progreso por hacer.

      Mientras ella se dejaba caer en la otomana y le levantaba el pie, él volvió a pensar en la idea de Philip. Casarse con la señorita Saxton resolvería su problema a corto plazo y aceptaría fácilmente que estaba enamorado de ella. Pero dudaba que a ella le entusiasmara la perspectiva de tener un encuentro sexual con un fenómeno lisiado. Quizás si él hiciera que valiera la pena.
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        * * *

      

      Eliza podría haberse reído de la incongruencia de que una plebeya como ella estuviera sentada con el pie descalzo de un duque en su regazo. Excepto que los sentimientos lascivos que consumían su cuerpo no eran motivo de risa. Los dedos de sus pies eran largos, elegantes y muy excitantes. De hecho, a pesar de lo tonta que se sentía, todo lo relacionado con Alexander Harcourt le resultaba sexualmente excitante. —Su ayudante cuida muy bien sus uñas de los pies —dijo, dándose cuenta de inmediato que el comentario era demasiado personal.

      —Vincent está muy preocupado por mi bienestar —respondió—.Gracias a él sobreviví meses en un hospital holandés y el largo viaje a casa. Era mi ordenanza en el ejército.

      —No sabía eso de ustedes dos —admitió, ahora comprendiendo de nuevo la conducta hostil inicial del ordenanza. Había muchas cosas que no sabía sobre el duque, pero nunca se había sentido tan atraída por ningún hombre.

      Pero ahora estaba en posesión de la información que él necesitaba saber. Era imperativo que le transmitiera lo que había averiguado sobre Mildred Thompson, incluso si él se enfadaba al saber que ella se había entrometido en sus asuntos. Si Eliza no podía tenerlo, ciertamente no iba a permitir que una chica mentirosa le cargara con un hijo que no era suyo.

      Distraída, hundió los pulgares en la planta de su pie, alarmada cuando él gimió y apoyó la cabeza contra el respaldo de la silla.

      —Lo siento, presioné demasiado—.

      —No, en absoluto, señorita Saxton —dijo con voz ronca, con la mirada fija en el techo—. Continuemos.

      Se concentró en su tarea mientras intentaba pensar en la mejor manera de contarle sobre Mildred. Sus gemidos no ayudaron en nada. ¿Le estaba brindando alivio o lastimándolo? Finalmente, decidió dejar escapar la verdad.

      —Antes de embarcarnos en la rutina de ejercicios, su alteza, hay algo que debe tener en cuenta.

      Levantó la cabeza lentamente para mirarla. Si no lo conociera mejor, diría que estaba engañado. El masaje de pies ciertamente lo había relajado. Su noticia podría volver a ponerlo tenso. Aun así…

      —Tengo motivos para creer que Lady Mildred Thompson está embarazada —anunció.
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        * * *

      

      Alex había estado dando tumbos en la oscuridad y de repente hubo luz. Tantas cosas quedaron claras que se sintió un poco mareado.

      —Fuisteis tus hermanas y tú quienes cogisteis prestado el carruaje de Philip —reflexionó.

      —Sí —admitió la señorita Saxton—Íbamos…

      —No, no, no dejes el masaje —instó—. ¿Hablaste con Mildred?

      —Eh… sí. Logramos entrar con el pretexto de buscar fondos para La Liga de Mujeres.

      —Eso fue valiente y astuto. ¿De verdad admitió que estaba embarazada?

      —Bueno, no, pero…

      —No importa —dijo—. Confío en tu juicio. Hazlo con el otro pie.

      —Me alivia que no esté molesto —respondió ella.

      —Fue imprudente y peligroso y tendré que hablar con Philip sobre su interferencia, pero ahora entiendo por qué Mildred tiene prisa por convertirse en mi esposa.

      —¿Cree que su padre lo sabe? —preguntó la señorita Saxton—¿Están conspirando para hacerle creer que el niño es suyo?

      Alex no pudo resistir un resoplido de burla.

      —Dudo que llevara a Mildred Thompson a mi cama, así que sería imposible. Cuentan con que no diga nada para que todos crean que el niño es mío.

      —¿Quién podría ser el padre?

      —Mi primo, sin duda.

      —¿Su heredero?

      —Exactamente. Diabólico, ¿no crees?

      —¿Qué va a hacer?

      —Exactamente lo que sugirió Philip.

      —¿Y qué es?

      —La forma más sencilla de resolver el problema es casarse con otra mujer y engendrar rápidamente un heredero legítimo.

      La mirada con los ojos muy abiertos de la señorita Saxton y el excitante agarre que tenía en el dedo gordo del pie lo convencieron a él y a sus felices regiones inferiores de los obvios méritos de su plan.

      —¿Quiere casarse conmigo, señorita Saxton?

      Cuando ella rompió a llorar y huyó, él se dio cuenta al instante de que había malinterpretado la aceptación de Eliza de sus limitaciones. Solo un tonto pensaría que una mujer tan hermosa como la señorita Saxton querría casarse con un lisiado deforme. Ella solo lo veía como un paciente damnificado en quien probar sus teorías sobre los beneficios del ejercicio.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            No Hay Escapatoria

          

        

      

    

    
      Eliza no se detuvo en el vestíbulo para explicarle su malestar a Frobisher. Era un hombre amable y la expresión de dolor en su rostro mostraba preocupación. Se mantuvo firme en el carruaje de camino a casa. No sería bueno que el cochero John y James el lacayo supieran que su patrón le había roto el corazón.

      Solo cuando llegó a casa y se apresuró a entrar en la cabaña, su resolución se hizo añicos y sollozó mientras se hundía en el sofá.

      —¿Qué ha hecho ese cobarde duque ahora? —preguntó su madre.

      Jenny apareció, le entregó un pañuelo y soltó suavemente las cintas de su sombrero.

      —Ni siquiera me di cuenta de que no me lo había quitado —sollozó Eliza.

      —Quiero saber…— insistió Lady Penelope.

      —Deja de molestarla, mamá —respondió Jenny—. ¿Por qué no preparar una taza de té?

      Su madre se alejó furiosa y casi chocó con su hija menor en la puerta.

      —¿Qué ocurre? —preguntó Amelia.

      —Nada —dijo Eliza con voz áspera. Cómo explicar la angustia que no estaba segura de entender. Había fantaseado durante días con convertirse en la esposa de Harrowby, pero él le había propuesto matrimonio de una manera puramente pragmática sin mencionar el amor. No era el idilio romántico con el que tontamente había soñado. Claramente, el duque la veía como un medio conveniente para poner fin a un problema espinoso: una plebeya que estaría muy dispuesta a casarse con un caballero rico y titulado, incluso si él no la amaba. Una yegua de cría para su heredero y una enfermera para sus males. Era casi peor que ninguna propuesta.

      Sin embargo, tendría que darle a su familia alguna explicación por su malestar.

      —El duque me propuso matrimonio —susurró.

      —Ninguna hija mía se rebajará jamás a convertirse en la amante de un duque —declaró Lady Penelope, regresando de la cocina un paso por delante de la doncella.

      Su arrebato sorprendió a Felicity y le hizo caer la bandeja de té cargada con las segundas mejores tazas de té de porcelana. La doncella cayó de rodillas.

      —Ay, señor —se lamentaba una y otra vez mientras intentaba salvar los trozos de vajilla rota.

      Eliza observó a sus hermanas y a Felicity limpiando el desorden mientras Lady Penelope se agarraba a la repisa de la chimenea y se presionaba la frente con el dorso de la mano libre.

      —¿Qué será de nosotras?— preguntaba repetidamente.

      El ridículo cuadro era patético. Eliza tuvo que ponerle fin.

      —El duque no me pidió que fuera su amante, mamá —dijo, de repente demasiado agotada para llorar.

      Su madre y las tres mujeres arrodilladas la miraron fijamente, sus ceños perplejos no permitían escapar. Tendría que decir la verdad.

      —Me propuso matrimonio.

      El silencio fue ensordecedor, hasta que Lady Penelope declaró: —Alabados sean los santos. Mi hija una duquesa—.

      —No puedo casarme con él —replicó Eliza.

      —¿Por qué no? —respondió su madre.

      —Él no me ama —gimió, sonando patética a sus propios oídos.

      —Pamplinas —exclamó Lady Penelope—. El amor no tiene nada que ver con el matrimonio. Se te ha dado la oportunidad de sacar a tu familia de la miseria. Por supuesto que debes casarte con él.

      Eliza se preguntó brevemente si debería explicar las circunstancias: la ex prometida embarazada, el primo villano, el temor de vivir con un hombre al que amaba hasta la locura sin que ese amor fuera correspondido. Pero su madre había tocado el meollo del asunto.

      —¿Lo amas? —preguntó Jenny en voz baja, sentándose junto a Eliza.

      La tempestad en el cerebro de Eliza cesó abruptamente, pero las lágrimas volvieron a fluir.

      —Sí. Lo amo —dijo con voz áspera.

      —Entonces solo hay una solución —dijo Amelia mientras también se sentaba en el sofá y tomaba la mano de su hermana.

      Antes de que Eliza pudiera responder, un golpe insistente les alertó de la presencia de un visitante. Un escalofrío recorrió su columna. Sabía con absoluta certeza que el duque la había seguido para presionar su demanda. La gente corriente habría utilizado la aldaba. No había escapatoria.
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        * * *

      

      Alex no estaba seguro de por qué había perseguido a la señorita Saxton, nada menos que a caballo, ya que la habían llevado a casa en su berlina. Entró cojeando en los establos y exigió que le ensillaran un caballo. La conmoción en el rostro del joven era casi divertida. Alex se había puesto nervioso ya que no sabía la ubicación exacta de la casa de las Saxton.

      Obligado varias veces a preguntar de mala gana direcciones a la gente de Yorkshire que encontró en el camino, se maravilló de su cortés deferencia. Nadie se intimidó ni dio ningún indicio de haber sido abordado por un monstruo deforme. Solo podía suponer que la mayoría de las personas en los alrededores sabían de sus heridas, algo que nunca antes había considerado. Tuvo la impresión de que se alegraban de verlo.

      Finalmente, de pie en la puerta de la cabaña, se sintió muy incómodo. Tenía que esperar que sus suposiciones sobre su negativa estuvieran equivocadas. Debería haberla preparado para su propuesta. Había visto la lógica del plan, pero debería haber explicado mejor las cosas. La había tomado por sorpresa. Además de eso, la deseaba más de lo que jamás había deseado a cualquier mujer, incluso cuando estaba sano. Ella lo hacía feliz, una circunstancia con la que nunca esperó volver a ser bendecido.

      Algo había mencionado ella sobre la excentricidad de su madre. ¿Cómo reaccionaría la mujer ante su presencia? ¿Su propuesta?

      —Ridículo —se dijo a sí mismo—. Eres un duque.

      Cualquier madre estaría encantada de tener un duque como yerno. Incluso uno con discapacidades físicas. ¿No lo estaría ella? Si fuera necesario, siempre podría explicar que sus partes masculinas aún funcionaban muy bien, en caso de que alguien pensara...

      —Contrólate. Estás perdiendo la cabeza, viejo —se amonestó a sí mismo, dándose cuenta de que sus pensamientos errantes rayaban la locura.

      Cuadrando los hombros y controlando su respiración como le habían enseñado, ignoró la aldaba de latón y golpeó la puerta con su bastón.

      Una criada nerviosa abrió la puerta. Por lo que parecía, había estado llorando, lo que no auguraba nada bueno.

      —Su alteza —murmuró, haciendo una reverencia antes de desaparecer en la cabaña.

      Vaciló en el umbral hasta que apareció una dama sonriente y de rostro rubicundo. La sonrisa flaqueó brevemente tan pronto como puso los ojos en su rostro.

      —Su alteza —dijo, haciendo una profunda reverencia mientras se aferraba al marco de la puerta.

      —Señora. ¿Saxton? Preguntó —ofreciéndole una mano ya que temía que ella no pudiera levantarse por sí sola.

      —Lady Penelope Saxton, de los Saxton de Dorset. Honre mi humilde morada, su alteza —respondió ella, aceptando su ayuda para levantarse—. Entre, entre.

      Como nunca había visitado Dorset, no tenía idea de quiénes eran los Saxton de Dorset. Pensando si tal vez eran una familia importante en esa zona, la siguió hasta un acogedor salón, desconcertado al ver a la doncella y a las dos hermanas de Eliza limpiando apresuradamente un desastre en la alfombra.

      —Un pequeño contratiempo con la porcelana —dijo Lady Penelope, ahuyentando a la doncella que llevaba una bandeja llena de vajilla rota. —No se preocupe. Solo la segunda mejor porcelana.

      Sintiéndose como un pez fuera del agua y completamente perdido, finalmente vio a Eliza. Ella había estado llorando, lo cual no fue una sorpresa. Sin embargo, nunca la había visto tan infeliz y no sabía qué hacer con la mirada furiosa que le lanzó.

      Desesperado por restaurar la brillante sonrisa que amaba, hizo uso de su agotada reserva de coraje. Deseando olvidar el dolor de doblar la rodilla frente al sofá, rezó para que su bastón le impidiera caerse y preguntó:

      —¿Quiere casarse conmigo, señorita Saxton?

      Las hermanas de Eliza, con los ojos llorosos, suspiraron, despertando sus esperanzas.

      —Por supuesto que quiere, su alteza —declaró Lady Penelope.

      —Sí, quiero —respondió Eliza sin mirarlo a los ojos, con los puños cerrados en el regazo.

      Debería sentirse eufórico, pero parecía como si ella hubiera consentido que la llevaran a la horca. Y ahora tenía el imposible problema de levantarse de sus rodillas.

      Debería haber sabido que Eliza sentiría su dificultad y acudiría en su ayuda. Fue humillante que su madre corriera a ayudarlo también pero, cuando sus miradas finalmente se encontraron, la breve sonrisa de Eliza le dio esperanza.

      —Me has hecho el más feliz de los hombres —susurró.

      Solo recibió un asentimiento como respuesta.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Fiesta Del Té

          

        

      

    

    
      La siguiente media hora resultó ser la más larga e insoportable que Eliza había experimentado jamás. El duque cedió ante la insistencia de su madre de que se quedara a tomar el té, aunque claramente se sentía incómodo en el pequeño salón. Hubo una larga espera mientras sacaban de la vitrina las mejores tazas de té y platillos de porcelana, para luego lavarlos y secarlos.

      Lady Penelope llenó el incómodo silencio con historias de sus parientes de Dorset, quienes, al parecer, realmente existían. Hasta donde Eliza sabía, su madre nunca había viajado a Dorset y ningún familiar del sur de Inglaterra la había visitado. Por lo tanto, seguía siendo un misterio cómo sabía tanto sobre los Saxton de Dorset.

      Esa, sin embargo, era la menor de las preocupaciones de Eliza.

      El té estaba tibio cuando llegaron las tazas y las galletas de té estaban rancias. La tensión nerviosa de cargar la bandeja con la mejor porcelana quedó grabada en el rostro de Felicity y las tazas tintinearon siniestramente.

      La criada se disculpó entre lágrimas porque el buen azucarero de porcelana no estaba por ningún lado. El segundo mejor había sobrevivido al percance con solo una astilla en el borde, así que preguntó si les importaría conformarse con eso.

      Huyó ante el trueno que oscurecía el rostro ceñudo de Lady Penelope.

      La casa de las Saxton no tenía mesas auxiliares. Mantener en equilibrio una taza de té llena mientras se servía una galleta era una tarea fácil y cotidiana para las mujeres de la familia. Para Harrowby, fue claramente un desafío.

      Lady Penelope se encargó de decirle que no se preocupara. Ella entendió que sus impedimentos físicos hacían la vida difícil y sus lesiones no afectaban en absoluto la alegría de tenerlo como miembro de la familia.

      Gimiendo para sus adentros, Eliza casi esperaba que el duque retirara su petición. Cuando finalmente se despidió pidió perdón a Lady Penelope por su apresurada partida, pero tenía que comenzar la tarea de   obtener una licencia especial.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Alex se dirigió hacia su caballo, agradecido de que el mozo de cuadra le hubiera proporcionado uno dócil. Estaba tan disgustado con su actuación que ni siquiera podía pensar en cómo iba a volver en él.

      Agarrando las riendas, apoyó la frente en la silla.

      —Tus padres deben estar revolviéndose en su tumba —susurró—. Una excelente educación desperdiciada por completo. Lady Penelope, de los Saxton de Dorset, debe pensar que eres un tonto y un torpe.

      Otra posibilidad del repentino cambio de actitud de Eliza lo golpeó de lleno en el estómago. No era una cazadora de fortunas, pero casarse con él sacaría a su familia de las frugales circunstancias de su existencia.

      —Lady Penelope no tiene ninguna objeción a mis impedimentos. Después de todo, su hija será duquesa.

      Quizás la firme creencia de su padre de que las clases sociales nunca deberían casarse entre sí era correcta. Se estremeció al pensar cuál habría sido la opinión de su madre sobre la mejor porcelana de las Saxton.

      —Crown Derby no —habría anunciado con altivez.

      Temiendo que las hermanas se percataran de que todavía estaba en el patio y se apresuraran a ayudarlo, llenó sus pulmones y se subió a la silla. Mientras el dolor lo estremecía, se dio cuenta de que no le había dicho ni una sola palabra a Eliza una vez que ella aceptó casarse con él. Ella tampoco le había dicho nada.

      —Fantástico —gruñó, esperando tener suficiente ingenio para encontrar el camino de regreso a Harrowby Hall.
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        * * *

      

      — De verdad, niña —la reprendió Lady Penelope—. Tendrás que hacerlo mejor una vez que estés casada. La gente espera que una duquesa sea una conversadora ingeniosa. No dijiste ni una palabra durante todo el tiempo que estuvimos tomando el té.

      Eliza estuvo tentada de replicar que habría sido imposible decir una palabra, pero su madre no se dejó disuadir.

      —Si no fuera porque yo llevo la conversación…

      —Mamá, por favor—interrumpió Jenny—. Suficiente.

      —Tal vez hayas notado que mi prometido tampoco me habló —dijo Eliza en respuesta a la mirada fulminante de su madre—. Se fue a conseguir una licencia sin siquiera preguntarme dónde me gustaría casarme ni cuándo.

      —Debemos centrar nuestros pensamientos en tu vestido de novia

      —exclamó su madre, desestimando las preocupaciones de Eliza, si es que las había escuchado—. ¿Qué tienes en tu guardarropa que podamos embellecer?

      Fue un alivio cuando su madre subió corriendo las escaleras.

      —Supongo que le dijiste a Harrowby que sospechamos que Mildred está embarazada —dijo Jenny mientras se sentaba junto a Eliza.

      —Sí, pero nunca en la vida pensé que su solución sería casarse conmigo.

      —Tal vez él siente algo por ti —sugirió Amelia—. Será un buen marido.

      —Lo sé —asintió Eliza—. Solo desearía que hubiera habido alguna mención de sus sentimientos en su propuesta.
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        * * *

      

      Alex estaba agotado cuando llegó a Harrowby Hall, pero logró desmontar sin ayuda. Normalmente, cuando estaba cansado, se retiraba a la cama y lamentaba el debilitado estado de su salud. Sin embargo, tenía cosas que hacer, gente que ver. En primer lugar, necesitaba la ayuda de Philip para conseguir la licencia especial.

      Fue tentador enviar un mensaje a Hull. A Philip no le importaría hacer el viaje hasta Harrowby Hall. O podrían encontrarse en el York Club. Sin embargo, Alex se dio cuenta con una sonrisa de que se sentía bien, a pesar de estar cansado. La señorita Saxton había puesto su mundo patas arriba. Ella lo había obligado a dejar de regodearse en la autocompasión.

      —Eliza —murmuró, probando su nombre de pila por primera vez. —Eliza Harcourt, duquesa de Harrowby.

      Suena perfecto, pensó mientras se dirigía al establo. ¡Una esposa! Y una que le prendía la sangre. Una mujer a la que respetaba y admiraba. No le había confesado mucho pero, si ella había dado su consentimiento al matrimonio simplemente para ayudar a su familia, tendría que tener cuidado de no exponer su corazón.

      —Me llevaré a Brutus  —le declaró al mozo de cuadra con los ojos muy abiertos, habiendo decidido que no debía temer a los caballos, sino a los primos intrigantes que deseaban su muerte—. Y, en el futuro, no hace falta que te quedes boquiabierto cada vez que te pida que ensilles un caballo.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Un Mal Comienzo

          

        

      

    

    
      Después de haber averiguado por Pine que Philip había ido al York Club, Alex se alegró de haber cedido ante la constatación del mozo de cuadra de que Brutus se había quedado cojo. Dudaba que eso fuera cierto, pero parecía que el muchacho tenía en mente sus mejores intereses. Menos mal que había tomado la berlina. Nunca podría haber llegado a York y luego a casa, a pesar de su sorprendente voluntad de intentarlo.

      La perspectiva de matrimonio le había dado una nueva oportunidad de vida, pero no tenía sentido esperar demasiado de su cuerpo devastado.

      —Tengo que estar en buena forma para la noche de bodas —dijo con una sonrisa mientras redirigía a su cochero a St Leonard's Place.

      Cuando llegaron, ya estaba de vuelta en sus cabales. La señorita Saxton, su cuidadora, entendía sus limitaciones físicas. El encuentro sexual con Eliza, duquesa de Harrowby, sería una propuesta completamente diferente. Si él revelara su cuerpo deforme, ella vería las cicatrices. Quizás debería considerar volver a usar camisón.

      —Cobarde —refunfuñó mientras bajaba a la calle.

      El mayordomo lo saludó con cortés deferencia una vez que estuvo dentro del club y lo dirigió a la biblioteca. Allí encontró a Philip con Derrick Peploe. Un observador casual podría haber pensado que estaban teniendo una conversación amistosa, aunque acalorada, pero la postura rígida de Philip y la expresión severa de su mandíbula contaban una historia diferente. Alex tuvo que asumir que los falsos rumores sobre actividades de traición todavía circulaban. La tentación de sugerir que él y Philip unieran fuerzas para estrangular a aquel tipo desagradable era abrumadora. No le quedaba ninguna duda de que su primo era el responsable de sus heridas.

      En cambio, decidió enfrentarse al león. Apuñalaría a Derrick donde más le doliera: justo en el corazón de su plan para instalar a su amante embarazada como duquesa y luego probablemente intentar otro atentado contra la vida de Alex.

      —¿Qué sucede, amigos míos? —preguntó  mientras cojeaba hacia ellos—. No quiero caras serias esta noche. Tengo buenas noticias. Estoy a punto de casarme.

      Como era de esperar, Philip lucía un ceño de desconcierto junto con una sonrisa vacilante.

      Derrick cayó en la trampa.

      —Felicitaciones, viejo amigo —dijo efusivamente, estrechando la mano de Alex—. Espero que Lady Mildred y tú seáis muy felices.

      —Oh, no lo has entendido —respondió Alex con satisfacción engreída—. Me voy a casar con la señorita Eliza Saxton.

      —¿Una plebeya? —Philip exclamó con una amplia sonrisa.

      Para alivio de Alex, no había ninguna censura en la voz de su amigo.

      —Ya veo —fue todo lo que murmuró Derrick, pero la nube que oscureció sus ojos grises dijo mucho más.
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        * * *

      

      El día después de aceptar la propuesta, Eliza le pidió al lacayo de Harrowby que esperara mientras ella entraba a la casa para leer una nota que él había entregado en nombre del duque.

      —¿Qué dice? —preguntó Jenny.

      Amelia se juntó a ellas en el salón.

      —¿Es una nota de amor, un billet doux como dicen los franceses?

      —Es poco probable —respondió Eliza, aunque una chica boba podría tener esperanzas.

      —¿Bien? —insistió Jenny.

      —Dice que entenderá si prefiero no cumplir con mis deberes esta mañana —leyó Eliza—. Incluso lo ha firmado como Harrowby. Muy romántico.

      Obviamente, comprendiendo su intento de ser frívola, Jenny la abrazó.

      —Todo saldrá bien, ya verás. No te habría propuesto matrimonio si no le importaras.

      —Supongo que no —respondió ella, decidida a contentarse con eso. Esta tarde irá con su amigo el marqués a conseguir una licencia especial. Quiere saber si apruebo casarme en la Catedral de York el viernes próximo.

      —¿La Catedral de York? —exclamó Lady Penelope cuando entró de la cocina—. Oh, vaya, un vestido transformado no te servirá. Nuestros primos de Dorset pensarán que somos parientes pobres.

      —Bueno, lo somos —respondió Amelia.

      Pero la perspectiva de conocer a esos Saxton de Dorset tenía cierto atractivo, aunque solo fuera por curiosidad, Eliza sabía que tenía que hablar con el duque antes de que su madre se cayera en otro episodio de melancolía. Una mirada por la ventana confirmó que el carruaje ducal todavía estaba esperando en el patio. Se puso el sombrero y salió corriendo.
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        * * *

      

      — No la esperaba hoy, señorita Saxton—, dijo Alex, levantándose de su silla cuando Frobisher la hizo pasar a su estudio. Se preguntó si su corazón y sus entrañas siempre reaccionarían con gran entusiasmo cada vez que la viera.

      —Supuse que las mujeres tienen muchas cosas que las mantienen ocupadas cuando se van a casar.

      Se preocupó cuando ella entrecerró los ojos y lo miró fijamente.

      —¿Le importaría responder algunas preguntas, Harrowby?— preguntó.

      —Dispara —respondió alegremente, aunque su tono de voz indicaba molestia.

      —¿Habla en serio acerca de la Catedral de York? La iglesia de Beverly es un impresionante lugar de peregrinación y está aquí.

      La pregunta lo tomó por sorpresa.

      —Bueno, er, pensé que estarías contenta. Generaciones de Harcourt tradicionalmente han pronunciado sus votos allí y…

      Estaba a punto de decir que, después de todo, era duque y los matrimonios ducales normalmente se celebraban con gran fanfarria en la iglesia histórica más grandiosa del condado. Sus puños y su mandíbula apretada lo convencieron de que dejara de hablar.

      —Mi madre está sufriendo un ataque de apoplejía tratando de estar a la altura de las expectativas de familiares que ni siquiera he conocido

      —declaró después de inhalar profundamente —. Debe darse cuenta de que mi familia no tiene los medios. No puedo casarme en la Catedral de York con un vestido arreglado. La gente chismorreará sobre la plebeya empobrecida con la que te casas y me acusará de ser una cazadora de fortunas. Y otra cosa, ¿estamos realmente comprometidos? Si es así, ¿por qué lo llamo Harrowby y para usted sigo siendo la señorita Saxton?

      Su rostro se había enrojecido considerablemente al final de la diatriba. Nunca antes la había visto perder el control total, pero pensó mejor no recordarle los beneficios de la respiración abdominal. Anhelaba tomarla en sus brazos y asegurarle que todo estaría bien, pero ella podría encontrarlo repelente. Sin embargo, había vivido recluido durante años y su arrebato ahora lo obligaba a reconsiderar la conveniencia de que una gran multitud asistiera a su boda. Además, tenía razón sobre sus nombres de pila.

      —Sería un honor para mí si me permitieras llamarte Eliza—dijo en voz baja—. E insisto en que me llames Alexander o, mejor aún, Alex.

      —Alex —murmuró, la mirada nostálgica en sus ojos le dio la esperanza de que ella realmente sintiera algo por él.

      Sin embargo, un momento después, cuadró los hombros.

      —Eso no será apropiado cuando esté llevando a cabo mis deberes como su cuidadora. Empecemos con la rutina de ejercicios, ¿de acuerdo, Harrowby?

      —Bien, señorita Saxton —respondió.

      Embotellado durante tanto tiempo después de los acontecimientos de Waterloo, el diablo en él bromeaba:

      —Mi cuidadora también podría continuar con mi masaje de pies interrumpido.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Grado De Dificultad

          

        

      

    

    
      Eliza había pensado tontamente que podría continuar sin más con el régimen de ejercicios del duque. La mera mención de sus pies descalzos rápidamente acabó con esa idea. Esperaba que él no hubiera notado su cambio en la respiración, pero el brillo en su ojo bueno desmentía esa posibilidad. El hombre había intentado deliberadamente hacerla perder el equilibrio y lo había conseguido. ¿Es así como sería? ¿Acaso el arrogante aristócrata iba a jugar con ella ahora que había prometido ser su esposa?

      En un esfuerzo por contrarrestar su comentario travieso, decidió introducir un ejercicio difícil. Déjalo ver que no tienes intención de dejarse intimidar y someterse a una dócil sumisión. Ponlo a la defensiva.     —Comenzamos con los pies separados —explicó, sin sorprenderse cuando tuvo su atención inmediata—. Luego, una pierna se eleva lentamente hacia un lado.

      Él arqueó una ceja mientras ella luchaba por mantener el equilibrio. —Eso podría resultar difícil —admitió.

      Su engreída satisfacción se disolvió cuando se escuchó a sí misma asegurarle que lo ayudaría a mantener el equilibrio.

      Él sonrió, tal vez dándose cuenta de que Eliza había caído en una trampa que ella misma había creado.

      —Continuamos —murmuró, todavía tambaleándose sobre una pierna—. Luego llevamos la pierna al centro y la doblamos, mientras respiramos correctamente.

      Su determinación de permanecer erguida fue en vano. Agitó los brazos, mortificada al ver que se iba a desplomar de manera poco elegante sobre el suelo alfombrado. Se salvó de la vergüenza cuando Harrowby la atrapó antes de que cayera.

      A salvo en sus fuertes brazos era exactamente donde ella había soñado estar. Cuando su calidez se filtró en su cuerpo,  levantó la vista y se encontró con su mirada. Por un breve momento creyó ver anhelo parpadear en su ojo bueno. Se dio cuenta de que debía haber sido una ilusión cuando él abruptamente dio un paso atrás, levantó las manos y se disculpó. Claramente, él no se sentía cómodo tocándola.
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        * * *

      

      A Alex le pareció tan maravilloso el contacto de Eliza Saxton entre sus brazos que estuvo tentado de estrecharla más y moldear sus cuerpos juntos. Pero había dejado claro que prefería mantener las cosas profesionales entre ellos, así que se obligó a soltarla. Balbuceó una disculpa, aunque no se arrepentía en absoluto.

      Parecía incómoda con su nueva relación, de ahí la casi caída. No estaba seguro si debía consolarse con eso o resignarse a un matrimonio sin amor.

      —Su turno, Harrowby —dijo.

      Le sorprendió que pareciera decidida a continuar con los ejercicios, a pesar de que obviamente había elegido uno que era difícil, incluso para ella. No sabía qué hacer con el repentino tono ronco de su voz. Se preguntó qué haría cuando le pidió que le diera la espalda.

      —Lo mantendré firme —declaró ella, colocando las manos en sus caderas. La agitación en la base de su columna le trajo una renovada esperanza de que, después de todo, las cosas podrían salir bien.

      —Ahora, levante lentamente los brazos para mantener el equilibrio —sugirió.

      Llenó sus pulmones e hizo lo que ella le indicó.

      —Comencemos con su pierna lesionada —dijo— Llévela lentamente hacia un lado.

      Su cuerpo reacio lo hizo tambalearse mientras su pierna lisiada abandonaba el suelo. Sudando, apretó los dientes contra el dolor.

      —Inclínese hacia mí —dijo, la creciente presión de sus manos en sus caderas fue lo único que lo mantuvo erguido y también completamente excitado. Consideró como un buen augurio que esta inusual mujer tuviera la fuerza para ayudarlo a superar los desafíos que se avecinaban.
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        * * *

      

      Eliza lamentó haber sometido a su paciente a este difícil ejercicio. El esfuerzo por cumplir sus órdenes estaba haciendo temblar a Harrowby. Lo sintió en sus manos, lo vio en los rizos húmedos de su nuca. Ella apoyó firme los pies, con la esperanza de brindarle más apoyo mientras él doblaba la rodilla de la pierna levantada.

      —Creo que una vez es suficiente —dijo cuando él terminó el ejercicio y se mantuvo firme sobre sus dos pies. Debía quitar las manos, pero las mantuvo en su sitio, por precaución. En cualquier caso, su corazón latía tan rápido que necesitaba permanecer anclada por unos momentos.

      —Puede que tengas razón —jadeó, colocando las manos sobre las de ella—. Aprecio tu disposición a ayudarme, Eliza —dijo, entrelazando sus dedos.

      Fue el primer contacto verdaderamente personal que compartieron. Pronto serían marido y mujer. Parecía mojigato no utilizar su nombre de pila como respuesta.

      —De nada, Alex —dijo, saboreando la intimidad.

      Sin previo aviso, él tiró de los brazos de Eliza para que lo abrazara por la cintura. Ella jadeó cuando el calor de su espalda penetró en sus senos, y acercó el pubis a sus nalgas. Sus muslos se apoyaron en la fuerza de los de él. Apoyó la cabeza contra su espalda, inhalando su puro aroma masculino y fingió que se casaba con ella por amor.

      —No quiero que te preocupes por los costos de la boda —dijo en voz baja—. Yo me encargaré.

      Debería oponerse a su necesidad condescendiente de hacer creer a la gente que no se estaba casando con una pobre para evitar... pero estaba demasiado drogada por el anhelo como para siquiera recordar las razones de su propuesta.
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        * * *

      

      Aliviado de que Eliza no se apartara cuando él le rodeó la cintura con los brazos, Alex disfrutó de la euforia de los pechos maduros presionados contra su espalda. Solo tenía que girarse y su dolorido falo estaría al alcance del lugar cálido e íntimo que su trasero estaba disfrutando en ese momento.

      Pero su espalda estaba relativamente ilesa y no sintió resistencia por parte de ella. De hecho, se había fundido con él sin pensarlo. Sin embargo, si tuviera que mirar su rostro devastado...

      —Esto es agradable —dijo.

      ¿Agradable? ¿Es eso lo mejor que puedes decir, hombre?

      —Mmm —murmuró— Agradable.

      Quizás necesitaba alguna garantía de su compromiso.

      —Seré un buen marido.

      ¿Por qué no puedes simplemente admitir que atesorarás cada momento que pases con ella?

      —Nunca lo dudé.

      Tomando coraje al ver que ella deseaba permanecer conectada, se giró, rodeó su cintura con los brazos y dejó que sus caderas siguieran su camino.

      —¿Sientes lo mucho que te deseo, Eliza? —susurró cerca de su oído.

      Buscó en su mirada cualquier señal de que ella sintiera algo por él, pero todo lo que vio en esas profundidades ambarinas fue una sorpresa con los ojos muy abiertos.

      Dividido entre la desesperación, el resentimiento y la decepción, apretó la mandíbula y abrió la boca para disculparse.

      Dejó de respirar cuando ella tomó su rostro entre sus manos, se puso de puntillas y susurró:

      —Bésame.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Serpenteando

          

        

      

    

    
      Eliza nunca había sido besada, nunca había sido abrazada por un hombre, nunca se había considerado atractiva. Cuando los cálidos labios de Alex tocaron los de ella, un dolor floreció en el corazón entre sus muslos. Sus pezones clamaban atención. Había hecho lo correcto al seguir los dictados de su corazón y su cuerpo. Su madre le había recordado muchas veces que los hombres estaban motivados por la lujuria y gobernados por su impulso sexual. Quería a Alex Harcourt y, por lo tanto, bien podía disfrutar de él, aunque no hubiera amor de por medio. Era un hecho ineludible que pocas parejas se casaban por amor, especialmente entre las clases altas.

      Ella no tenía experiencia besando, pero el gruñido de Alex indicó que él estaba disfrutando de sus esfuerzos por corresponder. Ella, que nunca rehuía un desafío, accedió cuando él la convenció para que abriera los labios. Era un poco alarmante tener su lengua en duelo con la de él, pero rápidamente descubrió que mamarla producía todo tipo de sensaciones deliciosamente eróticas en partes muy íntimas. Entonces, hizo lo mismo cuando él le metió la lengua en la boca, excitada por los sonidos de necesidad que brotaban de su garganta.

      Su embriagador aroma masculino se apoderó de sus fosas nasales. Ella renunció al esfuerzo de respirar y dejó que él lo hiciera por ella, saboreando el rico sabor del café que probablemente había tomado en el desayuno. Sorprendentemente, no tuvo problemas con el equilibrio cuando la levantó. Gracias a Dios que había usado la falda de muselina ligera porque sujetar sus piernas alrededor de sus caderas parecía lo más sensato mientras la llevaba al sofá. Aferrándose a su cuello, supo que había acertado en su estimación anterior de que sus heridas no le habían robado un núcleo interno de fuerza.

      Ella chilló cuando él se sentó pesadamente en el sofá y la giró para sentarla en su regazo.

      —Dios, mujer, me estás matando —respiró él mientras ella se retorcía para enderezar sus faldas.

      Pero estaba sonriendo cuando lo dijo, así que ella volvió a besarlo.
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        * * *

      

      Temiendo caer en desgracia y estallar como el Vesubio si Eliza seguía serpenteando su trasero, le puso una mano en el muslo.

      —Quédate quieta, amor —dijo con voz áspera.

      —¿Te hago daño? — preguntó, su hermoso rostro lleno de preocupación.

      Dudaba que el plan de estudios del Gimnasio Sueco hubiera incluido lecciones sobre los órganos sexuales masculinos. Su tímida respuesta inicial a sus besos demostró que era inocente. Tendría que andar con cuidado.

      —No y sí.

      —No entiendo.

      Durante su labor benéfica, ella debió haber entrado en contacto con mujeres sexualmente activas, por lo que decidió intentar un acercamiento directo.

      —Tu tentador trasero está causando estragos en cierta parte de mi anatomía.

      —Peso demasiado —respondió ella con el ceño fruncido, luchando por bajarse de su regazo.

      De repente, gracias a Dios, dejó de retorcerse y ladeó la cabeza.

      —Oh —dijo ella—. Te refieres a…

      —Sí.

      Su carcajada no fue la reacción que esperaba.
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        * * *

      

      Al ver su ceño desconcertado, Eliza temió que su risa hubiera ofendido a su prometido ducal. La idea de que un hombre pudiera encontrarla deseable era tan inesperada que su confesión rompió el dique que contenía sus verdaderos sentimientos.

      —¿Quieres casarte conmigo, Alex? —preguntó, impulsada por el recuerdo de él llamándola amor —. Quiero decir, aparte de... ya sabes... ¿los impulsos provocados por mi trasero en movimiento?

      Ella sonaba como una tonta a sus propios oídos y no se sorprendió cuando él también se rio.

      —Por supuesto que quiero casarme contigo —respondió—. No tienes que mover el trasero para excitarme. El simple hecho de estar en tu presencia siempre es suficiente.

      —Entonces, me encuentras atractiva y, por lo tanto, aceptable como esposa en lugar de Mildred.

      Su sonrisa desapareció.

      —Debes pensar que soy un tipo superficial si crees eso.

      Ella estudió sus manos unidas, avergonzada del dolor en su voz.

      —Lo lamento. Todo esto ha sido un shock. Estoy un poco sobrepasada.

      —Yo también, Eliza. Solo hay que mirarme para saber por qué nunca esperé casarme. Me obligaste a salir de mi autocompasión y me hiciste sentir completo otra vez. Confío en ti. Incluso si Mildred y su nefasto plan no fueran un factor, eventualmente te habría pedido que fueras mi duquesa. Me haces feliz.

      Eliza debería haberse contentado con dejar las cosas así, pero no pudo.

      —Al final suena como si algo te estuviera frenando.

      —Tengo que admitir que soy producto de generaciones de expectativas ducales —respondió con un suspiro—. No necesitas que te diga que el esnobismo de clase existe. Los duques no se casan con plebeyos. Antes de conocerte, esa era mi firme creencia. Ahora, me importa un bledo que no seas de sangre noble. Te preocupas por mí y nos llevamos bien. ¿Qué más podría querer un hombre de una esposa?

      Tenía sed de preguntar si el amor entraba en el asunto, pero tal vez era demasiado pronto para arriesgar su corazón.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Preparativos

          

        

      

    

    
      Durante la frenética actividad de las dos semanas siguientes, Alex a menudo recordaba con cariño la conversación íntima que había tenido con Eliza. ¡Y ese beso! ¡Se excitaba simplemente de pensarlo!

      No es que hubiera mucho tiempo para reflexionar.

      Philip y él viajaron a York para conseguir una licencia especial. El sacerdote vaciló a la hora de conceder la licencia y dar permiso para que el matrimonio se celebrara en la Catedral. Insistió en que el Arzobispo tendría que aprobarlo.

      Al día siguiente, los dos amigos acudieron a su cita con el propio arzobispo, quien se negó a realizar la ceremonia a menos que se reuniera con la novia y su madre.

      —La familia no es de esta parroquia —entonó.

      —Yo tampoco, excelencia —respondió Alex, comenzando a perder la paciencia.

      —Pero usted es un duque, su alteza.

      Poniendo los ojos en blanco, Alex cedió a la sugerencia de Philip de no discutir.

      —¿De qué sirve una licencia especial si tenemos que pasar por todos estos obstáculos provincianos? —refunfuñó mientras partían de nuevo a casa.

      —Ese hombre simplemente está ejerciendo su fuerza eclesiástica —respondió Philip—. No te preocupes.

      —No estoy preocupado, simplemente molesto. ¿No puede un duque presionar con sus músculos ducales?

      —Tienes mucha prisa por casarte —dijo Philip con una sonrisa—. No imaginé que te enamorarías de la mujer que te sugerí que contrataras como terapeuta.

      —¿Crees que estoy enamorado de Eliza? —Alex replicó, avergonzado de no poder simplemente admitirlo.

      —Por supuesto que sí —gritó Philip—. Mírate. Fuera de casa, montando a caballo con confianza, organizando la redecoración de sus habitaciones y las de Eliza, aceptando contratar nuevo personal de limpieza para hacer frente a todo el trabajo asociado con este feliz evento. Eres un hombre poseído que me recuerda a un tipo que conocí.

      Alex no podía negar que Eliza lo había sacado de un pozo de desesperación solitaria. Tenía la esperanza de que algún día llegara a amarlo como él la amaba a ella.

      La reunión de Eliza con el arzobispo no fue bien en lo que a Alex concernía. Lady Penelope estaba pendiente de cada palabra que salía de la boca del arrogante clérigo. Siguió sonriendo incluso cuando el arzobispo confesó que no recordaba haber oído hablar de los Saxton de Dorset. Su comportamiento probablemente convenció al clérigo de que se trataba de una tropa de arribistas.

      Eliza no reaccionó ante sus inferencias apenas disimuladas de que los plebeyos no tenían por qué aspirar a casarse con aristócratas. Alex admiraba su sereno autocontrol, mientras que a él le costaba mantener la boca cerrada y estaba muy tentado de golpear la nariz aguileña del arzobispo.

      La otra persona que no ocultó su desaprobación por el matrimonio fue la madre de Philip, Lady Dorothea Fortescue, duquesa de Wentworth. Sin embargo, por el bien del amigo terriblemente desfigurado de su hijo, y porque su único éste iba a ser el padrino de boda de Alex, benevolentemente organizó para que su modista asistiera a Harrowby Hall.

      Madame Jeanne Fouquet de York resultó ser un torbellino galo que rápidamente se apoderó de una suite en Harrowby Hall para ella y sus asistentes. Se dedicó a medir a las mujeres Saxton en busca de vestidos y una gran cantidad de otros artículos femeninos innombrables que consideraba absolutamente necesarios para una boda elegante.

      La mente de Alex se desbocó tratando de imaginar cuáles podrían ser esas cosas innombrables.
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        * * *

      

      Ninguna de las chicas Saxton había contratado jamás a una costurera. No habrían podido permitirse el lujo de una modista de renombre como Madame Fouquet, ni siquiera cuando el dinero no escaseaba. Felicity era hábil con la aguja y, aunque Eliza detestaba bordar y remendar, disfrutaba de la satisfacción de confeccionar su propia ropa. El único gasto extravagante en el que incurrieron las hermanas durante su adolescencia fue la compra de sombreros pamela, un estilo que se hizo popular y, por tanto, escandalosamente caro, gracias al éxito de la controvertida novela de Samuel Richardson.

      Para deleite de la francesa, se descubrió que Harrowby Hall tenía un cuarto de costura. Fue la señora Frobisher quien reveló su existencia. Ni siquiera Alex sabía que su madre había reservado esa habitación para su actividad favorita. En un día, Madame Fouquet lo había llenado con mercería y rollos de telas caras como Eliza nunca había visto antes. Tres asistentes que no hablaban inglés vinieron con su jefa a medir, fijar, cortar y coser. Se las reprendía duramente con un torrente de insultos en francés si se desviaban un ápice de las instrucciones de Madame. Tampoco perdonaba a las Saxton si se atrevían a cuestionar sus pronunciamientos sobre la elección de la tela, el color o el estilo.

      Eliza temió que la modista se desmayara cuando las tres hermanas revelaron que rara vez usaban corsé.

      — ¡Sacrebleu! —exclamó, abanicándose vigorosamente con un escandaloso abanico de plumas de avestruz que siempre llevaba—. Una novia debe tener una cintura diminuta, n'est-ce pas, y los pechos deben, cómo se dice, asomar.

      Eliza imaginó con divertido horror cómo reaccionaría el pesado arzobispo ante los pechos a la vista.

      —Tiene razón —anunció Lady Penelope—. Ustedes, chicas, se parecen a mí en ese aspecto y siempre me han elogiado por mi figura femenina. No hay nada de malo en lucirlos.

      Las hermanas no podían mirarse a la cara para no estallar en carcajadas. Los pechos de su madre pueden haber sido en algún momento proporcionales al resto de su cuerpo, pero ahora no se asomaban, se desbordaban.

      A partir de entonces, Madame y Lady Penelope se convirtieron en un equipo formidable cuyos dictados era inútil desafiar. Independientemente de lo que decretara la modista, Lady Penelope ladraba su aprobación como un obediente perro faldero.

      Al principio, Eliza se sintió disgustada por el enorme coste que suponía todo aquel alboroto. Se lo mencionó a su prometido cuando se reunían cada mañana para sus sesiones de ejercicio. Ambos estuvieron de acuerdo en que era importante continuar ya que había progresado mucho con el movimiento y tenía más energía. Siguió alardeando de sentirse como un hombre nuevo, lo que agradó enormemente a Eliza. Era una reivindicación de las teorías del doctor Ling.

      Sin embargo, Alex pensó que sería mejor posponer la parte del masaje de su tratamiento hasta después de casarse.

      —Es más apropiado que marido y mujer se toquen íntimamente — razonó. Ella estuvo de acuerdo, más preocupada por la seductora ronquera de su voz que por lo que realmente dijo. Él descartó sus preocupaciones sobre el gasto con un beso en la nariz que la dejó deseando otra aventura de duelo de lenguas.

      A medida que su guardarropa nupcial tomaba forma, admitió estar egoístamente entusiasmada con los resultados. Nunca había usado ropa interior tan bonita y el vestido de satén blanco la hacía sentir como la princesa de un cuento de hadas. Incluso el corsé lujosamente bordado era cómodo y realmente hacía que sus pechos levantados parecieran... bueno... atractivos. Un escalofrío de anticipación le recorrió la espalda cuando pensó en la reacción de Alex ante su escote. Estaba segura de que estaría satisfecho. Él había susurrado varios comentarios traviesos sobre sus pechos durante las sesiones de ejercicio. Parecía particularmente ansioso por saborearla. Era difícil mantener la mente en los ejercicios con un hormigueo erótico en lugares innombrables. ¿Saborear qué exactamente?

      Jenny y Amelia quedaron igualmente cautivadas por su atuendo de  asistentes nupciales y, por supuesto, Lady Penelope declaró que se veía tan bien que los invitados a la boda se asombrarían al descubrir que tenía edad suficiente para ser la madre de la novia. Madame era una tirana, pero quizá tenía derecho a serlo.

      Eliza disfrutó conociendo un poco más de Harrowby Hall. El señor y la señora Frobisher la trataban cálidamente y se esforzaban por ayudarla. Supuso que estaban felices de ver a su maestro salir de su cautiverio autoimpuesto. Sin embargo, no vio a Alex tanto como le hubiera gustado. Philip y él pasaban mucho tiempo encerrados en la biblioteca con el sastre que había atendido al marqués durante años.

      Philip siempre llamaba discretamente a la puerta antes de entrar en el cuarto de costura para despedirse de ellas. No era difícil darse cuenta de que era Jenny a quien le prestaba más atención.
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      Alex se resistió cuando Philip sugirió por primera vez usar sus uniformes militares para la ceremonia.

      —Sé que todavía lo tienes —intentó su amigo.

      En Holanda, Vincent se había encargado él mismo de reparar los daños causados al uniforme de Alex.

      —Claramente, has estado hablando con mi ayuda de cámara.

      —Confesó haber desobedecido tu orden de destruirlo una vez que llegaste a casa. Lo hizo limpiar y lo guardaron en el ático.

      No había tenido más remedio que usar el maldito recordatorio de tiempos más felices en el largo viaje a casa, pero ¿llevarlo a su boda?

      —Eliza quedará impresionada. Siempre te viste muy guapo con tu uniforme rojo.

      —Esos días ya pasaron, amigo mío —respondió, aunque la idea de complacer a Eliza era innegablemente atractiva. Todos los soldados se jactaban de que las mujeres no podían resistirse a un hombre uniformado. Sin embargo, Alex era un hombre diferente desde sus días en el ejército—. Además, el ejército no lo vería con buenos ojos. Ya no soy un oficial.

      —Yo tampoco. Sin embargo, en la reunión, el general Fairbanks me aseguró que no habría ninguna objeción a que ninguno de los dos nos casáramos en uniforme.

      —Eso fue incluso antes de que decidiera casarme —exclamó Alex—. ¡Y es una novedad para mí que estés pensando en casarte!

      —Solo estoy mirando hacia adelante, viejo amigo. Hay que estar preparados, siempre digo.

      Alex finalmente decidió que su resentimiento hacia el uniforme era un obstáculo más que necesitaba superar, especialmente porque ahora sabía que su accidente podría haber ocurrido en cualquier momento. Waterloo simplemente le había brindado al agresor la oportunidad perfecta para matarlo. De hecho, si no hubiera estado rodeado de compañeros oficiales, tal vez no habría sobrevivido.

      Por lo tanto, se había convocado al sastre de Philip para que hiciera las modificaciones y reparaciones necesarias.

      Alex se sorprendió al descubrir que en realidad se sentía más como antes con la chaqueta escarlata y los pantalones grises.

      Las sesiones con el sastre sordo brindaron a Alex y Philip la oportunidad de discutir el asunto de las intenciones criminales de Derrick.

      —Tendrás que estar atento —aconsejó Philip—. Lo intentará de nuevo ahora que sabe que te vas a casar.

      —Sí —asintió Alex—. Ya he advertido a Frobisher y al resto del personal que estén alerta si llega sin ser invitado, lo cual ocurre con frecuencia.

      —Es difícil idear un plan para arrestarlo sin pruebas de su perfidia —dijo Philip—. Debe haber estado hirviendo de frustración cuando tuvo que ayudar en tu rescate.

      —Pero has dado en el clavo. Es de esperar que la ceremonia lo atraiga. No tiene mucho tiempo si quiere evitarlo.

      —¿Puedo sugerir que me quede aquí por un tiempo más, solo como precaución adicional para su seguridad?

      —Te lo agradecería —respondió Alex, aliviado de que su amigo no hubiera inferido que no estaba en buena forma física para cuidar de sí mismo en caso de que Derrick intentara asesinarlo nuevamente.

      —¿Y supongo que la presencia diaria de la señorita Jenny Saxton tiene poco que ver con tu petición?

      La sonrisa de Philip desapareció, que no era lo que Alex esperaba.

      —No hay nadie que se oponga a que te cases con una plebeya — dijo su amigo —Mi padre nunca me permitiría hacer lo mismo. Me repudiaría y convertiría a mi primo en su heredero.

      —¿Algernon Weatherby? ¿Ese imbécil?

      El mismísimo.

      Alex se compadeció de su amigo. Si su propio padre todavía estuviera vivo, haría todo lo que estuviera en su poder para evitar que Eliza se convirtiera en su esposa. Su corazón le decía que se negaría a renunciar a ella y soportaría las consecuencias. Pero eso fue fácil de decir. Su padre ya no estaba. Mortimer Fortescue estaba muy vivo y dispuesto a pasar el ducado de Wentworth a un tonto antes que ver a su hijo felizmente casado con una mujer que amaba.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Las Saxton tomaron la costumbre de quedarse en Harroby Hall a tomar el té tras las pruebas diarias. A Eliza le aliviaba que estas reuniones fueran informales; alrededor de una pequeña mesa con los cubiertos reducidos al mínimo necesario para disfrutar de un picoteo. Le encantaba pasar tiempo con Alex y comenzó a visualizar los momentos felices que ellos dos, y tal vez sus hijos, podrían compartir en el futuro.

      Fue más que paciente con Lady Penelope, quien aparentemente quería ser el centro de atención de todos.

      No se sorprendió cuando Philip Fortescue los acompañó en la mesa y les comunicó que se quedaría en Harrowby Hall una temporada.

      —Tiene sentido que Alex y tú estéis en contacto más estrecho — dijo Eliza.

      —Sí  —confirmó Alex lacónicamente.

      Philip y él intercambiaron una mirada, pero Eliza lo descartó como algo que hacían los hombres, una especie de sistema de comunicación masculino silencioso, tal vez una herencia de Eton. Estaba segura de que Alex le diría si había algún otro motivo para que Philip se quedara.

      Probablemente no tenía nada que ver con Jenny, normalmente elocuente, que parecía incapaz de responder con frases coherentes cada vez que Philip le hablaba. Tal vez ella no se daba cuenta de que lo miraba fijamente cuando él conversaba con los demás en la mesa. Por su parte, el marqués parecía bastante incómodo. Las gotas de sudor en su labio superior indicaban claramente que tenía demasiado calor. Quizás la culpa fuera la sopa mulligatawny, aunque Eliza pensaba que el cocinero no había añadido suficientes especias.

      A juzgar por los frecuentes intercambios de códigos masculinos, a Alex obviamente le divertía la incomodidad de su amigo. Tenía la sensación de que su prometido se estaba burlando de su amigo y su sonrisa traviesa le resultaba muy atractiva.
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      —Dos días más y serás la duquesa de Harrowby —susurró Amelia emocionada después de apagar la vela en el dormitorio que compartían las hermanas.

      —No puedo creerlo —dijo Jenny.

      —Yo tampoco —respondió Eliza—. Es como un sueño, o tal vez una pesadilla.

      Amelia se acurrucó contra ella.

      —Disparates. Tienes suerte de casarte con un hombre que amas.

      —Lo sé —asintió Eliza—. Solo desearía que él me amara también.

      —Debe tenerte cierto aprecio para estar dispuesto a casarse por debajo de su posición —dijo Jenny—. Philip me dijo que su padre nunca le permitirá casarse con una plebeya.

      Eliza quedó desconcertada. Tenía la sensación de que algo andaba mal entre su hermana y el marqués. Sin embargo, difícilmente podía defender la causa del matrimonio entre clases cuando nada menos que el arzobispo de York criticaba que se casara con un duque. Y sería ingenua de pensar que en otras esferas sociales no hubiera personas con ideas similares.

      —Alex se va a casar conmigo para frustrar el complot que Mildred y Derrick planeaban perpetrar.

      —Eso no es cierto por lo que he visto —dijo Amelia—. Alexander Harcourt te trata con gran cariño.

      Eliza sonaría egoísta al decir que quería algo más que cariño, pero la siguiente pregunta de su hermana hizo que su mente tomara una dirección diferente.

      —¿Crees que todavía están conspirando? —preguntó Jenny—Derrick y Mildred, quiero decir.

      —Ya debe haberse dado cuenta de que no puede endilgarle a su bebé a Alex —respondió Amelia—. Creo que su padre insistirá en que Derrick la convierta en una mujer honesta.

      Mucho después de que sus hermanas se hubieran quedado dormidas, Eliza todavía reflexionaba sobre el problema de Derrick Peploe. Un hombre que daría la orden de matar a un primo en el campo de batalla rodeado por miles de soldados probablemente no sucumbiría a las súplicas de una joven quejica ni a las fanfarronadas de un barón furioso. No se detendría ante nada para heredar el ducado de Harrowby. Alex todavía estaba en peligro, de ahí el verdadero motivo de la estadía de Fortescue en la casa ducal.

      La realidad le roía las entrañas y le impedía dormir durante horas.

      No estaba segura de cuánto tiempo había pasado cuando escuchó movimiento abajo, en la cocina. Después de la muerte de su marido, Lady Penelope había desarrollado insomnio y a menudo se levantaba en mitad de la noche para prepararse una taza de té. Eliza decidió acompañarla. Podría ser la última oportunidad de tener una conversación entre madre e hija antes de la boda.

      Salió de la cama y se puso la bata. Como no deseaba alarmar a su madre, no hizo ningún esfuerzo por guardar silencio mientras descendía las estrechas escaleras de madera. Como esperaba, su madre estaba sentada a la mesa de la cocina tomando una taza de té.

      —¿Te importa si te acompaño? — preguntó.

      —Por supuesto que no —fue la respuesta—. He hecho una tetera entera y me alegra tener compañía.

      Eliza se sirvió una taza de té, le añadió una pizca de azúcar y se sentó a la mesa llena de marcas.

      —¿No puedes dormir? —preguntó, sabiendo ya la respuesta.

      —Sé por qué estoy aquí después de medianoche —respondió su madre, arqueando una ceja finamente depilada—. ¿Pero qué te mantiene a ti despierta? ¿Nervios por la boda?

      —No, la verdad. Es que temo por Alex.

      Habían sido reticentes a revelar todos los detalles a Lady Penelope, para que no sucumbiera a la ansiedad. Eliza estaba reflexionando sobre cuánto decirle a su madre cuando escucharon un ruido afuera.

      Lady Penelope se mordió el labio inferior y miró hacia la ventana.

      —Probablemente un conejo —dijo Eliza, aunque un escalofrío le recorrió la nuca. Ningún conejo hacía un ruido como el de una tapa que se cae del cubo de la basura.

      Sus hermanas asomaron desde arriba.

      —Creemos que hay un hombre ahí fuera —susurró Amelia nerviosamente, aferrándose al brazo de Jenny—- Y olemos a quemado.

      El miedo se apoderó de Eliza cuando una voluta de humo gris entró serpenteando en la cocina. Una bocanada y lo supo…

      —La paja está en llamas. Debemos salir ahora.

      —Pero si hay un hombre afuera…— se lamentó su madre.

      Eliza agarró el mango de una sartén de hierro fundido que estaba sobre el hogar.

      —Tendrá que lidiar conmigo —dijo, esperando sonar más segura de lo que sentía mientras se dirigía hacia la puerta principal.
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        * * *

      

      Un golpe insistente sacó a Alex de un sueño ligero.

      —¡Su alteza, su alteza!

      ¿Frobisher?

      Luchó por desenredarse de las sábanas. Su anciano mayordomo no estaría despierto en medio de la noche a menos que...

      Aún luchando por ponerse su bata, abrió la puerta y vio a Philip, igualmente a medio vestir, corriendo por el pasillo en su dirección.

      Frobisher se apoyó pesadamente en el marco de la puerta, con el rostro rojo como una remolacha invernal y el gorro de dormir torcido sobre su calva.

      —Ha habido un incendio, su alteza —jadeó.

      Medio dormido, Alex olisqueó el aire, incrédulo de que Derrick prendiera fuego a la casa que anhelaba como propia.

      —Aquí no —dijo Frobisher—. Están abajo.

      Philip se inclinó sobre la barandilla y miró hacia el piso inferior.

      —Señora ¿Saxton?

      Alex se quedó lívido.

      —¿La madre de mi prometida está aquí?— le preguntó al mayordomo.

      —Llegó en un carro tirado por un pony, con su doncella —explicó Frobisher.

      Philip ya había bajado la mitad de las escaleras.

      —Ven rápido, Alex. La mujer se ha desmayado.

      Alex normalmente subía las escaleras con mucho cuidado. Ahora, cojeó hacia abajo lo más rápido que pudo, sin prestar atención al peligro de un paso en falso, su único pensamiento era averiguar por medio de Lady Penelope qué se estaba tramando.

      Reconoció a la criada sollozante que intentaba apoyar a su señora y rápidamente decidió que sería una mejor fuente de información.

      —Felicity, ¿no? —preguntó, tomándola de las manos y alejándola de lady Penelope para que Philip y la señora Frobisher intentaran reanimarla—. Dime lo que ha pasado.

      —Un fuego, señor… eh… su alteza. La cabaña está destruida.

      Un nudo de temor se apretó en el estómago de Alex.

      —¿La cabaña de las Saxton?

      Felicity asintió.

      —Vivo cerca con Frank. Es mi hermano. Los gritos nos despertaron y vimos llamas. Cuando corrimos hasta ahí, el techo se había derrumbado.

      Alex apretó la mandíbula, aterrorizado de hacer la pregunta que silbaba como una víbora enroscada en su vientre, lista para atacar.

      —Pero las chicas, las hermanas, salieron sanas y salvas ¿no?

      —Sí, pero el carro de mi hermano está hecho para la leña. Solo hay espacio para dos. La señorita Eliza dijo que debería traerle a su madre. Frank está vigilando al desgraciado que empezó el incendio.

      Alex no podía esperar ni un segundo más.

      —Un baño, ropa limpia y una taza de té fuerte para estas mujeres, señora Frobisher —ordenó al ama de llaves—. Cargue mis pistolas — le dijo a su mayordomo—. Que el mozo de cuadra se ocupe del pony de Felicity y que nuestros conductores enganchen los caballos. Quizás necesitemos los dos carruajes.

      Philip asintió en señal de acuerdo.

      Al cabo de veinte minutos, Alex y su amigo estaban a bordo de sus respectivos carruajes a toda velocidad con destino hacia la cabaña. Mientras observaba el tono gris del amanecer en el cielo, Alex se enfureció al pensar que había estado tan seguro de que Derrick lo atacaría que no había protegido a la mujer que amaba. Rezó para que ella no hubiera resultado herida. Incluso las quemaduras menores podrían resultar fatales si no sanan adecuadamente. Al menos el hermano de Felicity había atrapado al pirómano. Agarró con más fuerza la culata de la pistola cargada que tenía en el regazo. Una bala era todo lo que necesitaba para finalmente poner fin a los crímenes de su primo.

      Al llegar, descendió las escaleras de su carruaje rápidamente, pero tuvo que hacer una pausa para afrontar el shock. Donde una vez estuvo la ordenada cabaña, solo quedaban paredes ennegrecidas. Una nube de humo acre flotaba sobre sus  ruinas. La luz fantasmal de la luna llena creaba una escena que recordaba una de las novelas góticas de la señora Radcliffe.

      —Tranquilo —aconsejó Philip, poniendo una mano en el hombro de Alex.

      —Ella tiene que estar a salvo —dijo con voz áspera, escaneando la devastación aún humeante en busca de cualquier señal de Eliza y sus hermanas.

      —Le dijo a Felicity que llevara a su madre a un lugar seguro —le recordó Philip.

      Un hombre que no reconocía surgió de la niebla humeante.

      —Frank Beasley, su alteza —dijo mientras se quitaba la gorra y asentía con deferencia—. El bribón está por allá—.

      —¿Nadie lo está vigilando? — preguntó Alex, ansioso por que Derrick no escapara de su ira.

      —Ahí lo tenemos —respondió Frank—. Atado como un pollo.

      —Bien hecho, hombre —respondió Philip.

      Frank se pasó los dedos gruesos por una rebelde mata de pelo rojo.

      —Lo até bien, señor, pero fue la señorita Eliza quien lo derribó con una sartén.

      Una irreprimible risa burbujeó en la garganta de Alex mientras imaginaba a su hermosa amazona empuñando una sartén como un hacha de batalla. Derrick no tenía idea de donde se estaba metiendo.

      —Te metiste con la persona equivocada cuando decidiste ir tras Eliza —gruñó en voz baja—. Entonces, ¿las mujeres están a salvo?

      —preguntó en voz alta.

      —Sí, están envueltas en mantas en ese cobertizo.

      Cuando se volvió para mirar en la dirección que Frank señalaba, Eliza salió del deteriorado cobertizo, con una pequeña manta sobre los hombros. Su cara y ropa estaban manchadas de humo, su cabello enredado, pero nunca se había visto más hermosa. Anhelaba besar sus labios temblorosos. Su corazón se disparó cuando ella se apresuró a abrazarlo. Le acarició la espalda, con la esperanza de calmar los desgarradores sollozos, y supo que era el momento. Tenía que decirle cómo se sentía, incluso si ella no sentía lo mismo.

      —Tranquila, cariño. Gracias a Dios estás a salvo. No puedo soportar la idea de vivir sin ti. Te amo, Eliza.

      Para su gran alivio, ella se hundió en él y dijo con voz áspera:

      —Y yo te amo a ti, Alexander Harcourt.

      —Bien hecho con la sartén —dijo Philip, emergiendo del cobertizo con sus brazos alrededor de los hombros de Jenny y Amelia de manera protectora— Noqueaste a Derrick.

      Eliza negó con la cabeza. —Le pegué a alguien, pero no es Derrick Peploe.

      La decepción de Alex fue grande, pero tal vez sabía que Derrick reclutaría a alguien más para hacer su trabajo sucio, tal como lo había hecho en Waterloo.

      —Llevaremos al prisionero ante el magistrado local y lo persuadiremos para que hable —dijo, esperando estar en lo cierto.
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      En la seguridad del carruaje, Alex sentó a Eliza en su regazo y la abrazó con fuerza. Ella se acurrucó contra él, agradecida por su sólida fuerza y la reconfortante calidez de su cuerpo.

      Se alegró de que Philip hubiera subido a sus hermanas a su vehículo. Le dio a ella y al hombre que amaba su primera oportunidad de estar juntos a solas como dos personas enamoradas, excepto por el sinvergüenza aún inconsciente atado al maletero de la berlina.

      —No lo reconocí en absoluto —murmuró—. Me indigné tanto cuando lo vi arrojar una antorcha encendida al techo que simplemente lo golpeé con la sartén.

      —Eres una mujer valiente, Eliza Saxton —respondió—. Pero no te quedes en eso ahora. Simplemente relájate y piensa que estás a salvo. No me detendré ante nada para descubrir quién hizo esto. Intentar acabar conmigo ya fue bastante malo. Toda tu familia podría haber sido aniquilada. Es diabólico.

      —Crees que fue tu primo —dijo.

      —Sí, pero tendremos que demostrarlo. Sin duda, capturar al pirómano debería ayudar en la investigación. Ahora descansa. Tu madre está siendo atendida.

      —Felicity ha sido muy valiente —dijo Eliza con un bostezo, sintiéndose repentinamente abrumadoramente cansada—. Nunca antes había conducido el carrito de Frank. Les tiene miedo a los caballos.

      —Estoy rodeado de mujeres valientes —bromeó, colocándole un mechón de pelo detrás de la oreja.

      —Espero ser lo suficientemente valiente para ser tu duquesa

      —respondió ella—. Es una perspectiva desalentadora.

      —Eres valiente, inteligente y hermosa; material perfecto para una duquesa —insistió—. Habrá desafíos —concordó—. Pero los conquistaremos a todos porque nos amamos el uno al otro.

      Sintió que la rígida tensión de su cuerpo se relajaba. Había temido que él hubiera dicho que la amaba en el calor del momento y ahora tal vez se arrepintiera.

      —Es maravilloso oírte decirlo de nuevo —confesó mientras cerraba los ojos.
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        * * *

      

      Mil y un pensamientos contradictorios competían en el cerebro de Alex, sin mencionar las emociones que se arremolinaban en su corazón. Había encontrado una mujer maravillosa que lo amaba, a pesar de sus horribles heridas. Ya no se vislumbraba una vida de solitaria y desesperada.

      Pero casi la había perdido por culpa del intrigante Derrick.

      —Miedo a los caballos —murmuró— ¡Suena jodidamente familiar!

      Sin embargo, basta del pasado. Una vez llegaran a Harrowby Hall, tenía la intención de asegurarse de que el prisionero hablara alto y durante mucho tiempo. Pero inmediatamente reconoció dos fallos en el plan. No era físicamente capaz de golpear a ese desgraciado hasta convertirlo en pulpa, y la violencia no estaba en su naturaleza.

      Philip había sido un espía de Whitehall. Conocería formas más sutiles de hacer hablar a un hombre.

      —Lo primero es lo primero —se reprendió a sí mismo—. Lleva a esta increíble mujer a darse un baño y luego a la cama.

      Ambas perspectivas tentadoras tuvieron el efecto predecible en su virilidad.

      Cerró los ojos en un esfuerzo por quedarse dormido pero había demasiadas cosas en las que pensar, incluida la boda. La revelación de Eliza de que lo amaba arrojó una luz completamente nueva sobre la próxima ceremonia. Ahora, los votos tendrían significado para ambos.

      El patio estaba iluminado con antorchas cuando los carruajes se detuvieron. De mala gana, Alex sacudió suavemente a Eliza para despertarla, lamentando con todo su corazón no poder llevarla a salvo en brazos. Philip y las hermanas Saxton salieron de la segunda berlina y ayudaron a Eliza a desembarcar.

      Medio dormida, se tensó al escuchar los gemidos provenientes de la parte trasera del vehículo de Harrowby.

      —Lleva a las damas adentro —sugirió Philip—. Tus sirvientes y yo nos ocuparemos de este patán.

      Felicity salió apresuradamente de la casa para ayudar a las mujeres. Su genuina preocupación por sus empleadores fue reconfortante.

      —Alabado sea el señor, sus galas nupciales están aquí —dijo la sirvienta—. Y nadie se ha chamuscado.

      El pirómano gruñó mientras el mozo de cuadra y James el lacayo lo desataban, lo arrastraban fuera de la berlina y lo empujaban al establo. Ambos hombres estaban enfurecidos y parecían dispuestos a causar daño criminal. Alex estaba complacido de la voluntad de sus sirvientes de defenderlo a él y a su futura esposa, pero estaba igualmente feliz de dejarles las peleas a ellos para no asesinar al peón de Derrick.
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        * * *

      

      — Los muchachos de la cocina han llevado la bañera a su habitación —explicó la señora Frobisher mientras las hermanas subían las escaleras. Alex se había quedado abajo para calmar a la agitada modista y a sus llorosos secuaces.

      —Es decir, sus futuros aposentos —corrigió el ama de llaves—. Todavía queda un poco de trabajo por hacer con la redecoración, pero son solo las nuevas cortinas y molduras y cosas por el estilo.

      —Un baño suena maravilloso —respondió Eliza—. Y mis hermanas también agradecerían uno.

      —Sí. Les mostraré la habitación de invitados del tercer piso. Felicity se hará cargo de lo que necesite. Su madre está la alcoba de al lado, profundamente dormida, bendita sea.

      Eliza arqueó las cejas.

      —Debe ser un hacedora de milagros si logró que durmiera.

      —Me dijo que sufre de insomnio, pero una gotita de brandy en su té pareció funcionar —respondió el ama de llaves con un guiño.

      Era la primera vez que Eliza veía la habitación diseñada para la dueña de la casa.

      —Es preciosa —exclamó al entrar—. Me encanta el delicado tono amarillo.

      —Su alteza pensó que le gustaría —respondió la señora Frobisher.

      —Todos los muebles parecen nuevos.

      —Su alteza encargó a York los muebles. Louis algo, dijo.

      —Creo que Louis X, aunque no soy una experta.

      —Su alteza sabe todo sobre muebles finos. Él podrá decírselo.

      Este era un lado de Alex del que no sabía nada, y le tocó el corazón que él se hubiera tomado tantas molestias en secreto para proporcionarle un lujoso conjunto de habitaciones.

      Sus padres siempre habían compartido dormitorio, pero era bien sabido que los miembros de la aristocracia dormían separados. Por mucho que le encantara la habitación, la perspectiva de dormir allí sola con Alex a solo unos metros de distancia era deprimente.

      —Lamento todo este trabajo extra —dijo mientras los sirvientes entraban corriendo con cubos de agua caliente—. Como si no tuvieran suficiente que preparar con la boda.

      —Ni una pizca —respondió la señora Frobisher—. Simplemente estamos agradecidos de que estén todos sanos y salvos. Me estremezco al pensar qué habría sido de su alteza si usted se hubiera... bueno...

      Se atragantó ante la terrible posibilidad.

      —Gracias por preocuparse tanto por él —susurró Eliza, tragándose el nudo en su garganta.

      —Siempre fue un buen muchacho —le respondió al estilo de Yorkshire—. Me ocuparé de sus hermanas. Susan la ayudará con su baño.

      Eliza se entregó gustosamente al cuidado de la diminuta doncella que la condujo al tocador.
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        * * *

      

      Si un puñado de sirvientes no hubiera estado ocupado atendiendo a las Saxton, Alex habría atendido el impulso de entrar a la habitación de Eliza, aunque ella todavía podría estar tomando un baño.

      No le molestaría en absoluto si ese fuera el caso. De hecho, ¡todo lo contrario! Dentro de dos días, ella sería su esposa. Sin embargo, la gente de Yorkshire tendía a juzgar lo que consideraban un comportamiento inapropiado. Estaba seguro de que los Frobisher nunca hablarían de lo que sucedía en Harrowby Hall, pero el número de sirvientes se había más que duplicado en los últimos tiempos. Su padre tenía una regla de oro: nunca confíes en nadie a quien no conoces desde hace al menos diez años. Alex aún no se había aprendido todos los nombres nuevos.

      Por lo tanto, esperó hasta que la pequeña sirvienta saliera de la habitación de Eliza y se asegurara de que estaba arropada en la cama. La chica fue educada y no apartó la mirada cuando le habló. Ella parecía no considerar inapropiado que él entrara, así que giró el pomo de la puerta y entró. Había planeado sorprenderla con la habitación recién decorada el día de su boda, pero las circunstancias lo habían impedido. Solo esperaba que a ella le gustaran los muebles que había comprado.

      —Oh, bien, todavía estás despierta —dijo, aliviado al verla sentada apoyada en almohadas.

      —Apenas —admitió—. Pero esperaba que vinieras a decir buenas noches.

      Nada en el mundo le hubiese impedido decirle buenas noches, pero estaba demasiado nervioso para decírselo. No había estado a solas con una mujer en su dormitorio en años, casi tres para ser exactos, y su codicioso falo lo sabía.

      —Sentí que era importante hacerte saber la información que Philip logró extraer del bribón —explicó.

      No pudo soportar que apartase la mirada decepcionada.

      —Ese no es el verdadero motivo de mi visita, Eliza —confesó, manteniendo la columna recta y los hombros erguidos mientras se acercaba para sentarse en el borde de la cama. No se podía negar que estaba lisiado, pero no quería que el recuerdo de su esposa de la primera visita de su marido a su habitación se estropease de ninguna manera.

      —Vine a darte un beso de buenas noches.

      Su sonrisa regresó cuando le tomó la mano.

      —Me alegra que hayas venido para poder agradecerte por los increíbles muebles  —dijo—. Estoy segura de que seré muy feliz en esta habitación.

      Al detectar una nota melancólica en su voz, sintió la necesidad de dar a conocer sus preferencias.

      —Estoy seguro de que disfrutarás del tocador y puedo verte haciendo buen uso del escritorio, el armario y la cómoda, pero no dormirás en esta cama.

      Su sonrisa traviesa lo convenció de que no había juzgado mal su naturaleza apasionada.
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      —Eso es bueno —dijo Eliza sin pensar—. Me he acostumbrado a dormir con mis hermanas.

      No fue sorprendente que Alex se riera entre dientes.

      —Lo que quise decir fue... oh, Alex, ¿por qué pierdo la capacidad de pensar con claridad cuando me miras de esa manera?

      —¿De qué manera es esa? —bromeó.

      —Como si quisieras comerme.

      —Bueno —respondió con una sonrisa—. Eso es exactamente lo que pretendo hacer una vez que estemos casados.

      —Ojalá estuviéramos ya casados —confesó, temblando ante la idea.

      —No lo deseas más que yo —respondió—. Pero no tenemos que esperar hasta después de la ceremonia para darnos placer.

      —Mi madre diría que no se puede encontrar ningún placer en el lecho conyugal.

      ¿Por qué diablos había dicho tal cosa?

      —Está mintiendo o tenía un marido no calificado.

      A Eliza no le importaba el rumbo que había tomado la conversación.

      —Sé que mis padres se amaban.

      —Bueno, no nos preocupemos por los demás. Yo te prometo felicidad en nuestra cama. ¿Me dejarás ser el maestro en esto?

      Eliza tenía la suerte de casarse con un hombre que tenía experiencia en complacer a las mujeres y que podía enseñarle cómo ser una buena esposa en la cama. Sin embargo, deseaba perversamente que él nunca hubiera tenido relaciones con otras mujeres.

      Sus sentimientos deben haber estado escritos en su rostro.

      —De joven era un caballo desbocado —admitió como si supiera lo que ella tenía en mente—. Pero nunca he ardido por una mujer como ardo por ti, Eliza Saxton.

      Sintió como se le derretía el corazón y entonces fue fácil rendirse al beso que había estado anhelando.

      Ella lo rodeó con sus brazos mientras sus lenguas se batían en duelo provocándose el uno al otro. Sin romper el beso, se recostaron y quedaron acostados uno frente al otro, sin almohadas, pecho con pecho, vientre con vientre, muslos con muslos. Él movió sus caderas, lenta y rítmicamente, presionando su dureza contra su monte de Venus. Ella gimió cuando él le acarició un pecho y le rozó el pezón con su pulgar. Interrumpió el beso y llenó sus pulmones mientras el deseo inundaba su cuerpo.

      —¿Cómo lo sabías? —susurró.

      Su pregunta era redundante. Por supuesto que lo sabía. Era un hombre de mundo. Ella simplemente había revelado el anhelo de su cuerpo.

      —¿Que querías que te tocara ahí? —preguntó, haciendo girar el pezón entre el índice y el pulgar—. Apuesto a que anhelas mi boca en esos hermosos senos.

      —Por favor —respondió ella, aceptando pacíficamente su buena suerte.
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        * * *

      

      Alex sospechaba que el camisón que llevaba Eliza no era una de las frivolidades creadas por Madame Fouquet. Abotonado hasta el cuello y hecho de algún material de color marfil que definitivamente no era transparente, se parecía más a algo que la señora Frobisher había encontrado para su invitada.

      No era lo que había imaginado que llevaría Eliza la primera vez que tocara y probara sus pechos, pero había aprendido a ser paciente. Estaba seguro de que su atuendo en su noche de bodas sería más atractivo.

      No es que no estuviera completamente excitado simplemente tocándola a través del camisón. Sus pezones se marcaban a través de la tela. Parecían del tamaño de avellanas, un pensamiento que endureció su polla hasta el punto de sentir dolor. Decidió amamantarla a través del material, dispuesto a esperar solo dos (largos) días para eliminar todas las barreras.

      Ella se arqueó fuera de la cama cuando él se llevó el pezón turgente a la boca.

      —Alex —gimió—. Alex.

      No dispuesto a detenerse, simplemente succionó con más fuerza, aunque sus gemidos y el rítmico ascenso y descenso de sus caderas estaban causando estragos en su determinación de esperar hasta la noche de bodas.

      Cuando ella abrió las piernas y dobló las rodillas, él le subió el camisón hasta las caderas y dejó que sus dedos vagaran por sus rizos femeninos. Aún mamando, encontró el diamante de su deseo y lo acarició. Estaba deliciosamente mojada. Dentro de dos días, probaría esa miel. Su verga lo instó a hacerlo ahora, pero él se resistió. Solo hizo falta un dedo insertado suavemente en esos jugos aromáticos para llevarla al éxtasis.

      Satisfecho y feliz de haberle dado placer dejando intacta su virginidad por sus propias razones egoístas, ahogó su grito de éxtasis con su beso. Una vez que estuvieran casados, ella podría gritar tan fuerte y durante tanto tiempo como quisiera, pero por ahora…

      Su respiración se estabilizó lentamente. Cuando ella abrió los ojos, él quedó consternado al ver que se le llenaban las lágrimas. Su corazón se regocijó cuando ella puso su mano en su rostro destrozado.

      —Tengo mucha suerte de haberte encontrado.
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        * * *

      

      Eliza deseó tener el coraje de pedirle a Alex que se quitara el parche, pero sintió que él se negaría. Quería asegurarle que cualquier cosa que hubiera debajo del parche nunca podría disminuir la belleza que tenía ante sus ojos. Ni siquiera sabía si a él le quedaba algo de visión en ese ojo o no. Pero era demasiado pronto. Tendría que tener paciencia.

      En Suecia había oído hablar de muchos avances en el campo de la cirugía correctiva, pero sería cruel darle a Alex falsas esperanzas. Esa noche le había dado un regalo precioso. El placer no alcanzaba a describir el éxtasis provocado por su inteligente boca y sus dedos. Esperaba aprender cómo complacerlo. A partir de ese día, su único objetivo en la vida sería hacerlo feliz.

      —Me encantaría quedarme aquí toda la noche —susurró— Pero…

      —Entiendo —respondió ella—. Las apariencias...

      —Sí, pero pronto —dijo, dándole un casto beso en los labios.

      De repente recordó lo que él había dicho cuando entró por primera vez en la habitación.

      —Ibas a contarme sobre el hombre que provocó el incendio.

      —¿Estás segura de que quieres saberlo ahora? —preguntó.

      —De lo contrario, no dormiré.

      —Patrick Callahan es un peón. Trabaja en las obras del canal. Algún tipo amenazó con despedirlo a menos que realizara un trabajo especial.

      —Deshacerse de mí.

      —Afirma que le dijeron que la cabaña estaba vacía y que solo aceptó después de extorsionarlo para que valiera la pena.

      —¿Qué recompensa?

      —Pasaje a Estados Unidos y un trabajo en el Canal Erie.

      —¿Tu primo podría hacer todo eso?

      —Es dudoso.

      —¿Sabe el nombre del matón?

      —No, pero describió a Derrick a la perfección.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Un Día Ocupado

          

        

      

    

    
      Al día siguiente, todos en Harrowby Hall, desde el duque hasta los muchachos de la cocina, estaban ocupados con una infinidad de detalles relacionados con la boda programada para el día siguiente.

      Dada la traumática experiencia del incendio, Alex se sorprendió un poco, pero se alegró de ver a las tres hermanas Saxton en la salita del desayuno. Estaban más calladas que de costumbre, pero parecían de buen humor a pesar de la pérdida que habían sufrido. Eliza se disculpó por la ausencia de su madre.

      —Está un poco sobreexcitada.

      —Principalmente porque le tocó viajar en un carrito de pony

      —añadió Jenny—. Eso la traumó más que el incendio en sí.

      Eliza y Amelia fruncieron el ceño, aparentemente irritadas por el sarcasmo de su hermana.

      Por alguna razón, Philip se rio de buena gana, hasta que se dio cuenta de que nadie más se reía.

      Alex agradeció a su amigo que se hubiera comprometido a investigar el asunto de Patrick Callahan, y llevarlo ante los magistrados tan pronto como terminara su tocino, pan y huevos revueltos. Les aseguró a todos que también iniciaría el proceso para obtener una orden de arresto contra Derrick Peploe.

      —El marqués parece saber cómo tratar estos asuntos —dijo Jenny con timidez.

      —Sí —asintió Alex—. Es un hombre con amigos en las altas esferas.

      —Como la mayoría de los aristócratas, me imagino —respondió Amelia, con el rostro enrojecido cuando se dio cuenta de que tal vez acababa de insultar al prometido de su hermana—.  Quiero decir…

      —No te preocupes. Es verdad —admitió Alex—. Aunque Philip tiene conexiones que van mucho más allá de mi alcance.

      Se preguntó si había dicho demasiado. Nunca traicionaría las confidencias de Philip, pero Jenny y él estaban claramente enamorados el uno del otro. Esperaba que su amigo pudiera finalmente controlar su propio destino y que la relación no terminara con corazones rotos. Philip merecía ser feliz.

      A medida que avanzaba el día, Alex vio poco a Eliza después de la rutina habitual de ejercicios de la mañana. Parecía preocupada, lo cual supuso que era natural dado que se casaría al día siguiente. Estuvo tentado de tomarla en sus brazos y besarla antes de que ella se fuera corriendo, pero ella no quería arriesgarse a molestar a Madame Fouquet, que había despertado a sus tres asistentes antes de que saliera el sol.

      —Ya ha hecho llorar a dos de las pobres chicas, explicó Eliza mientras se alejaba rápidamente sin siquiera besarlo.

      Tentado a hacer un puchero, se recordó a sí mismo con una sonrisa que era un hombre adulto con deberes importantes que cumplir. La primera orden del día fue enviar una nota a su administrador sobre la cabaña. Necesitaría una estimación completa de los costos de reconstrucción y una idea del tiempo necesario. Mientras tanto, la familia de Eliza era más que bienvenida en Harrowby Hall. Estaba seguro de que las Saxton querrían que se reconstruyera su casa, aunque él insistiría en realizar mejoras. Tuvo que admitir un motivo oculto. Sería más fácil expulsar a la señora Saxton de la mansión ducal si tuviera una casa opulenta a la que regresar.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Eliza estuvo ocupada el resto del día, lo cual agradeció. El tiempo libre le daría un espacio para llorar amargamente por la pérdida de la cabaña y de todos sus pequeños tesoros. El histrionismo de su madre era bastante difícil de sobrellevar, aunque Lady Penelope logró recomponerse y levantarse de la cama cuando Madame la llamó para hacer ajustes de último momento en sus galas de madre de la novia.

      Aparte de las pruebas para su ajuar, Eliza pasó mucho tiempo con el señor y la señora Frobisher ultimando los arreglos para el día siguiente.

      Jack Cook le pidió su aprobación para el banquete que había planeado y sonrió cuando ella le informó que no había nada que pudiera añadir que pudiera mejorar sus preparaciones.

      Se sentía cómoda con estos amigables sirvientes y comenzó a creer que, después de todo, podría ser una buena duquesa. El trío había estado en el ducado de Harrowby durante años y dominaba al resto del personal, la mayoría de los cuales habían sido contratados recientemente. Estaba segura de que ellos marcarían la pauta para su mandato como duquesa.

      Fue un enorme alivio que su familia tuviera un techo sobre sus cabezas durante el tiempo que fuera necesario. Sin embargo, le preocupaba tener a su madre constantemente tras ella durante los primeros meses de su matrimonio. Amaba a su madre, pero no su tendencia a decir lo que pensaba sin pensar en las consecuencias. Alex había hecho enormes progresos desde su primer encuentro, pero aún le quedaba un largo camino por recorrer. Un comentario irreflexivo de Lady Penelope fácilmente podría hacerlo retroceder.

      Philip no había regresado aun cuando se sirvió la cena y estaba claro que todos estaban cansados después de un día ajetreado. Eliza estaba satisfecha de que todo transcurriría sin problemas, pero aun así la importancia de la ceremonia en una de las iglesias más históricas de Inglaterra era angustiosa. Pidió permiso para retirarse anticipadamente, pero su madre insistió en que las Saxton se reunieran en la habitación de Eliza para una —pequeña charla—. Había esperado que Alex pasara a darle las buenas noches. Cuando su madre ordenó a Jenny y Amelia que se presentaran en traje de noche y ordenó sumariamente a Frobisher que llevara una jarra de vino y cuatro copas a la habitación de la novia, la esperanza de besos íntimos, caricias y palabras amorosas salió volando por la ventana.
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        * * *

      

      Después de que las mujeres abandonaron el comedor, Alex puso los ojos en blanco. Se había guardado sus pensamientos para sí mismo sobre de qué podría tratarse la pequeña charla. Ya había expresado su opinión sobre las ideas de la señora Saxton sobre el encuentro sexual en el lecho conyugal. —Quédate quieta, aprieta los dientes y deja que tu marido se salga con la suya. Terminará rápidamente.

      Esperaba que su cita de anoche hubiera convencido a Eliza de que no serían así las cosas entre ellos. Se dirigió a su estudio y se sirvió una copa de brandy, algo que rara vez hacía en estos días, gracias a Eliza.

      Le había confesado sus escapadas de juventud a su futura esposa y admitió que nunca había sentido por ninguna de las mujeres lo que sentía por ella. Lo que no le había dicho era que, en realidad, había tratado a las mujeres con negligencia. Oh, había sido amable, solícito y generoso con el dinero y los regalos. Había compartido su cuerpo libremente y se había asegurado de que sus parejas disfrutaran del sexo. Pero él nunca había entregado su corazón.

      Había obtenido una inmensa satisfacción al presentarle a Eliza el placer sexual. Temió que su miembro explotara, pero aun así estaba contento de que se tratara de la satisfacción de ella, no de la suya. Por primera vez desde Waterloo, sintió orgullo por su masculinidad.

      —Después de todo, podrías ser un buen marido —se dijo mientras Vincent lo preparaba para acostarse.

      —Parece que alguien está de fiesta en la otra habitación, su alteza —dijo su ayuda de cámara.

      —Mi prometida y su familia —explicó, resignado a que le negaran un beso de buenas noches.

      —Eso pensé  —respondió Vincent—. Buenas noches, su alteza. Gran día mañana.

    

  







            Nervios De Novia

          

          

      

    

    






17 de agosto de 1818

        

      

    

    
      Aún radiante por el largo y lujoso baño del día de su boda, Eliza se mantuvo alejada de la ventana de su habitación e ignoró las advertencias de su madre. ¿Cómo podría ser mala suerte ver a Alex y Philip partir hacia York a caballo? Su prometido había confesado que le llevó tres años después de Waterloo reunir el coraje para volver a montar. Entendía muy bien cómo el miedo podía controlar a una persona, lo había vivido de cerca con su madre Lady Penelope Saxton. Después de la revelación de no tener dinero, durante mucho tiempo esa penuria paralizó a las hermanas Saxton y minó su confianza. Las obras de caridad con mujeres mucho menos afortunadas las habían salvado.

      Alex era digno de elogio. Había superado su miedo, como lo demostraba la forma segura en que montaba a caballo. Saber la verdad sobre su supuesto accidente lo había liberado.

      —Realmente es un hombre muy guapo —murmuró mientras los dos hombres desaparecían de la vista por la avenida.

      —Sí —concordó su madre—. A pesar de sus heridas… De hecho, el parche en el ojo le da un aire pícaro.

      Eliza se apartó de la ventana para asegurarse de que la voz realmente pertenecía a su madre.

      —Eso es lo más bonito que has dicho en mucho tiempo. Para mí es importante que te guste Alex.

      —¿Cómo no me iba a gustar?—  respondió su madre encogiéndose de hombros—. Es un duque. Ahora, vamos a prepararte.

      No debería haberse sorprendido, pero, antes de que pudiera señalar que Madame Fouquet había dejado claro que solo ella debía vestir a la novia, la francesa irrumpió en la habitación. Tras ella vinieron sus tres asistentes, las hermanas de Eliza, Felicity, y Susan, la nueva doncella.

      De repente, Eliza se sintió débil. Todo este alboroto y emoción se debía a que se iba a casar... hoy. Su vida estaba a punto de cambiar por completo.

      —Oh Señor. Me voy a casar —murmuró.

      —Sí, lo sabemos, querida —respondió Lady Penelope.

      Las hermanas Saxton siempre se habían peinado mutuamente. Susan había sido entrenada como doncella, pero Madame no le permitía cuidar el cabello de Eliza. Una de sus asistentes lo apiló hasta formar una creación imponente que hizo que Eliza sintiera como si tuviera un nido de pájaro en la cabeza.

      Colocar el elaborado vestido de novia sobre el peinado sin desplazar un solo rizo u horquilla requirió el esfuerzo de las tres asistentes bajo la mirada crítica de Madame. Eliza había insinuado varias veces que el peinado debería ser lo último, pero fue ignorada.

      Finalmente, después de una hora y media de arreglarse y ajustarse y de impacientes blasfemias en francés, las cuatro mujeres Saxton fueron vestidas con ropa delicada interior delicada, antes de moldearlas con corsés bordados.

      Eliza llevaba un vestido de novia de satén blanco con un sobrevestido de gasa a rayas adornado con encaje de Bruselas. El escote era más bajo de lo que le hubiera gustado pero, una vez más, objetar había resultado inútil. Tenía que admitir que Madame había tenido razón al insistir en que le pusieran perlas alrededor del cuello. Las pantuflas de satén blanco se sentían maravillosas y los guantes de cabritilla del mismo color lucían muy elegantes.

      El vestido solo tenía mangas abullonadas, dejando sus brazos desnudos aparte de los guantes largos. Por lo tanto, la envolvieron en un manto de lanilla blanca adornada con armiño durante el viaje a York.

      Su madre y ella viajaron en el carruaje de Alex. Jenny, Amelia y Madame en el de Philip.

      Obligada a mantener la cabeza quieta, veía poco del campo que pasaba y estaba demasiado nerviosa para detener la incesante charla materna. Su madre le dio un apretón tranquilizador en la mano cuando avistaron la catedral, pero no consiguió calmar su pánico repentino sobre la posibilidad de que Madame y el arzobispo se enfrentaran.

      El lacayo James era todo sonrisas mientras la ayudaba a bajar los escalones del carruaje.

      —Le deseo toda la suerte del mundo, señorita —dijo con un guiño.

      Sus buenos deseos desterraron su absurda preocupación por la modista y el clérigo.

      Mientras esperaba en el vestíbulo mientras Madame se ocupaba de los vestidos y las flores, pensó que estaba preparada. En la tarde de su entrevista con el prelado, Alex la había llevado a conocer la antigua iglesia. Sin embargo, ese día el lugar había estado más o menos vacío. Hoy estaba lleno de gente, muchos de ellos hombres con uniformes escarlata. Todas las cabezas se volvieron para mirarla cuando el famoso órgano señaló su entrada.

      Ella vaciló, segura de que todos los miembros de la congregación habían venido para echar un vistazo a la caza-fortunas que había atrapado a un duque. Había aceptado de buena gana romper con la tradición y que su madre la acompañara hasta el altar, pero ahora se daba cuenta de que la gente también chismorrearía sobre ese faux pas.

      El impulso de escapar desapareció cuando miró hacia el altar donde el hombre sonriente que la amaba se había vuelto para observarla. Era la primera vez que lo veía de uniforme. Hace poco tiempo, se había negado incluso a salir de su casa. Ahora estaba orgulloso, frente a la congregación, luciendo distinguido y noble.

      Su corazón dio un pequeño vuelco.

      —Todo va a estar bien —susurró mientras ella y su familia avanzaban con dignidad hacia su destino sobre lápidas desgastadas por el tiempo.
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        * * *

      

      — Tienes mi eterna gratitud —le susurró Alex a Philip mientras observaban acercarse la procesión nupcial—. No habría conocido a Eliza si no hubieras insistido en que podía ayudarme.

      —No sabía entonces el impacto que estas Saxton tendrían en nuestras vidas —respondió su padrino.

      Alex detectó una nota melancólica, pero otra cruda verdad flotó en sus pensamientos. Si no fuera por sus heridas...

      —Cuida bien de mi pequeña —dijo Lady Penelope mientras pasaba la mano de Eliza a la de él.

      —Por siempre jamás —prometió.

      Una tos del Arzobispo llamó su atención hacia el altar.

      —Queridos hermanos —comenzó el prelado.

      Alex prestó escasa atención al preámbulo sobre el honorable patrimonio del matrimonio y la unión mística entre Cristo y su Iglesia. Recordaba vagamente la historia de las bodas de Caná. El milagro de la presencia de Eliza a su lado llenó sus pensamientos, su perfume jugueteó con sus fosas nasales.

      —Por lo tanto, nadie debe tomarlo  imprudentemente, a la ligera o sin sentido —entonó el Arzobispo.

      —Por supuesto que no —asintió Alex para sus adentros.

      —Ni para satisfacer los deseos carnales de los hombres.

      Alex evitó mirar de reojo a Philip por si a su amigo esa idea le hacía tanta gracia como a él.

      —Primero, fue decretado para la procreación de los hijos.

      Lo cual tengo intención de empezar tan pronto como estemos solos.

      Alex temió haber hablado en voz alta cuando Philip se aclaró la garganta.

      —En segundo lugar, fue decretado como remedio contra el pecado y para evitar la fornicación…

      Alex se enfureció, tentado de decirle a su alteza que apartara sus ojos críticos del escote de su novia.

      —En tercer lugar, fue decretado para la mutua asociación, ayuda y consuelo que uno debe tener del otro, tanto en la prosperidad como en la adversidad.

      Su agitación desapareció. Ahí estaba el quid de lo que Eliza y él eran al estar juntos. Disfrutó de la encantadora sonrisa de reconocimiento que ella le dedicó.

      —En cuyo santo estado vienen ahora estas dos personas presentes para unirse. Por lo tanto, si alguno puede demostrar alguna causa justa, por la cual no pueden unirse lícitamente, que hable ahora, o de ahora en adelante calle para siempre.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Desayuno De Bodas

          

        

      

    

    
      Mientras esperaban que los invitados al desayuno de la boda se sentaran, Eliza y Alex estaban tomados de la mano en la antesala del salón de baile de Harrowby. Se sentía extrañamente tímida, algo de lo que nunca la habían acusado de ser.

      —No sabía tus segundos nombres hasta que el arzobispo los anunció como parte de los votos —dijo.

      —Bueno —respondió con una sonrisa—. Eso es porque no cuento que mis padres me llamaron Alexander Theodore Oliver Harcourt. Espero que eso no haga que me ames menos.

      La necesidad en su mirada esmeralda pulsó la fibra sensible de su corazón.

      —Por supuesto que no —le aseguró, contenta de que se sintieran lo suficientemente cómodos el uno con el otro como para permitirse el lujo de bromear—. Siempre y cuando nunca me llames Winifred.

      —Sí. Eso fue una sorpresa, lo admito. Supongo que llevas el nombre de uno de los esquivos Saxton de Dorset.

      —Probablemente —accedió con una sonrisa que rápidamente vaciló—. Espero que habrá otras sorpresas a medida que nos conozcamos mejor, y no todas buenas.

      —Nos irá bien juntos los dos  —le aseguró—. Para bien o para mal, recuerda.

      Eliza había estado tan nerviosa que la mayor parte de la ceremonia fue borrosa.

      —Hice mis votos en la iglesia, pero te prometo aquí y ahora, Alex, que haré todo lo que esté en mi poder para hacerte feliz.

      —Ya lo has logrado, Winifred.

      Él fingió estar herido cuando ella le dio un puñetazo en el brazo.

      —¿Peleando tan pronto? —preguntó Philip mientras entraba a la habitación con una hermana Saxton en cada brazo—. Vamos, están listos, nos toca ahora.

      Un cuarteto de cuerda tocó mientras el cortejo nupcial ingresaba al abarrotado salón de baile, pero los vítores y aplausos ahogaron los alegres acordes de la obra de Vivaldi.

      Un puñado de invitados eran primos de su padre, a muchos de los cuales no había visto en años. Varios de los compañeros oficiales de Alex habían venido y ella había estado encantada de pasar bajo el arco de honor que habían hecho con sus sables fuera de la iglesia. El administrador de la finca había enviado invitaciones a los demás invitados. El padre de Philip se había encargado de proporcionar una lista de personajes notables que absolutamente debían ser invitados a una boda ducal, incluido Wellington, aunque este último, lamentablemente, se había negado. Alex también tenía una lista de invitados anteriores de Harrowby transmitida desde la época de sus padres como anfitriones de diversos eventos.

      Los temores de Eliza de que la alta sociedad censurara su boda disminuyeron. Incluso los padres de Philip fueron lo suficientemente amables como para guardarse sus opiniones, aunque miraban a Jenny cada vez que ella y su hijo intercambiaban bromas sonrientes.
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        * * *

      

      Si sus heridas le habían enseñado algo a Alex era que, en general, los miembros de la nobleza eran gente superficial. Muchos de los viejos amigos de su padre se habían mantenido deliberadamente alejados de Harrowby Hall después de ofrecerle sus condolencias. Ciertamente nunca habían venido a visitar a su hijo desfigurado. Las cosas podrían haber sido diferentes si Alex hubiera recibido una medalla por su sacrificio, lo cual, por supuesto, no fue así.

      Notó que varios de ellos aplaudían y sonreían mientras conducía a su novia al salón de baile. Se había sentido aliviado por su cálida recepción. Incluso los condescendientes padres de Philip aplaudieron. Se preguntó con aires de suficiencia cuántos en la multitud estarían asombrados de que un monstruo feo como él se hubiera ganado el corazón de la encantadora Eliza.

      Su novia lo castigaría por esos pensamientos. Ella solo vio lo bueno en él. Esperaba que resistiera el shock de verlo en todo su deforme esplendor después de que los invitados se hubieran ido y él la llevara a su cama.

      El cortejo nupcial se dirigía a sus asientos en la mesa principal cuando Lady Penélope insistió en que pasaran por una de las mesas.

      —Su alteza —dijo, señalando a una pareja delgada como una caña y de aspecto rústico que se puso de pie—. Debo presentarles a mis primos Bartholomew y Winifred Saxton, de Dorset.

      —Bienvenidos, señor y señora Saxton —respondió, tratando de ser serio ante la expresión atónita de Eliza mientras estrechaba la mano huesuda del hombre.

      —Oh, usted se equivoca, su alteza —dijo Bartholomew—. Winnie y yo somos hermanos.

      —Han recorrido una distancia considerable —intentó.

      —No —dijo Winifred con un distintivo acento de Yorkshire, después de que su hermano la ayudara a recuperarse de una profunda reverencia—. Hemos vivido en Halifax estos últimos veinte años.

      —Aun así, ha sido muy amable de vuestra parte venir —dijo Eliza, besando a su pariente recién descubierto en cada mejilla—. He oído hablar mucho de vosotros por parte de mamá.

      —No me lo perdería por nada del mundo —respondió Bartolomé—No todos los días una Saxton se casa con un duque.

      —Así es —respondió Alex, admirando la capacidad de su esposa para controlar la risa que tiraba de las comisuras de su boca.

      Luego, Jenny y Amelia conocieron a los joviales parientes de Dorset.

      El cortejo nupcial finalmente tomó asiento en la mesa principal.

      —No eran lo que esperabas —susurró Alex cerca del oído de su esposa.

      Eliza puso los ojos en blanco.

      —Por la forma en que mamá habla de ellos, pensé que mis parientes de Dorset resultarían ser el señor y la señora estirados de alguna antigua mansión.

      El cuarteto de cuerda tocó durante toda la comida. Lady Penélope había presionado mucho para que se bailara después de servir el postre. Para gran alivio de Alex, fueron Philip y Eliza quienes anularon la iniciativa.

      Algunas personas formaron un cuadrado, pero no había un área reservada para bailar y perdieron el interés después de un par de minutos incómodos en el espacio reducido.

      —Espero que no estés demasiado decepcionada —susurró Alex, tomando la mano de Eliza debajo de la mesa—. Sobre el baile, quiero decir…

      —No —le aseguró ella—. Estoy deseando que me guíes en el baile esta noche.

      Sus seductoras palabras endurecieron aún más su impaciente miembro, por lo que hizo lo único sensato, esperando que ella no se alarmara.

      No tenía por qué preocuparse. Ella se sonrojó encantadoramente y mantuvo la mirada baja, pero no apartó sus hábiles dedos de su feliz polla.
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      —Esperemos que su discurso sea breve —le susurró Alex a Eliza mientras Philip se ponía de pie.

      Ella sentía lo mismo, lo cual sospechaba que era inusual. Se decía que la mayoría de las novias temían la noche de bodas, mientras que ella contaba los minutos. Antes de conocer a Alex, nunca había pensado mucho en el tema del encuentro sexual, a pesar de haber entrado en contacto con muchos hombres guapos, musculosos y en forma en el Gimnasio Sueco. ¡Ahora era una preocupación constante!

      En el evento, el discurso de Philip no fue corto, pero mantuvo a los invitados hechizados. Todos quedaron boquiabiertos cuando insinuó que la desgracia de Alex no fue un accidente.

      —Vergüenza, vergüenza —se murmuró en el salón de baile mientras la indignación se apoderaba de él.

      El lugar estaba prácticamente alborotado cuando Philip reveló detalles del incendio en la cabaña.

      No mencionó nombres, pero Eliza consideró que era una forma eficaz de sentar las bases para el arresto de Derrick.

      —Está inclinando la opinión pública hacia nuestro lado —le dijo a Alex.

      —Mi malicioso primo brilla por su ausencia —susurró en respuesta—. Eso me preocupa.

      —¿Crees que se ha escondido? — preguntó.

      —Si se ha enterado del arresto de su subordinado, entonces sí.

      —Para terminar —anunció Philip, levantando su copa—. Les pido que brinden por la salud y la felicidad de dos de las mejores personas que conozco. Alexander y Eliza Harcourt, el duque y la duquesa de Harrowby.

      Todos los presentes se pusieron de pie y repitieron el brindis.

      Eliza tragó saliva y finalmente aceptó la realidad. ¡Era duquesa!

      Cuando los invitados volvieron a sentarse, Alex se levantó para responder.

      —Les agradezco a todos por venir y por sus buenos deseos. Ahora, si nos disculpan, mi esposa y yo tenemos un compromiso urgente.

      Silbidos, vítores y carcajadas los acompañaron mientras subían las escaleras.
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        * * *

      

      — No sé por qué estoy tan nervioso —confesó Alex después de quitarse la chaqueta del uniforme y el cinturón cruzado y arrojarlos sobre una silla—. No es la primera vez que… eh… no, esto no saldrá como lo planeo. Supongo que es porque eres mi primera vez desde... ¿por qué estás sonriendo?

      —Se supone que soy yo la que está nerviosa —respondió Eliza—Pero yo no lo estoy.

      —Tal vez sea porque estoy acostumbrado a que Vincent me ayude a desvestirme —dijo Alex, aunque, en el fondo, sabía la verdadera razón. Nunca había hecho el amor con una virgen, y ninguna experiencia sexual previa se le había acercado en importancia. Esta vez, su corazón estaba tan  involucrado como sus necesidades masculinas.

      —No creo que la falta de un ayudante de cámara sea la razón — respondió ella con una sonrisa, empujándolo suavemente para que se sentara en la cama.

      Rezó por tener control cuando ella se sentó a horcajadas sobre su pierna para poder quitarle la bota. Para cuando logró quitarle ambas, él supo que nunca olvidaría la visión de ese trasero atrevido. Ansiaba besar sus nalgas desnudas. El vestido se le había subido, dejando entrever unos muslos color crema.

      Aparentemente ajena al caos que estaba causando, se dio la vuelta quedando entre sus piernas y alcanzó los botones de su camisa.

      —Como puedes ver, el problema del ayudante se soluciona fácilmente.

      —Eres práctica —dijo, mirando sus ojos marrones. Claramente el deseo y las rodillas de ella presionando contra sus muslos habían disminuido su capacidad para decir algo más que galimatías.

      —Simplemente impaciente —respondió ella, quitándole los tirantes de los hombros antes de sacarle la camisa de los pantalones y quitársela por la cabeza.

      Al ponerse de pie, Alex se sintió inseguro. Que su bella novia lo desnudara era muy excitante, pero algunos de sus defectos menos espantosos ya eran claramente visibles.

      —Oh, Alex —murmuró, trazando con un dedo una de las gruesas y blancas cicatrices que serpenteaban por su pecho y abdomen.

      —Tuvieron que abrirme.

      Él jadeó, apretando la mandíbula cuando ella inclinó la cabeza y lamió la cicatriz de un extremo a otro. A este ritmo, acabaría incluso antes de quitarse los pantalones.

      Alex hablaba con mucha calma sobre las cicatrices, pero Eliza había oído lo suficiente sobre la cirugía como para apreciar el dolor que debió soportar, especialmente en un hospital de campaña improvisado en los Países Bajos.

      —En cierto modo tuve suerte —dijo—. Fui una de las primeras víctimas de la batalla. No recuerdo mucho de eso, pero sé que los cirujanos no podían dedicar mucho tiempo a sopesar los pros y los contras de la amputación. Vincent me dijo que a muchos simplemente los dejaron morir.

      —Fuiste salvado y conservado sano para mí —respondió Eliza.

      —Bueno, me salvaron y conservé todas mis extremidades, gracias en gran parte a Vincent, pero no puedo decir que sea un hombre completo, al menos no el hombre que era.

      Debería regañarlo por ese comentario, pero ya habría tiempo para animarlo mientras enfrentaban juntos la vida. Por ahora, ella cedió al impulso de lamerle los pezones, uno a la vez.

      —Apuesto a que eres un mejor hombre —dijo, pasando las manos por el suave vello de su pecho—. Quien sobrevive al infierno sale más fuerte.

      Él tomó su rostro entre sus manos.

      —Me has dado la fuerza para afrontar el futuro, Eliza.

      El amor en su mirada sólo avivó el fuego del deseo que giraba en espiral dentro de su núcleo. —Y me has convertido en una lasciva—, confesó, trazando la línea de cabello oscuro que bajaba por su vientre hasta desaparecer en su cintura—. Quiero ver todo de ti.

      Sus ojos se oscurecieron mientras se desabrochaba sus pantalones grises.

      —Espero que te guste algo de lo que veas, pero prepárate.

      Él puso sus manos en el cinturón, pero ella las cubrió con las suyas. —Te amo, Alex, todo tu ser. Todos tenemos defectos y no soy la excepción. Me amas a pesar de las imperfecciones. Cuando te miro veo a un hombre amable, guapo y generoso. Eso es todo lo que me importa.

      —¿No me encuentras sexualmente atractivo? —bromeó, arqueando la ceja.

      —Eres el único hombre que alguna vez ha encendido el fuego del deseo dentro de mí —admitió, ayudándolo a soltar los pantalones hacia sus caderas.

      Sus calzones no alcanzaban a ocultar la longitud y el peso de la orgullosa lanza que sobresalía de su cuerpo. Juntos rápidamente  liberaron a Alex de toda su ropa. Tomando su peso sobre sus hombros para que él pudiera despojarse de sus pantalones, no podía apartar los ojos de su virilidad.

      Eliza no tenía hermanos. La impresionante anatomía de Alex era territorio nuevo.

      —Parece doloroso —dijo mientras miraba la punta roja e hinchada de su parte más íntima.

      —Es un dolor placentero —respondió con una sonrisa—. Uno que sólo tú puedes aliviar.

      —¿Puedo tocarte?

      —Pensé que nunca lo preguntarías —dijo con voz áspera, alcanzando su mano.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Una Invasión Bienvenida

          

        

      

    

    
      Alex nunca había apreciado más los beneficios de una respiración adecuada que cuando le mostró a Eliza cómo rodearlo con su mano. No había dicho nada sobre la cadera deforme, la rótula de aspecto extraño, las cicatrices. Estaba tan concentrada en mirar su pene desenfrenado que él sospechaba que ella ni siquiera había notado sus defectos. El impulso de gritar su alegría al cielo era poderoso.

      Él le mostró cómo mover su mano sobre él, decidiendo que la euforia valía la pena el dolor en la columna por estar de pie demasiado tiempo.

      —Estás hinchado —dijo—. ¿Estás seguro de que no te estoy lastimando?

      —Seguro —dijo con voz áspera.

      —Vamos a acostarnos —sugirió—. Estarás más cómodo.

      Dio gracias a Dios una vez más por esta mujer extraordinaria que comprendió sus limitaciones. Fortaleció su determinación de ser paciente y asegurarse de que ella sintiera éxtasis cuando unieran sus cuerpos por primera vez.

      —Sólo hay un problema —respondió—. Estoy desnudo y tú no.

      Sus ojos marrones se abrieron como platos. —Estaba demasiado ocupada deleitándome con tu magnífico... eh —bromeó, rápidamente quitándose el vestido sobre la cabeza para ocultar su vergüenza—Ayúdame a quitarme el corpiño.

      Su cerebro afiebrado no pudo hacer frente al dilema de qué palabra debería usar una joven gentil para referirse a la polla de un hombre.

      —Tendré que sentarme para hacerlo —dijo él, eufórico por su candor, pero molesto por no poder luchar más contra lo inevitable.

      Sonriendo, Eliza besó su nariz dañada y luego se arrodilló dándole la espalda cuando él se sentó en el borde del colchón.

      Hizo un rápido trabajo con los cordones, empujó el corpiño aflojado hacia adelante y ahuecó con sus manos los senos que se desbordaban del corsé.

      Ella apoyó la cabeza contra él, emitiendo un encantador sonido de excitación mientras él apretaba suavemente sus sensibles pezones.

      —Tengo que quitarme este vestido —exclamó ella, poniéndose de pie.

      Alex se tragó el nudo que tenía en la garganta y miró con asombro la visión revelada cuando ella se quitó el vestido de las caderas y se giró para mirarlo.
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        * * *

      

      Sintiéndose hermosa y deseable con la delicada ropa interior, ligas de encaje, medias de seda y corsé bordado, Eliza envió una oración silenciosa de agradecimiento a Madame Fouquet. La mujer era insoportable pero había convertido a la señorita Eliza Saxton en una diosa. Ahora estaba claro a qué se refería con pechos que se asomaran del vestido. El borde rígido del corsé estimuló los pezones que aún hormigueaban por el toque juguetón de Alex. Su nuevo marido estaba claramente atónito por su apariencia.

      —¿Te gusta? —ella preguntó.

      —¿Qué si me gusta? —respondió con voz ronca.

      —¿El corsé? Normalmente no uso corsés, pero…

      Ella chilló cuando él se abalanzó sobre ella, le rodeó la cintura con los brazos y comenzó a succionar un pecho.

      —Me encanta eso —susurró ella.

      Él cayó sobre la cama, llevándola con él. Una ola de deseo se apoderó de su útero cuando sintió el mordisco de sus dientes. Su masculinidad presionó rítmicamente contra su ropa interior húmeda, avivando el fuego del anhelo. Ella pensó en pedirle perdón por la humedad, pero de repente él la levantó para acostarse a su lado y le dijo: —Ahora es el momento de probar esos jugos.

      Le quitó la ropa interior, se arrodilló entre sus piernas, le rodeó los muslos con los brazos y se llevó sus labios inferiores a la boca.

      Entonces, esto es lo que quiso decir.

      Eliza debería haberse sentido mortificada, pero los deliciosos antojos provocados por la inteligente lengua de su marido desterraron todo pensamiento. Pasó los dedos por sus espesos rizos mientras él chupaba. Sintió crecer el mismo éxtasis que había experimentado antes cuando él la había tocado allí, excepto que instintivamente sintió que esta vez sería más catastrófico.

      Ella gritó de alegría cuando llegó el clímax, gruñendo su nombre una y otra vez mientras su lengua codiciosa extraía su placer.
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        * * *

      

      Alex sabía por experiencia que este era el momento crucial para empujar dentro de su esposa. Sin embargo, él dudó, reacio a infligir dolor desgarrando su virginidad.

      —Por favor —suplicó.

      Sin necesitar más estímulos, colocó su falo en su abertura y se hundió. Él cubrió su grito con la boca, desesperado por poder compartir el dolor mientras el cuerpo de Eliza se tensaba.

      La necesidad de empujar era casi abrumadora, pero permaneció quieto, sus brazos soportando su peso y sus pulmones bombeando demasiado rápido.

      Poco a poco se fue relajando y su vaina empezó a latir.

      —Oh —respiró ella cuando él se movió—. Me siento plena contigo dentro de mí.

      Sospechaba que ella no se había dado cuenta de que sus músculos internos ya estaban dando la bienvenida a su invasión.

      —¿Te gusta?

      —Es maravilloso —respondió ella mientras sus caderas aprendían el ritmo de sus golpes.

      Listo para venirse incluso antes de entrar en ella, luchó por contener lo inevitable hasta que sintió que ella se acercaba a su segundo clímax.

      —Ven conmigo —la instó cuando ella dejó de respirar y agudizó su éxtasis.

      Se sumergió de cabeza en un abismo de felicidad al sentir su semilla estallar dentro de ella.

      Envuelto en una serenidad absoluta, se quedó a la deriva, hasta que se dio cuenta de que las puntas de los dedos de ella trazaban círculos en  su espalda. Se había desplomado encima de Eliza y estaba babeando sobre su cuello.

      —Soy demasiado pesado —dijo con voz áspera—. Pero no puedo moverme.

      —Puedo soportar tu peso —respondió ella—. Pero le hemos exigido mucho a tu cuerpo. Te ayudaré.

      —No —le aseguró, asombrado de no sentir dolor después del ejercicio más extenuante que había hecho en años—. Solo quiero quedarme dentro de ti para siempre.
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      Cuando Alex y Eliza llegaron a la salita del desayuno, el lacayo James les informó que el marqués y las hermanas de la duquesa ya habían desayunado y habían salido a dar un paseo por el jardín. Lady Penélope todavía estaba en la cama.

      —Me alegro de que desayunemos solos —le confesó Eliza a su marido mientras les servía de los platos calientes del aparador.

      —¿Te preocupa que vean el cambio en ti? —preguntó mientras ocupaban sus lugares en la mesa.

      —¿Cambio? —preguntó, aunque sabía muy bien a qué se refería. Una mujer no podía pasar la mayor parte de la noche haciendo el amor con su marido sin que se le notara en la cara.

      —Pareces muy satisfecha.

      Inhaló profundo, recordando el éxtasis y al instante deseando volver a escalar esas alturas.

      —Me he casado con un hombre insaciable —respondió con una sonrisa.

      —Cuidado —advirtió—. No sea que ese hombre insaciable te arrastre escaleras arriba para salirse con la suya todo el día.

      —Promesas, promesas —bromeó ella, desplegando su servilleta para él.

      Comieron en agradable silencio y agradecieron al nuevo lacayo cuando les trajo una jarra de café caliente. Eliza se maravilló de poder saber lo que estaba pensando su marido. La intimidad sexual parecía alinear tanto las mentes como los cuerpos.

      —¿Crees que hemos hecho un niño? —preguntó Eliza.

      —Estaba pensando lo mismo —respondió—. ¡Desde luego nos esforzamos lo suficiente!

      —Sé que necesitas un heredero más temprano que tarde —dijo, dándole un golpe juguetón en el brazo—. Y daría feliz la bienvenida a un niño. Es sólo que me gustaría tenerte para mí sola por un rato.

      —Serás una madre maravillosa —respondió—. Pero lo entiendo. Se lo dejaremos a la Madre Naturaleza y veremos qué pasa. La prisa por proporcionar un heredero no es tan apremiante ahora que Derrick no tiene posibilidades de heredar.

      —No sé nada sobre las leyes de herencia —confesó—. ¿Perderá su derecho al ducado?

      —El incendio provocado es un delito capital —respondió—. Cuando lo atrapen, lo colgarán. Un ahorcado no puede convertirse en duque.

      Eliza estaba reflexionando sobre el paradero de Peploe cuando Philip corrió hacia la sala del desayuno.

      —Bien. Estáis aquí. Preparaos —advirtió—. El barón Easingwold y su hija acaban de llegar.
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        * * *

      

      Alex maldijo en voz baja. ¿Qué quería ahora la intrigante pareja?

      —Trata de no enfadarte demasiado —aconsejó Eliza—. Mildred está en una situación terrible. Es posible que los Thompson ni siquiera sepan sobre el incendio y el papel de Derrick en él.

      —Siento lástima por ella —respondió—. Pero no es culpa mía que quedara embarazada. Estoy tentado a mandarlos al diablo.

      —Escuchemos lo que han venido a decir. Quizás si ven que estamos verdaderamente casados…

      —Tiene razón —dijo Philip—. No os pueden hacer daño a ninguno de los dos ahora.

      —Está bien —admitió Alex en contra de su mejor juicio—. ¿Puedo pedirle a Frobisher que los lleve al salón?

      —Preferiría verlos solos —le dijo a Eliza después de que Philip se fuera.

      —Y creo que deberíamos enfrentarlos juntos —respondió.

      No dispuesto a iniciar una discusión el primer día de su vida matrimonial, le tendió el brazo y se dirigieron al salón. A pesar de la confrontación que se avecinaba, se sentía maravilloso tener a una hermosa esposa del brazo.

      Una vez armado de valor, Alex se sintió aliviado al ver la expresión de absoluta derrota en el rostro del barón. Mildred estaba sentada en el sofá, con la mirada baja como de costumbre y un pañuelo arrugado en las manos.

      —Sus Altezas —comenzó el barón con un gesto deferente—. Mi hija y yo hemos venido a ofrecerle nuestras más abyectas disculpas por la angustia que le hemos causado.

      Alex intercambió una mirada perpleja con Eliza, quien parecía tan sorprendida como probablemente él.

      —Esto es inesperado, pero agradecemos sus disculpas. Puedo preguntar…

      —Parece que mi hija se ha dejado comprometer por el Sr. Derrick Peploe y está embarazada de su cachorro.

      Con la mandíbula apretada, el barón hizo una pausa, claramente teniendo dificultades para divulgar esta vergonzosa noticia mientras miraba a su hija.

      —Yo no era consciente de esto hasta que ella me lo confesara — continuó—. No tuvo otra opción después de que él le dijo que se iba a Francia y que no podía cargar con una esposa y un hijo.

      —¿Cuándo le dijo esto? —preguntó Álex.

      —Anteayer —murmuró Mildred—. Tiene amigos en París y tiene una casa allí.

      —Debe haberse enterado de que las autoridades lo estaban buscando —dijo Eliza.

      —¿Autoridades?— preguntó el barón.

      —Mi primo es responsable de un incendio que destruyó la cabaña familiar de mi esposa —explicó Alex—. Y tenemos razones para creer que también organizó para que un francotirador me matara en Waterloo.

      El color desapareció del rostro del barón.

      —Un criminal asesino y un pícaro irresponsable. Ningún engendro suyo oscurecerá mi puerta. Ya no eres bienvenida en Easingwold, Mildred.

      Salió, dejando atrás a su hija boquiabierta y con el rostro pálido.
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        * * *

      

      Eliza no podía perdonar el daño que Mildred Thompson le había infligido a Alex. Sin embargo, conocía de primera mano la improbabilidad de supervivencia de una mujer embarazada sin familia y sin recursos.

      —Lo reconsiderará —le dijo a la mujer que lloraba mientras se sentaba a su lado.

      —No, no lo hará —sollozó Mildred en respuesta—. Es demasiado orgulloso. Para ser honesta, me sorprendió gratamente que no me repudiara cuando le conté mi situación por primera vez.

      —Sin embargo, el bebé es su nieto.

      —Quería un hijo, por eso nunca ha sido un padre demasiado afectuoso.

      —Puedes quedarte aquí —declaró Eliza, esperando que Alex estuviera de acuerdo. Una rápida mirada en su dirección reveló una mueca de asombro—. Hasta que podamos resolver algo más para ti. Mis hermanas y yo trabajamos con La Liga de Mujeres. Ayudan a mujeres en situaciones como la tuya.

      —Juro que no sabía de las actividades criminales de Derrick —dijo Mildred—. Pero no puedo creer que me ayudéis.

      —No será fácil —respondió Alex—. Intentaste imponerme el hijo de otro hombre.

      —Estoy tan avergonzada —dijo con voz áspera, con la mirada fija en el pañuelo arrugado—. Confié en Derrick.

      —Estabas enamorada de él —dijo Eliza en voz baja—. El amor a veces nos ciega ante los defectos de la otra persona.
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      Alex tenía sentimientos encontrados sobre albergar a Mildred bajo su techo, por lo que dejó la preparación para su alojamiento a Eliza y al personal. Philip aceptó a regañadientes acompañarla a Easingwold para recuperar sus pertenencias con la ayuda de dos lacayos.

      No habían regresado cuando Alex y su esposa se sentaron a cenar.

      —Al menos podremos cenar juntos y solos por primera vez —dijo, sonando demasiado egoísta a sus propios oídos. Buscando redimirse, añadió—: No es que me importe comer con tu familia, pero ellas cenaron más temprano.

      —Fue terriblemente presuntuoso por mi parte ofrecer nuestra protección —respondió Eliza, tomando su mano—. Su rechazo te dolió mucho hace tres años y ¿quién puede darle crédito a sus acciones recientes? No te culpo por estar enfadado.

      —No estoy enfadado —dijo, sorprendiéndose con la honestidad de esa afirmación. Le gustaba que ella pudiera leerlo como un libro—Admiro tu instinto para ayudar a una persona vulnerable. De hecho, he estado pensando en otorgar una donación a su organización. Como una especie de regalo de bodas.

      De hecho, era algo que se le acababa de ocurrir, pero la consideró una idea maravillosa.

      —Oh, Alex —respondió ella llevándose la mano a los labios—. Eres tan generoso. Es un regalo que atesoraré siempre.

      —Le conté a Philip sobre la huida de Derrick a Francia —le informó mientras comenzaban con el plato de sopa—. Le pareció curioso que Peploe tuviera una casa y amigos en París.

      —Tal vez sea él el espía francés —respondió su esposa.

      —Creo que a Philip se le ocurrió también esa posibilidad. Va a investigar más.

      —Se lo diré a Jenny —dijo Eliza—. Ella querría saberlo.

      —Me preocupa lo que pueda ser de ellos dos —confesó— Obviamente tienen afecto el uno por el otro.

      Supongo que tendremos que esperar lo mejor —sugirió—. Jenny puede ser una persona muy terca una vez que se propone algo.

      —Esperemos que les funcione —dijo—. Philip merece ser feliz, y si el amor puede llegar a un hombre como yo…
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        * * *

      

      La respuesta de Alex fue inquietante. — ¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Eliza—. ¿Un hombre como tú?

      Su marido apretó la mandíbula.

      —Le dijiste a Mildred que el amor ciega a las personas ante los defectos de los demás —respondió—. Y yo tengo muchos defectos, pero dices que me amas.

      Eliza perdió el apetito por la sabrosa sopa de pollo con puerros.

      —Sólo tú ves tus cicatrices como defectos —dijo—. A algunos quizás les resulte difícil mirarlas, mientras que otros comprenden el sacrificio que representan tus heridas de guerra. Algunos comparten tu indignación por el hecho de que un pariente malicioso haya causado tu tormento.

      —¿Y tú? —dijo con voz áspera, finalmente encontrando su mirada.

      A Eliza no se le pasó por alto la vital importancia de ese momento. Él necesitaba la seguridad de su amor.

      —¿Por qué te cuesta creer que te amo, Alex?

      —¿Qué es amar? —preguntó encogiéndose de hombros con desaprobación.

      —Me estás haciendo enfadar  —declaró, arrojando su servilleta a la mesa—. ¿Crees que daría mi cuerpo y mi corazón a un cobarde, a un nadie? Por supuesto que quiero ayudar a disminuir el malestar de tus heridas, pero eso no significa que me parezcan repulsivas. No veo tus cicatrices cuando te miro. Veo a un hombre valiente, generoso y noble.

      Con lágrimas en el ojo bueno, le tomó la mano.

      —¿Cómo logré conseguir a una mujer como tú?

      Su enfado se derritió como la nieve en un día soleado.

      —Bueno, el hecho de que seas sexualmente muy atractivo ayudó mucho —bromeó.

      —¿De verdad? —respondió él, su voz profunda haciendo eco en su centro.

      —Te quise desde el momento en que te vi por primera vez, a pesar de tu actitud altiva y aristocrática.

      —Termina tu sopa —instó con una sonrisa lasciva—. Creo que deberíamos retirarnos temprano.
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        * * *

      

      Ansioso por llevar a su esposa a la cama, Alex apenas probó su comida. Acababan de terminar el postre cuando Frobisher anunció que el Marqués y Lady Mildred habían regresado. Su frustración casi se desborda, pero la decepción grabada en el rostro de su esposa le dio paciencia. Tenía toda una vida por delante para disfrutar del encuentro sexual con la extraordinaria mujer con la que se había casado.

      Se alegró de que la señora Frobisher se encargara de acompañar a Mildred a su habitación para que él no tuviera que verla.

      El rostro de Philip mostraba su cansancio. Alex le sirvió un brandy del aparador y le pidió al lacayo que le trajera comida a su amigo.

      —Qué terrible experiencia —declaró Philip mientras tomaba asiento—. ¿Le importa si me aflojo la corbata, su alteza? —le preguntó a Eliza.

      —Te estrangularé con ella si me llamas así —respondió ella con el ceño fruncido—. Eliza, por favor.

      —Para mí también sería un honor que me llamaras Philip —respondió asintiendo, aflojándose la corbata—. Gracias a tu buena estrella, no te casaste con un miembro de esa familia —le dijo a Alex—Easingwold es más pomposo y estirado que mi padre y eso es ya es decir.

      Alex planteó una pregunta que todavía le irritaba.

      —¿Crees que él sabía sobre el bebé antes de todo esto?

      —Tal vez lo sospechaba, supongo —respondió Philip.

      —¿Pero le permitió recoger sus cosas? —preguntó Eliza.

      —Ropa y algunos recuerdos personales. Mandó a su sirvienta a empacar también. Quería que ambas salieran de la casa.

      —Eso resuelve un problema —dijo Alex—. Su propia doncella puede atender sus necesidades.

      —Sí, pero ¿cómo pagará Mildred su salario? —preguntó Eliza.

      —Si eso hace que su estadía aquí sea más fácil para todos nosotros, yo le pagaré —respondió Alex.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Una Idea Brillante

          

        

      

    

    
      —He tenido una idea brillante —declaró Eliza mientras se metía en la cama con su marido desnudo.

      —Yo también —dijo con una sonrisa lasciva mientras se inclinaba hacia ella para lamerle un pezón.

      —Ten paciencia y escúchame —instó, maniobrando su cuerpo para darle un mejor acceso.

      —Muy bien —asintió después de tomar aire—. Pero abraza  mi polla impaciente con tu mano mientras explicas tu plan.

      —¿Polla?—preguntó mientras enroscaba su mano alrededor de su pesada virilidad—. ¿Es así como los hombres llaman a su… eh…?

      —Sí —admitió—. Sin embargo, una duquesa nunca debería usar esa palabra. Quizás un apéndice sería más apropiado.

      —Al menos tienes la delicadeza de sonrojarte cuando sugieres tal cosa —respondió ella—. Ahora, me tienes muy caliente y alterada y olvido lo que iba a decirte.

      —Me gusta calentarte y alterarte —respondió.

      Él volvió a amamantar y ella decidió que su idea de resolver el problema de Mildred podía esperar.

      Pronto, sus toques expertos la hicieron retorcerse mientras se acercaba otra liberación extática. —Alex —gimió, temiendo llorar cuando él dejara de succionar su lugar más íntimo.

      —No acabes todavía —dijo con voz áspera—. Hazlo durar.

      ¿Estaba loco el hombre? —Por el tamaño de tu polla veo que estás más que listo para correrte dentro de mí —dijo, riendo por el uso de la palabra prohibida. El deseo frustrado era algo embriagador.

      —Eres una fresca —replicó—. Me agradecerás que te sugiera que esperes.

      Su cuerpo clamaba por su lengua. De repente, la habitación se volvió demasiado caliente. Luego, afortunadamente, volvió a mamar y el éxtasis la arrastró en una nube dorada.

      Para un hombre con problemas de movilidad, Alex entró en ella sorprendentemente rápido, prolongando el increíble placer. Ella lo igualó golpe por golpe, jadeando su nombre mientras cada gota de la esencia vivificante de su vaina que estallaba dentro de ella.

      Ella se regocijó con su salvaje grito de fin cuando sus corazones se volvieron tan conectados como sus cuerpos.

      —Tenías razón —murmuró al desplomarse él encima de ella, pero estaban tragando aire, por lo que dudaba que él la escuchara.
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        * * *

      

      Mientras recuperaba lentamente el juicio, Alex intentó moverse, pero los brazos de Eliza lo rodeaban firmemente.

      —Peso demasiado —logró decir con la garganta seca.

      —Me encanta sentir tu peso sobre mí —respondió ella.

      —¿Qué es eso que dijiste? —finalmente preguntó cuando sus palabras volvieron a él—. ¿Yo tenía razón?

      —Aristócrata insufrible —bromeó.

      —Cuidado, duquesa, usted también lo es.

      —Supongo que sí —aceptó—. Dios, qué pensamiento. Eliza Saxton, duquesa de Harrowby.

      —Eliza Harcourt —corrigió—. Eliza Winifred Harcourt.

      —Ja, ja —respondió ella.

      —Me encanta que podamos reír y bromear juntos —dijo, moviéndose para acostarse a su lado mientras su feliz polla se relajaba.

      —Mmm —respondió ella, abrazándolo—. Aún me cuesta creer que esté casada con un duque.

      —Serás una duquesa maravillosa.

      —Lo que me recuerda mi brillante idea —dijo mientras se  erguía para sentarse—. Tu propuesta para donar a la liga.

      —¿Qué pasa con eso? —preguntó, más concentrado en los tentadores pechos que despertaban un renovado interés en su ingle.

      —¿Qué pasaría si compraras o alquilaras una casa?

      —Tengo una casa —respondió.

      —No, me refiero a mujeres como Mildred que no tienen casa propia ni nadie que las mantenga. Podríamos llamarlo El Hogar Harrowby para Madres Solteras.

      La idea tenía mérito, aunque sólo fuera para sacar a Mildred de su vida. También confirmó su convicción de que se había casado con una muchacha con la generosidad realista típica de la gente de Yorkshire.

      —Es factible —respondió, eligiendo sus palabras con cuidado para no dar la impresión de que menospreciaba su propuesta—. Sin embargo, ese nombre no es adecuado.

      —Imagino que las residentes serían estigmatizados como mujerzuelas —dijo.

      Exhaló un suspiro de alivio. —Sí, y habría objeciones por parte de personas de la comunidad que creen que esas mujeres deberían ser expulsadas por completo y alejadas de la sociedad educada.

      —Entonces los niños inocentes los que sufren —lamentó.

      —¿Qué tal La Casa Winifred Oliver? —sugirió.

      —Espléndido —exclamó ella, moviéndose para arrodillarse entre sus piernas—. Permítame agradecerle como es debido, su alteza.

      Ella hizo girar su lengua sobre la punta de su falo y lo llevó a su hermosa boca.

      —Espléndido —gruñó, aunque parecía una palabra insignificante para el deseo que inundaba su cuerpo.
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        * * *

      

      Al día siguiente, Eliza se sintió aliviada al saber que su invitada no deseada había solicitado que le llevaran una bandeja con el desayuno a su habitación. Saltarían chispas si Mildred y Alex entraran en contacto.

      Se había acordado que Eliza abordaría la idea de la casa de caridad. Alex tenía la intención de contactar a su administrador para comenzar el proceso de encontrar una propiedad adecuada.

      Una doncella abrió la puerta de la habitación cuando Eliza llamó, pero bloqueó el paso, evidentemente sin reconocer a la visitante.

      —¿Sí? —preguntó.

      Vestida con un camisón diáfano que se ajustaba a unos pechos pesados y un vientre redondeado, apareció Mildred haciendo pucheros.

      La doncella salió corriendo como una cierva asustada.

      Dado el estado del aspecto de Mildred, Eliza se alegró de que Alex no la hubiera acompañado. Le habría disgustado ver la evidencia de la perfidia de Derrick.

      Había asumido que una mujer que había sido expulsada por su padre y abandonada por el hombre que la había dejado embarazada podría sentir cierta gratitud hacia las personas que le habían ofrecido refugio, las mismas personas a las que había perjudicado. Se hizo evidente que podría ocurrir lo contrario cuando Mildred no la invitó a entrar.

      —Buenos días —dijo Eliza, decidida a superar el impulso de abofetear a esa tonta maleducada.

      Mildred retrocedió para sentarse en la cama.

      —Mi desayuno estaba frío —se quejó con cansancio.

      Al entrar a la habitación, Eliza rápidamente se dio cuenta de que estaba tratando con una mocosa privilegiada que aún no había aceptado la gravedad de su situación.

      —Pido disculpas —respondió ella, reacia a ir tan lejos como para invitar a Mildred a comer con ella y Alex—. Su alteza está haciendo las gestiones necesarias para tu alojamiento.

      —Pensé que iba a vivir aquí.

      Decidiendo que la problemática mujer era tonta o deliberadamente obtusa, Eliza fue al grano. Era mejor que Mildred se diera cuenta rápidamente de que no estaba tratando con una fina aristócrata.

      —Debes darte cuenta de que eso sería imposible dadas las circunstancias. Se te proporcionará un hogar una vez que su alteza adquiera una propiedad.

      —¿Mi propia casa?

      —No. Uno que compartirás con mujeres en situaciones similares a la tuya.

      —Absolutamente no.

      —Piensa en el niño que llevas dentro —respondió Eliza, apretando los puños—. La alternativa es valerse por sí misma en las calles.

      Las ganas de discutir de  Mildred se desinflaron como el aire que se escapa de un globo aerostático. Las lágrimas corrieron por sus mejillas.

      —No me importa si el bebé vive. Estaría mejor sin él.

      Eliza tuvo que asumir que la desesperación era la causa del arrebato de Mildred. Se sentó en la cama y tomó la mano fría de la mujer.

      —Todo el horror de tu situación actual desaparecerá una vez que nazca tu hijo. La casa que ofrecemos te dará a ti y a tu bebé la oportunidad de una nueva vida.

      —Acepto pero con dos condiciones —sollozó finalmente Mildred.

      —¿Cuáles son?  —respondió Eliza, esperando que su voz no traicionara su exasperación.

      —Si puedo llevarme a Jean, mi doncella.

      —Por supuesto.

      —Y yo estaré a cargo de las otras mujeres, ya que estoy segura de que todas serán de clase baja.

      Eliza decidió que discutir sería una pérdida de tiempo y esfuerzo. Alguien tendría que supervisar lo que sucedía en la casa. Quizás sería bueno que Mildred asumiera la responsabilidad de los demás.

      —Muy bien —admitió.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Ojo De Vidrio

          

        

      

    

    
      Alex se rio entre dientes cuando Eliza llegó a su estudio y le contó la discusión que había tenido con Mildred.

      —Casarme contigo me salvó de un destino peor que la muerte — exclamó, esperando que ella no lo malinterpretara.

      —Y no lo olvides —respondió ella con una amplia sonrisa—. Ahora, su alteza, es el momento de sus ejercicios.

      —Sí, señorita Saxton —respondió, quitándose la manta de sus pies descalzos—. Esperaba que pudiéramos comenzar con el masaje hoy.

      —Ya te di un masaje antes —respondió ella con una sonrisa descarada—. Pero estoy de acuerdo. Lo que tengo en mente requiere que te quites el parche, por favor.

      Su tonta polla no sabía cómo para perder el interés, pero el miedo le apretó la garganta.

      —Yo creo que no.

      Él esperaba una discusión, pero ella se sentó en la otomana y procedió a presionar sus pulgares en las plantas de sus pies.

      Diez minutos más tarde, estaba tan completamente relajado que se había resignado a concederle su deseo.

      —Muy bien —gruñó—. No digas que no te lo advertí.

      Él apretó la mandíbula, esperando que ella le quitara el parche, pero ella no hizo ningún movimiento para hacerlo. Aceptando lo inevitable, se lo quitó de una vez y esperó el grito de horror.
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        * * *

      

      Eliza no sabía qué esperar y se obligó a reprimir una exclamación de incredulidad. Alex no tenía ojo, sólo una cuenca vacía y enfadada.

      —Mi ojo resultó muy dañado cuando lo golpeó el casco —explicó con cansancio—. Lo que quedó de él tuvo que ser eliminado.

      —¿Supongo que no habría ninguna posibilidad de proporcionarte un ojo de cristal? —preguntó ella.

      —No en los Países Bajos. Cuando llegué a casa, Philip mencionó los avances que estaban haciendo los alemanes en la fabricación de ojos de cristal, pero la perspectiva de pasar cinco minutos más en un hospital era demasiado difícil de aceptar.

      Su corazón se rompió por el dolor y la pérdida que Derrick Peploe le había infligido a su marido. Con la esperanza de proporcionarle un poco de alivio, lentamente trazó con el pulgar los pequeños bultos extraños en sus cejas y luego esperó.

      —Haz eso de nuevo —dijo arrastrando las palabras—. Se siente bien.

      Cinco minutos después, yacía en el sofá, con la cabeza en el regazo de Eliza mientras ella le masajeaba los pómulos, las cejas y lo que quedaba de su nariz. Emocionada al ver cómo la tensión abandonaba lentamente su cuerpo, pensó que tal vez incluso se había quedado dormido, hasta que dijo:

      —Tal vez debería preguntarle a Philip otra vez sobre un ojo de vidrio.

      —No creas que necesitas hacerlo por mí —le aseguró ella—. Prefiero mi pícaro pirata.
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        * * *

      

      Consciente de que Philip tenía la intención de dejar Harrowby Hall para regresar a su casa, Alex lo invitó a su estudio para una conversación privada antes de que todos se reunieran para almorzar.

      —Antes de que te vayas —comenzó, todavía sin estar seguro de querer embarcarse en la discusión—. Cuéntame otra vez sobre el proceso para obtener un ojo de cristal.

      —Eliza finalmente te ha convencido para que lo consideres, ¿verdad? —Philip respondió.

      —No. De hecho, está muy contenta de que me quede con el parche en el ojo. A veces las mujeres son difíciles de entender ¿no crees?

      Philip asintió.

      —Tal cual —se rio entre dientes—. Aunque quizás digan lo mismo sobre el macho de la especie.

      —Entonces, ¿lo he dejado demasiado tarde? Preguntó Alex, casi esperando que así fuera.

      —No lo creo. Sin embargo, no es mi campo. Conozco a un tipo en York que tiene una excelente reputación en ese mismo procedimiento. Puedo hablar con él si lo deseas.

      —¿Necesitaría pasar tiempo en el hospital? —preguntó Alex, despreciando su cobardía.

      —Creo que la colocación de la prótesis la realiza en una tarde, en el lugar.

      Alex vaciló y tamborileó con los dedos sobre el escritorio.

      —Siempre puedes dar marcha atrás si decides que no es lo que quieres —dijo Philip—. Nadie pensará menos de ti.

      —Excepto yo —replicó Alex.

      Durante unos minutos, sólo el tictac del reloj sobre la repisa de la chimenea interrumpió el silencio.

      Philip habló primero.

      —Sólo para darte algo más en qué reflexionar: ha habido muchos avances en la reparación de heridas de guerra catastróficas desde Waterloo.

      La perspectiva de pasar una vez más por el quirófano provocó escalofríos en la columna de Alex.

      —Supongo entonces que algo bueno salió del horror, pero...

      —Escúchame. Tu nariz podría reconstruirse.

      —Empecemos con la posibilidad de un ojo de cristal, ¿de acuerdo? —Alex respondió—. Te agradecería que pusieras en marcha el proceso.
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        * * *

      

      Eliza entró en la habitación de Alex justo cuando Vincent estaba dando los toques finales a la corbata de su marido.

      —Sé que estás acostumbrado a que alguien te ayude a vestirte para la cena —dijo—. Y Susan es una doncella maravillosa. Supongo que me acostumbraré...

      —Imagino que vosotras, señoras, no hacíais  tanto alboroto sólo para sentarse y cenar en la cabaña —respondió Alex.

      —Es cierto —asintió —. Excepto por mamá.

      Alex agradeció a su ayuda de cámara y se despidió de él.

      —¿Listo? —preguntó Eliza, un poco molesta porque su comentario sobre su madre no había provocado una risa.

      Su malestar aumentó cuando Alex tomó su mano y la llevó a sentarse en la cama.

      —Quiero hablar algo contigo antes de ir con los demás.

      Era bien sabido que los hombres aristocráticos nunca discutían asuntos de importancia con sus esposas. En ese sentido, Eliza se consideraba muy afortunada. Sin embargo, ella sintió su vacilación.

      —¿De qué se trata?

      —Sobre la idea de un ojo de cristal.

      Ella sabía que él había tenido una conversación privada con su amigo ese mismo día.

      —No le dije nada a Philip —le aseguró para que no pensara que ella había presionado para que le pusieran la prótesis.

      —Lo sé, pero he decidido seguir adelante. Philip está dispuesto a organizarlo.

      Ella tomó su rostro entre sus manos.

      —Sabes que apoyaré cualquier cosa que hayas decidido.

      —Sin embargo, hay algo más —dijo—. Mi nariz. Philip insinuó avances en las cirugías para corregir problemas como el mío. ¿Qué opinas?

      El anhelo incierto en su ojo bueno casi la hizo llorar.

      —Creo que estoy un poco molesta con Philip. Sin embargo, depende de ti. Sabes que te amo tal como eres.

      Él entrelazó sus dedos con los de ella. En los largos y silenciosos minutos que siguieron, supo que él estaba haciendo acopio de valor. Luego llenó sus pulmones, apretó con más fuerza y dijo:

      —No quiero que nuestros hijos piensen que su papá es un monstruo feo.

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            Alimentando El Espíritu

          

        

      

    

    
      Philip regresó dos días después con noticias de los preparativos para el ojo de cristal. Alex y Eliza se reunieron con él en el estudio.

      —¿Y la cita está fijada para hoy dentro de una semana? —preguntó Eliza.

      —Sólo si mi amigo desea seguir adelante con el procedimiento.

      —Sí —respondió Alex—. Gracias por todo lo que has hecho. Es hora de que aproveche la ciencia moderna.

      —Bien —exclamó Philip—. Con ese espíritu, investigué un poco más sobre la reconstrucción nasal. Tomé notas, si te interesa.

      —No hay nada de malo en discutirlo —respondió Alex, aunque se le había hecho un nudo en el estómago.

      Philip sacó una libreta y pasó algunas páginas.

      —Aquí estamos. Gaspare Tagliacozzi mejoró el llamado método italiano —leyó—. Escribió un libro que describe con gran detalle los procedimientos que se llevaban a cabo en Sicilia desde el siglo XV.

      —¿Han estado reparando la nariz desde entonces? —preguntó Álex.

      —En realidad, las reconstrucciones nasales se habían practicado como un procedimiento relativamente rutinario en la India durante eones antes. Parece que el uso de la mutilación nasal como medio de castigo o venganza era común en la India.

      Eliza se estremeció.

      —Qué espantoso —dijo, tapándose la nariz.

      Philip siguió leyendo. —Cobró importancia en Italia debido a la popularidad del duelo con estoques. Los practicantes utilizaron piel del brazo. Sin embargo, el uso de esta innovación quirúrgica decayó durante el siglo XVII. Esto significaba que el paciente mantuviera su brazo inmovilizado durante semanas y había mucha oposición religiosa. El método de Tagliacozzi quedó en el olvido, hasta que fue redescubierto y aplicado a principios de este siglo por un cirujano alemán.

      —Todo eso está muy bien, pero no tengo intención de viajar a Alemania —protestó Alex.

      —No tendrías que hacerlo. Joseph Carpue es un cirujano inglés que nació en Londres y trabaja en el Hospital Duke of York en Chelsea. En 1814 realizó la primera cirugía de reconstrucción de nariz en Inglaterra. Su paciente era un oficial militar británico que perdió la nariz debido a los efectos tóxicos de los tratamientos con mercurio por un problema hepático.

      —¿Usando el método italiano?

      —No. Uno creado en la India hace varios siglos donde toma un trozo de piel de la frente. Hace dos años, describió el procedimiento en su publicación titulada Relato de dos operaciones exitosas para restaurar una nariz perdida.

      —¡Restaurar una nariz perdida! — Eliza exclamó nerviosamente—.Suena casi cómico. Como si la nariz se hubiese extraviado.

      Alex se rio entre dientes, sintiendo que simplemente estaba nerviosa por él.

      —El método italiano requeriría que le mantengan el brazo en una posición incómoda durante semanas. El método de Carpue es más preferible. La primera operación dura sólo media hora.

      Eliza no dijo nada. Alex tenía que tomar esta decisión por su cuenta. Su esposa había insistido en que sus hijos lo amarían sin más, pero él recordaba lo que era sentirse incómodo con su propio padre cuando era niño.

      —Quizás debería leerte una cita famosa de Tagliacozzi —dijo Philip—.  Restauramos, reconstruimos y reparamos aquellas partes que la naturaleza nos dio pero que la fortuna nos ha quitado. No tanto para deleitar la vista, sino para animar el espíritu y ayudar a la mente de los afligidos.

      Un siciliano muerto hacía mucho tiempo había salido de la tumba y le había dado a Alex un merecido puñetazo en el estómago.

      —¿Cómo hacemos para contactar a este tipo Carpue? —preguntó.

      —Haré averiguaciones —respondió Philip.
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        * * *

      

      Eliza se maravilló que Alex pareciera tan tranquilo durante el almuerzo. Philip y él conversaron sobre los pasos a seguir para sentar las bases de la cirugía. Ahora que había tomado la decisión de someterse a los procedimientos, su renuencia a volver a pasar por el quirófano parecía haberse disipado.

      Jenny estaba pendiente de cada palabra que Philip pronunciaba, pero Amelia y la madre de Eliza estaban claramente aburridas. Amelia sólo tenía una mirada lejana. Lady Penélope resopló y suspiró.

      —Estamos aburriendo a las damas —dijo Philip.

      —En absoluto —respondió Jenny en el mismo momento en que su madre decía:

      —De hecho, así es, señores.

      Amelia se sonrojó.

      —Quizás deberíamos discutir la reconstrucción de la cabaña —dijo Alex.

      —¿Será necesario? —preguntó Lady Penélope—. Estamos muy cómodas aquí.

      Alex solo se aclaró la garganta. Eliza admiraba y agradecía la paciencia de su marido, especialmente cuando las noticias que le traía no eran buenas.

      —Desafortunadamente, debemos hacerlo. Las estimaciones iniciales van mucho más allá de lo que esperaba. El precio de los materiales de construcción ha aumentado desde la guerra. Y me dicen que hay escasez de mano de obra.

      —Entonces, ¿es posible que tengamos que vivir aquí durante años? — preguntó Lady Penélope, con los ojos llenos de picardía.

      —Al menos doce meses —respondió Alex sin entusiasmo.

      Eliza temía estrangular a su madre si ésta intentaba interferir durante el primer año de su matrimonio.

      Philip se aclaró la garganta.

      —Si se me permite ser tan atrevido como para hacer una sugerencia.

      —Adelante —respondió Alex.

      —Dower House ha estado vacía desde que falleció tu madre. Según recuerdo, es una bonita vivienda y las señoras Saxton podrían mudarse allí una vez que la hayan abierto y limpiado.

      —¡Dower House! —exclamó Lady Penélope—. Tiene sentido. Después de todo, soy madre de una duquesa. No veo la hora de invitar a los Saxton de Dorset.

      Eliza casi se ofreció voluntaria para limpiar ella misma la casa, pero su nueva personalidad de duquesa ganó.

      —¿Crees que es factible? —le preguntó a Alex, esperando que él percibiera el mensaje codificado en sus ojos.

      —Pero por supuesto —respondió con una sonrisa.
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Un año después

        

      

    

    
      —No puedo permitir que una mujer en tu condición camine hasta Dower House —declaró Alex.

      —Está sólo a un cuarto de milla de distancia —respondió Eliza con irritación—. Y la avenida es lo suficientemente ancha para un carruaje, así que estoy seguro de que bastará para a una mujer en mi condición.

      —Pero…

      —Una vez me dijiste que detestaba que la gente anduviera con cautela a tu alrededor —dijo—. Eso es exactamente lo que me has estado haciendo durante meses. Tratándome como si fuera a romperme.

      Alex se volvió hacia Philip, que también había sido invitado a la gran celebración de Penélope Saxton.

      —¿No puedes convencer a mi terca esposa de que deberíamos ir en el carro?

      —A mí no me metas —respondió su amigo—. Se dice que el ejercicio es bueno para las mujeres embarazadas.

      —Traidor —le lanzó Alex en respuesta.

      Philip se encogió de hombros.

      —¿Cuál es la excusa para la fiesta de tu madre esta vez, Eliza?

      —Aparentemente es en honor a su prima, ya que el 24 de agosto es el día de San Bartolomé. Sin embargo, se ha disculpado y no asistirá.

      —¿Pero va a seguir adelante de todos modos?

      —Impávida. En realidad, creo que se siente aliviada. Sospecho que sus primos no encajan del todo con las amistades elegantes que ha estado tratando desesperadamente de cultivar desde que se mudó a Dower House.

      —Entonces, cualquier excusa para una cena —bromeó Philip.

      —A mi costa, por cierto —se quejó Alex.

      —Mi marido no está realmente molesto por eso —aseguró Eliza a Philip—. El gasto sigue siendo mucho menor que el de reconstruir la cabaña. Tienes que admitir que las cenas de mamá son eventos estupendos.

      —Sin mencionar que a mi esposa le gusta tener a sus hermanas cerca —dijo Alex.

      —Jenny estará allí, ¿verdad? —Preguntó Philip, con el rostro enrojecido.

      —Por supuesto —respondió Eliza, dudando en indagar en las razones de su aparente pérdida de interés durante los últimos meses. Jenny lo atribuyó a que su padre había apretado los hilos ducales.

      A Eliza le pareció estimulante el paseo.

      Varios invitados habían llegado antes que ellos.

      —La gente habitual —murmuró Alex mientras Felicity tomaba su bastón y los sombreros de copa y guantes de los hombres.

      —Me quedaré con mi chal —le dijo Eliza a la criada—. En caso de que haga frío más tarde.

      —Queridos —exclamó su madre, corriendo a saludarlos con los brazos abiertos.

      Eliza saboreó los abrazos y los besos. Lady Penelope Saxton se había convertido en una persona diferente desde que se mudó a Dower House. Más bien como ella misma en otros tiempos.

      —No me digas que la has permitió caminar hasta aquí, su alteza — amonestó a Alex.

      Su marido tomó las críticas a buena parte. Hacía varias fiestas se había dado cuenta de que su suegra siempre usaba su título en voz lo suficientemente alta como para transmitirla a sus otros invitados.

      —Sabes lo terca que puede ser, Lady Penélope —respondió.

      Vestidas con delicadas crinolinas y pareciéndose demasiado a debutantes listas para ser presentadas en la corte, Jenny y Amelia la abrazaron mientras su madre miraba con desaprobación. Les había dicho muchas veces que esas muestras de afecto eran consideradas torpes por la clase alta, pero las hermanas siempre se abrazaban cada vez que se veían. Ambas chicas ofrecieron una mano a Alex y Philip, quienes les dieron un obediente beso en los nudillos. Jenny rápidamente retiró su mano de la de Philip y se apresuró a hablar con otro invitado.

      Eliza intercambió una mirada de perplejidad con su marido, pero su madre convocó a todos a ocupar sus lugares en la mesa antes de que pudieran preguntarle a Philip qué pasaba.

      El chef suizo contratado por Lady Penélope no defraudó. La animada conversación fue agradable. Varios invitados preguntaron sobre la salud de Eliza sin cometer el faux pas de mencionar su condición.

      Cuando los hombres salieron a tomar oporto y fumar puros en la biblioteca, las mujeres chismorrearon sobre el nacimiento de la nieta del rey loco, la princesa Alejandrina Victoria e intercambiaron rumores sobre el comportamiento adúltero de la esposa del regente. Muchos expresaron su deseo de visitar el tan comentado Burlington Arcade, un centro comercial cubierto único en Londres.

      Eliza supuso que los hombres probablemente continuaban con las conversaciones iniciadas durante la cena: los méritos del acuerdo comercial establecido recientemente en Singapur por Sir Stamford Raffles y el increíble cruce del Atlántico en el SS Savannah, una novedad en un barco de vapor. Alex estaría muy interesado en ambos temas.

      Era casi medianoche cuando todos los invitados se marcharon. A Eliza le dolía mucho la espalda por estar sentada demasiado tiempo.

      —No veo la hora de salir al aire libre —le dijo a Alex mientras se despedían.

      Caminaron lentamente, de la mano, charlando amablemente con Philip. Su hogar estaba a la vista cuando de repente se detuvo, llenó sus pulmones y miró hacia las estrellas.

      —Qué bonito... ¡oh!

      Alex rápidamente la miró y debió darse cuenta de que había roto las aguas. Sin dudarlo, la levantó en brazos y la llevó al interior de la casa.  —Llama a la señora Frobisher —le gritó a Philip.

      Se le ocurrió que ser llevada en brazos por su marido era un testimonio de la mejora de su salud y un acontecimiento casi tan trascendental como el inminente nacimiento de su hijo.
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        * * *

      

      Justo antes del amanecer, Alex caminaba impacientemente fuera de la habitación de su esposa, donde la partera le había indicado que esperara.

      Reconoció agradecido que lo peor ya había pasado. Afortunadamente, Philip le había hecho compañía toda la noche. Podría haberse vuelto loco si hubiera insistido demasiado en la posibilidad de perder a su esposa. No recordaba lo que habían discutido durante las largas horas de parto de Eliza y dudaba que Philip tampoco lo recordara. El miedo abyecto había embotado su ingenio.

      Charlar a ratos sobre nada en particular también lo había mantenido alejado de la tentadora licorera de brandy. Habían bebido un solo vaso durante horas hasta que una radiante señora Frobisher les informó que tenía un hijo y que su esposa lo había superado con gran éxito.

      Finalmente, la puerta se abrió y apareció Betsy Fazakerly. Nunca había conocido a la partera más reputada de Beverley hasta que ella llegó a Harrowby Hall, pero la señora Fazakerly tenía exactamente el aspecto que él la había imaginado. Redonda, de cara colorada, jovial. Ella se había hecho cargo en el momento en que entró en la casa, sin sentirse en lo más mínimo intimidada por el estatus social de los futuros padres. Alex comprendió de inmediato por qué Eliza la había elegido.

      —Ahora puede entrar, su alteza —declaró—. Su lindo bebé está bien y está ansioso por conocer a su papá.

      Alex cruzó cojeando el umbral. Para él, la peor parte aún no había pasado.

      Eliza estaba apoyada sobre varias almohadas. Su radiante sonrisa le dio valor. Tenía que seguir recordándose a sí mismo que un bebé no podría discernir que su padre tenía un ojo de cristal.

      Este era un momento que Alex había pensado que nunca sería suyo para saborearlo. ¡Un hijo! Un heredero de Harrowby. Había reflexionado una y otra vez cuáles deberían ser sus primeras palabras para su bebé. Cuando vio el enorme bulto en brazos de su esposa, todas sus preocupaciones sobre el futuro se desvanecieron.

      —Es un muchacho grande —exclamó, sentándose en el borde de la cama—. Mira todo ese cabello oscuro.

      —Se parece a ti —respondió Eliza.

      De hecho, Alex podía verse a sí mismo en los rasgos del bebé. Fue una reflexión agridulce. —O como solía verme.

      Contuvo la respiración cuando su hijo abrió los ojos y le sonrió.

      —Hola, Saxton Alexander Harcourt, soy tu papá —susurró, pasando un dedo por la pequeña y perfecta nariz.

      Le había tomado un tiempo acostumbrarse a ver una cara nueva en el espejo después de que Carpue le hubiera puesto una nariz nueva, y todavía usaba el parche en público, principalmente para complacer a su esposa, pero se alegraba de haberse sometido a los procedimientos. Por supuesto, un bebé no podía saber que la apariencia de su padre había cambiado para mejor, pero las palabras de Tagliacozzi sonaban ciertas. No tanto para deleitar la vista, sino para animar el espíritu y ayudar la mente de los afligidos.

      Alex recordaría estos primeros momentos con su primogénito como un momento de alegría y promesas, no de miedo, resentimiento y auto desprecio.

      —Gracias —le dijo a su esposa, dándole un beso en la frente.

      —Te amo —respondió ella.

      Su corazón se desbordó cuando una pequeña mano se levantó y tocó la barba incipiente de su barbilla. Miró confiado unos ojos verdes muy parecidos a los suyos.

      —Os amo a los dos —dijo con voz áspera.
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